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I N T R o D u e e I o N 

El presente trabajo, tiene por objetivo, analizar el -

conflicto centroamericano conjuntamente con las políticas llev~ 

das a cabo por México en los últimos años, en el entendido de -

que en la actualidad, los principios básicos que se manejan son, 
el resultado del devenir hist6rico de nuestro país, los cuales 
a continuaci6n se enlistan: 

- No intervención en los asuntos inte~nos de los Esta-
dos. 

- Autodeterminación de los pueblos. 

- Igualdad soberana de los pueblos. 
- Independencia en las relaciones internacionales. 

- Solución pacífica de los conflictos. 

- Desarme. 

Estos principios, reflejo de la política y de las re-­

laciones internacionales de México, se manifiestan de manera 

clara y precisa en el Grupo de Contadora, para llevar a cabo la 

labor de mediador en el conflicto centroamericano. 

El análisis del trabajo se realizará, bajo las siguie~ 
tes hipótesis; 
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Los principios de la política exterior de México se -­
ven reflejados en el marco jurídico del Grupo de Contadora, fo~ 

mado por Colombia, México, Panamá y Venezuela, los cuales ante 

el temor de una conflajrac~6nregional, han creado un grupo re-­
gional para detener el conflicto. 

Tanto el gobierno mexicano como los demás gobiernos i~ 

tegrantes del Grupo de Contadora sostienen la teoría de que el_ 
conflicto centroamericano no puede ni debe ser enmarcado dentro· 

de la conf rontaci6n Este-Oeste. 

Es importante destacar que este conflicto se desarro-­

lla bajo condiciones internas, de cada país involucrado, dado -

por las propias características en las que se encuentra la re-­

gi6n, para nosotros el conflicto centroamerica se enmarca den-­

tro de la siguiente problemática interna: 

Poder económico y político en manos de una pequeña eli 

te dominante; una marcada desigualdad en la distribución de la 
riqueza; falta de acceso del pueblo a condiciones favorables p~ 

ra su desarrollo; fundamentos caducos de carácter político y 

~con6mico en los que se apoyaban estos regimenes y aunado a es­
to un creciente endeudamiento que llevó a estos pueblos centroa 

mericanos a una desestabilidad interna que no puede ser elimina 

da del contexto internacional. 
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El Grupo de Contadora no es ni ha pretendido ser un ÓE 
gano que sustituya a los ya establecidos, busca ante todo lle-­

var a cabo una labor de mediador, para evitar el conflicto en -

Centroam€rica. 

Por último el Grupo de Contadora podría interpretarse_ 

como el principio de una cooperación política regional destina­

da a proporcionar a los países de la región un arreglo pacífi­

co del conflicto, con el fin primordial de no extender el con-­
f licto hacia otros países de la regi6n. 

Para demostrar lo anterior, este trabajo en el primer_ 

capítulo presenta un esbozo general de los principios que con-­

forman la polltica exterior de M€xico, su historia y su desarr~ 
llo. El segundo capítulo analiza la problemática surgida en la 

región centroamericana, el cual está encaminado a comprobar las 
hipótesis de que el conflicto es de órden interno y no como lo_ 
sustentan los Estados Unidos de América el resultado de la in-­

tervención de potencias extranjeras, llevando a la región a en­

contrarse dentro del conflicto Este-Oeste. El análisis circuns 
cribe la actuación de México dentro del sistema interamericano, 

por ser este el ámbito tradicional de la acción internacional -

regional de nuestro país, así como las políticas que se desarro 
llan durante esta etapa entre este país y su vecino del Norte. 
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El capitulo tercero abarca al Grupo de Contadora desde 
su creación hasta finales 'de 1986, estudiando su desarrollo, -­

sus políticas, así como sus alcances y limitaciones ante el co~ 

flicto regional centroamericano. El cuarto capítulo estudia -­
los lineamientos que México ha tenido en relación al Grupo de -

Contadora, sus finalidades como miembro de este grupo y la im-­

portancia que para él representa el encontrar una respuesta pa­
cífica al conflicto, desarrollándose una política de alcances y 

parámetros reales. 

En el último capítulo se analiza la política exterior_ 

de México hacia Centroamerica y específicamente en lo relativo_ 
al Grupo de Contadora a la luz de la crisis internacional. Las 

relaciones sostenidas entre México y los Estados Unidos relati­

vas a Contadora, así como resaltar la importancia del Grupo de_ 
Contadora en el ámbito internacional, su importancia como medi~ 

dor del conflicto centroamericano y sus posibles perspectivas. 

Para concluir queremos señalar que nos encontramos de_ 

acuerdo en la definición del Dr. Seara Vázquez quien señala que 
la política exterior mexicana ha sido diseñada para la defensa_ 
de los intereses nacionales en el exterior, y que muchas veces_ 

estos intereses no coinciden con el interés. nacional, debido a_ 

la sociedad de clases en que vivimos, en donde la toma de deci­

ciones se establece en una pequeña elite política en el poder._ 

Asimismo queremos señalar que en el presente trabajo se utiliz~ 
rá el término conflicto regional, ya que consideramos que el -­

mismo abarca en mayor o menor medida a toda el área centroameri 

cana y desde esta perspectiva se destaca su carácter regional. 
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CAPITULO I 

PRINCIPIOS BASICOS DE LA POLITICA 

EXTERIOR DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

1.1. CONTEXTO HISTORICO DE OPERACION 

México desde su inicio corno naci6n independiente, ha pr~ 

sentado una serie de principios, los cuales se fueron conformando -

en el transcurso del tiempo, que sirvieron de marco para sobrevi-­

vir, como naci6n soberana, en la comunidad internacional, ya que -

corno es sabido qque en los primeros años de vida aut6noma, ante la 

actitud de España de no resignarse a perder para siempre su anti-­

gua colonia, la preocupación primordial del país fue la de sobrevi 

w.J:r <corno estado independiente". i( ll 

Más tarde y debido a las intervenciones de paí.ses tanto_ 

cconDinentales como extracontinentales, y sin olvidar que los Esta­

dio.s lUnilios se encontraban en plena etapa de expansionismo, los go­

ili.ire:o:nos .de nuestro país se vieron obligados a preservar el territo 

iríio :maOional, corno su propia soberanía. 

Con el transcurso .de los años, las potencias rnodificaro·n 

$U :fomna de expansi6n de territorial, al de tipo econ5mico, siendo 

este um pretexto para entrometerse en asuntos internos de los paí­

;s.es~ 

( 1) O jeda Mario, Alcances y Límites de la Politica Exterior de Me 

~' Editorial el Colegio de México, 1983, p.3 .• 
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"La política exterior mexicana se vali6 sucesi varnente de 

distintas tácticas para enfrentarse a estos problemas que la prác­

tica planteaba. En los inicios de su vida independiente, el joven 

estado busc6 el reconocimiento y acercamiento con Gran Bretaña y -

los Estados Unidos a fin de "disuadir" a España de la aventura de_ 

reconquista. Posteriormente intento crear un equilibrio con los -

Estados Unidos y en éste el contrapeso con relaci6n a Francia, pa­

ra más tarde invertir los papeles por temor a la gran potencia del 

norte". (2) Sin embargo, habría que señalar que no se puede dar co­

mo exitosa esta política, toda vez que la misma escapaba de la de­
cisión y el poder del país. 

La política exterior mexicana inicia a partir de la Rev~ 

lución de 1910, una nueva etapa, es decir se convierte en la línea 

defensiva externa del movimiento. 

Debe señalarse que si bien es cierto que los principios_ 

de la política exterior de México comienzan a gestionarse durante_ 

el siglo XIX, dadas las experiencias.de despojo que se dieron, no_ 

es sino hasta la revolución mexicana que éstas asumen un carácter 

doctrinario oficial, los cuales son defendidos sucesivamente por -

los gobiernos siguientes. (3 ) 

( 2 ) O jeda Mario, op. cit. pag. 3-4. Véase también de· la indeeenden 
cfa al Porfiriato, Política Exterior de México, 175 anos de Histo-­
ria, México Secretaría de Relaciones Exteriores, Tomo I, 1985. pag. 
108-152. 
{ 3 ) Zoraida Vázquez Josefina. "Los primeros tropiezos~ Historia Ge­
neral de México, El Colegio de México, Tomo II Intervenciones Ex--­
tranjeras, 1981. pags. 735-819. 
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Los principios de no intervención, autodeterminación de_ 

los pueblos, solución pacífica de controversias y respeto al dere­

cho internacional, adquieren con el movimiento revolucionario una 

importancia fundamental como elementos legitimadores del sistema -

político mexicano dentro del proyecto político de los gobiernos -­
emanados de la revolución. (4 ) 

"Uno de los objetivos prioritarios de la revoluci6n mexi 

cana consistió en afirmar la soberanía e independencia nacional -­
frente al exterior, sobre todo después de treinta años de dictadu­

ra marcados Gon una fuerte presencia extranjera en la vida económ! 

ca y política del país. En la medida en que los intereses de na-­
ciones extranjeras en México residían principalmente en garantizar 

las condiciones en que quedarían las inversiones de sus nacionales 

en México, los principales problemas a los que tuvo que hacer fren 

te
1 
la política exterior, a partir de ese momento tuvieron como ori­

gen la insistencia de países extranjeros de hacer valer el derecho 

de protección diplomática a sus nacionales y sus propiedades, vul­

nerando nuestra soberanía y nuestro derecho a darnos las leyes que 
nos convengan" . ( 5) 

"La política exterior de México no se puede elaborar en_ 

abstracto, pasando por alto una serie de elementos que la condici~ 

na en mayor o menor grado. De ellos, unos tienen carácter perma-­

nente, como la geografía, y otros pueden experimentar variaciones 

a lo largo de los diferentes periódos históricos". (6) 

( 4 ) "Historia documental de México". 
Información extraída del libro de yolítica Exterior de México, 175 
~, Tomo I. pag. 235. 
(5) Ibidem. pag. 235. ~ 
(6) Seara Vázquez •• op. cit. pag. 7-8. 
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Es indiscutible que para México, la geografía, represen­

ta el elemento sustancial para la elaboraci6n de su política exte­

rior, de ahí que se derive la frase "Pobre México, tan lejos de -­
Dios y tan cerca de Estados Unidos".(?) 

La economía, es uno de los elementos variantes de la po­

lítica exterior, la cual en el presente sexenio ha significado un_ 

punto de gran controversia, toda vez que se han sacrificado los in 

teréses nacionales, por el mantenimiento de una imagen en el exte­

rior, es decir, por el pago de los interéses de la deuda externa. 

Por lo que "la formulaci6n de la política exterior de M! 

xico tiende a la defensa de los interéses nacionales en el exte--­

rior; pero, como la política exterior de todos los demás países, -

muchas veces puede no coincidir con los interéses nacionales, por_ 

ser el resultado de fuerzas particulares, diferentes y, a veces, -

contrarias al interés nacional". (8) Esta definici6n de política -

exterior se acerca a la realidad dado el propio status guo de nue~ 

tro país, en donde la toma de decisiones se establece en manos de 

la burguesía. 

( 7) Seara Vázquez •. op. cit. pag. 8. 

( 8 ) Ibidem, pag. 25. 
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Hay que señalar que Carranza es el principal exponente -

de los principios de la pol1tíca exterior de M~xico; aunque es in~ 

gable que muchas de sus ideas ya habían sido expúestas por Madero, 

tal es el caso cuando señalamos la ponencia hecha por Carranza so­

bre la igualdad jurídica de las naciones. 

"Nuestra política de relaciones exteriores ha consistido 

siempre en una condescendencia exagerada hacia la vecina rep6blica 

del norte, sin considerar que entre naciones, lo mismo que entre -

individuos, cada concesión constituye un precedente y muchos prec~ 

dentes llegan a constituir un derecho. No abogamos por una políti 

ca hostil a nuestra vecina del norte, de cuya grandeza somos admi­

radores, no solamente por su riqueza y su poder, sino por sus mag­

níficas instituciones, por los grandiosos ejemplos que ha dado al_ 

mundo. Sin embargo, si abogamos por una política más digna, que -­

nos elevaría aún a los mismos ojos de los americanos, lo cual in-­

fluiría para que nos trataran con más consideraciones; con las con 

sideraciones a que se hace acreedora una nación celosa de su dign~ 

dad y de su honor. Esas consideraciones constituyen una fuerza mu 

cho más poderosa que la de las bayonetas, pues el derecho de la 

fuerza ha perdido considerablemente su prestigio con los progresos 

de la civilización, y muchos conflictos se han evitado por el res­

peto que impone el derecho, cuando es sostenido con dignidad y 

energía".l9 l 

Madero de la misma forma proponía la unidad de otras na­

ciones ante la penetraci6n norteamericana en América Latina. 

( 9) Madero, Francisco. La sucesión presidencial en 1910. El Part! 
do Nacional Democrático, San Pedro Coahuila, s.p.i., 1980, p. 211, 
información emanada del libro de Política Exterior de México, 175 
años de historia, S.R.E. Tomo I. pag. 236. 
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" ••• el único modo de llegar a un posible equilibrio -

de fuerzas en el continente americano, es unirse todas 

las repúblicas latinas, para contrabalancear el poderío 

de la república anglo-sajona. Aunque somos de los que_ 

que tenemos una guerra con esta nación ••• la prudencia 

aconseja rodearnos de elementos que aumenten nuestra -­

fuerza, pues a medida que ésta sea más grande, disminui 
rán las posibilidades de un conflicto". (lQ) 

Ante tal situaci6n, la posibilidad de un conflicto con -

Estados Unidos estaba siempre presente, la cercanía con este país, 

requería por parte de México una política exterior que marcara la_ 

defensa, el respeto a la soberanía, a la integridad y a la digni-­

dad de la República Mexicana, y que el problema de las intervenci~ 

nes extranjeras fué la principal causa de conflicto con los Esta-­

dos Unidos. 

Fué Madero quien mayor grado de independencia le di6 a -

México, desde luego dentro de los pequeños márgenes que la situa-­

ci6n interna y la trayectoria hist6rica del país le permitieron. 

Por otra parte hay que señalar que Carranza se fija como 

obj~tivo principal mantener la soberanía de México, desde luego -­

oponiéndose a cualquier intervenci6n ya fuera esta, militar o di-­

plomática, especialmente con Estados Unidos. 

(10) ~- pag. 236. 
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"La Constituci6n, la no intervenci6n reiterada y la in-­

sistencia en el papel restringido de la protecci6n diplomática, 

fueron la base del pensamiento político de Carranza, respecto a -­
los interéses extranjeros en México". (ll) 

Ante la constante amenaza de intervención por parte de -

los Estados Unidos, Carranza vuelve a hacer un llamado, esta vez -

por la invasi6n de ese país a Veracruz, dicha declaraci6n destaca_ 

el principio de no intervención, asímismo, poco tiempo después, C~ 

rranza se negó a participar en las conferencias del denominado gr~ 

po A.B.C. (12) por intentar abordar asuntos internos mexicanos que_ 

no le concernían. 

Los conflictos con Estados Unidos se repitieron constan­

temente; sus intervenciones en asuntos de índole interno, así como 

sus constantes agresiones al territorio se hicieron cada vez más -

intensas, por lo que ante tal amenaza el Presidente Carranza apela 

a la solidaridad latinoamericana para salvaguardar el principio de 

no intervención, en un discurso pronunciado el 16 de enero de 1916 

en Cela ya, indicando que la defensa del principio de no interven-­

ci6n, es la manera de poder defender sus propios territorios, y ya 

que los Estados Unidos es una nación muy grande, sólo unidos podr~ 

mos los pueblos de América Latina, salvaguardar nuestro territorio, 

" •.. Nosotros los latinoamericanos, los que no tenemos ni cañones 
ni acorazados, tendremos que implantar el principio que debe de -­

existir en el universo para establecer la paz". 0.3l 

(11) Ibidem, pag. 237. 
(12) El Grupo ABC estaba formado por Argentina, Brasil y Chile, co 

mo resultado de las conversaciones de Niágara Falls, en Canadá en-
1918. -
(13)" Historia documental de México" Política Exterior de México. -

175 años de historia, S.R.E., Tomo I, pp. 245-246. 
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En 1915, el principio de igualdad jurídica de las nacio­

nes toma mayor auge, expresando Carranza 'que" •.• La lucha nues-­

tra será comienzo de una lucha universal que dé paso a una era de_ 

justicia, en que se establezca el principio del respeto que los -­
pueblos grandes deben tener por los pueblos débiles". Q~ 

Asímismo Carranza, en su primer informe de gobierno, ex­

plica su posici6n ante las relaciones internacionales del país, ~­

plasmando en su discurso, la solidaridad con las repúblicas lati-­

noamericanas: 

11
La política internacional de México se ha caracterizado_ 

por la seguridad en el desarrollo de los principios que_ 

la sustenta. Los resultados adquiridos son suficiente-­

mente satisfactorios para que se haya apoyado el ejecuti 

vo en las cuestiones internacionales que hayan surgido -
durante el año de que informo. El deseo de que iguales_ 

prácticas que las adoptadas por México sigan los países_ 

y las legislaciones todas, pero en particular la América 

Latina, cuyos fenómenos específicos son los mismos que -

los nuestros, ha dado a tales principios un carácter doc 

trinario muy significativo. 

Las ideas directrices de la política internacional son 
pocas, claras y sencillas. Se reducen a proclamar: Que 

todos los países son iguales; deben respetar mutua y es­

crupulosamente sus instituciones, sus leyes y su sobera­

nía; que ningún país debe intervenir en ninguna forma y_ 

(14 ) Ibidem .• p. 24 7. 
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por ninyún motivo en los asuntos interiores de otro. To 

dos deben someterse estrictamente y sin excepciones, al 

principio universal de no intervención; que ningún indi­

viduo debe pretender una situaci6n mejor que la de los -

ciudadanos del país a donde va a establecerse, ni hacer_ 

de su calidad de extranjero un título de protección y de 

privilegio. 

Nacionales y extranjeros deben ser iguales ante la sobe­

ranía del pa1s en que se encuentran; y finalmente, que -

las legislaciones deben ser uniformes e iguales en lo p~ 

sible, sin establecer distinciones por causa de naciona­

lidad, excepto en lo referente al ejercicio de la saber~ 

nía". CJ.9 

Otra de las aportaciones significativas de Carranza, fu6_ 
su doctrina, enunciada en 1918, la cual era la respuesta_ 
a las presiones que las compañías petroleras ejercian so­
bre el Gobierno, fue la aportación más significativa para 
la defensa de la soberanía nacional, ya que debido al ma­
nejo de la situación, Carranza planteó a los Estados Uni­
dos el reconocimiento sin condiciones, no negociar asun-­
tos internos en los foros internacionales y sobre todo no 
dar marcha atrás respecto al artículo 27 Constitucional. 
A partir de ese momento el principio de la no intervención 
sería incorporado dentro de la doctrina internacional mexi 
cana . 

. :~, p. 217-248. 
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Es por ello que a Carranza se le reconoce corno el precuE 

sor de la poU.tica exterior de México, c•Jyas directrices se deriv~ 

ron de la Constitución de 1917, es por ello que la autodetermina-­

ci6n de los pueblos, la igualdad soberana de los estados y la no -

intervenci6n en los asuntos internos son el resultado de una etapa 

llena de luchas y de las constantes amenazas de las potencias ex-­

tranjeras. Del mismo modo que se afirma lo anterior, también se -

puede afirmar que los gobi;rnos postrevolucionarios fijan su aten­

ci6n a la relación que se tiene tanto con los Estados Unidos corno 

con la América Latina. 

Sin embargo, y a pesar de que los principios básicos de 

nuestra política exterior ya eran reconocidos como tal, las agre-­

siones y presiones también continuaban, de ahí que nuestros gobieE 

nos tuvieron que realizar una ardua labor para proteger tanto la -

integridad de la naci6n, .como su derecha a gobernarse por ella mis 

ma. 

A los anteriores principios hay que agregar uno más que_ 

se da durante el gobierno del Presidente Calles: La solución pací­

fica de las controversias. Que si bien es cierto ya contaba con -

antecedentes en otros peri6dos, no es sino hasta el conflicto de -

Leticia (16} cuando adquiere su mayor relevancia, debido al papel_ 

concilador que México tuvo. 

Otro antecedente, se encuentra en la actuaci6n que Méxi­

co tiene durante la llamada Guerra del Chaco (1928-1935) entre Bo­

lívia y Paraguay. Al respecto, el informe anual de 1932 señala: 

(16) "Historia documental de México", Política Exterior de Méxlcg, 
Tomo I, op. cit. p. 256, el Grupo a que se hace mención en este P! 
rrafo es un Comité de tres personas, en el que figuraba México, el 
cual fué designado por la Liga de Naciones por acuerdo del Consejo 
de la Liga de la Sociedad de Naciones para continuar insistiendo -
en una solución pacífica a la controversia. 
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"La prensa ha venido publicando amplios informes sobre -

los lamentables incidentes recientemente ocurridos en la 

zona disputada del Gran Chaco entre Paraguay y Bolivia,_ 

incidentes que estuvieron a punto de llevar a estas repQ 

blicas del sur a un conflicto armado. Felizmente, la -­

oportuna e inteligente intervención del grupo del cual -

México tiene la honra de formar parte, ha podido impedir 

por ahora el conflicto y trabaja en lo actual activamen­

te porque las diferencias que motivan la disputa sean -­
arregladas por medios no violentos". ll.7l 

Esta situación se reitera el 18 de febrero de 1928, en -

La Habana, Cuba: 

Resuelve: 

Considerando: que las naciones americanas deberán siem­

pre inspirarse en la cooperación solidaria para la justi 

cia y el bien general. Que nada se opone tanto a esa -­

cooperación como el uso de la violencia. Que no hay co~ 

troversia internacional, por que sea, que no se pueda -­

arreglar pacíficamente, si las partes desean, en reali-­

dad, alcanzar una solución pacífica. Que la guerra de -

agresión constituye un crimen internacional contra el g~ 

nero humano. 

I. Toda agresión se considera ilícita y por tanto se decla­

ra prohibida. 

( 17) Ibidem, pag. 257. 
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JI. Los Estados americanos emplearán todos los medios pac1fi 

cos para resolver los conflictos que entre ellos se sus­
citen. ~Bl 

México, además de propugnar por la soluci6n pacífica de 

los conflictos, la no intervención en los asuntos internos, la au­

todeterminación de los pueblos, la igualdad soberana de los esta-­

dos, después de la Segunda Guerra Mundial, desarrolla otros conceE 

tos más que son el desarme universal y la independencia de las re­

laciones internacionales. 

No por eso, no debe de extrañarnos que México declare -­

que el desarme debe ser universal y completo, situación que sólo -

se dará cuando los sujetos de la Comunidad Internacional creen un 

clima de confianza, principalmente entre las dos grandes potencias. 

De ahí que la actuación de nuestro país por lograr la paz mundial_ 

se activo, y como ejemplo baste señalar su actuación en la Confe-­

rencia Interamericana sobre Problemas de la Guerra y la Paz, cele­

brada en México, en 1945, donde se suscribió el Acta de Chapulte-­

pec, la cual contiene una serie de principios que rigen las rela-­

ciones internacionales, que desde luego contempla los principios -
básicos de la política exterior mexicana. (Lg} 

Su participación en foros de carácter universal, ONU, -­

con el objeto de buscar el desarme y la codificación del derecho -

internacional ha sido destacada, ya que su participación tiene co­

mo base el progreso y bienestar de la comunidad internacional, lo 

cual como ya lo hemos mencionado sólo se podrá conseguir en un am-

(18) Ibidem, pp. 261-262. 

(!9} Ibidem, pp. 281 y 282. 
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biente de paz, de ahí la insistencia de nuestro país de buscar la 

soluci6n pacífica de los conflictos y la proscripci6n de las armas 

nucleares. 

La proposici6n de México ante la Asamblea General de di­

rigir un llamado a todas las potencias para poder solucionar sus -

diferencias y así establecer en forma pacífica una paz duradera -­

fué aceptada. De esta manera podemos señalar que, México hizo una 

declaración el 15 de abril de 1953, que hasta la fecha se conside·· 

ra vigente: 

" 1, hay que procurar el establecimiento de un ambiente 

de confianza rec1proca entre los países del mundo, para_ 

poder crear las condiciones necesarias a la realización 

del desarme general y completo; 2, por el momentc, y co~ 

siderando que el establecimiento de la confianza mutua -

entre las naciones es algo que tardará en realizarse, M~ 

xico considera que es conveniente y necesario el avanzar 

paso a paso, a través de la solución de problemas parti­

culares, en vez de buscar una solución global, puesto -­

que esas soluciones particulares irán aclarando el am--­
biente, y favoreciendo la creación de condiciones de con 

fianza mutua universal que aumentarán las posibilidades_ 

de llegar a un desarme global; 3, México afirma su cree~ 

cia de que es posible la confianza entre las grandes po­

tencias, y afirma que un día se ha de llegar a ello". (2d 

(20 J Modesto Seara ••. op.cit. p. 95. 
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Con respecto al desarme, el Presidente Adolfo Ru1z Cor­

t1nes, en su informe anual de 1956 afirm6: 

" •.• El problema de la paz depende fundamentalmente de -

los progresos que puedan hacerse hacia el desarme uní-­

versal. Nos referimos por primera vez a la cuestión -­

del desarme en 1953; expusimos que no podrá haber tran­

quilidad ni concordia, bajo la amenaza que ha suspendi­

do la carrera de los armamentos sobre la humanidad, si­
no por el contrario, que el camino se presenta abierto­

para la paz orgánica que anhelamos, siempre que exista -

un clima de seguridad y de confianza resultante de un -

desarme noblemente cancebido y honrosamente ejecutado. 

De acuerdo con esta inalterable actitud de México, no -

hemos escatimado esfuerzo alguno en las distintas asam­

bleas de las Naciones Unidas para alentar cualquiera po 
sible conciliación. en el caso del desarme universal". (21 

La intensa labor pacificadora que sostiene nuestro país_ 

tuvieron uno de sus grandes momentos al abrirse a firma en México 

el 14 de febrero de 1967, el Tratado para la proscripción de las 

armas nucleares en la América Latina y Protocolos Adicionales I y_ 

II (Tratado de Tlatelolco). Sin embargo, la labor de México en -­

pro del desarme no culminó en ese momento, por el contrario, el -­
principio de desarme universal sostenido por México al término de_ 

la Segunda Guerra Mundial, se ha venido incrementando de manera no 

vedosa, tal es el caso del denominado Grupo de los Seis (22) que l~ 
cha por la paz y la desnuclearización universal, a fin de poder e~ 

tablecer en la comunidad ~nternacional una paz duradera y confian­

za entre todos los países que habitan el globo terraqueo. 

( 21) "Historia documental de México", Política Exterior de México, 
175... p. 291-292. 

""(22) E! Grupo de los Seis está formado por la India, México, Arge~ 
tina, Tanzania, Suecia y Grecia. 
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1.2. POLITICA E INDEPENDENCIA EN LAS RELACIONES 

INTERNACIONALES 

El establecimiento por parte de nuestro país de una polí­

tica exterior independiente de las demás naciones puede dividirse 

de la siguiente manera, lo que se podría denominar como una polí­

tica exterior continental, la segunda como una política ístmica y 

la tercera y quizá la que marca la esencia de la misma, una polí­
tica exterior vecinal. (2J) 

La primera, denominada política exterior continental, se_ 

puede dividir en dos áreas una, la política exterior extraconti-­

nental, la cual se refiere a la independencia y a la acci6n del -

continente americano con respecto a los demás continentes¡ debe -

demarcarse que en el periódo del Presidente de Echeverría, las r~ 

laciones internacionales de México se hacen más amplias, tendien­

tes a mantener contacto con países no s6lo europeos sino también_ 

asiáticos y de otros continentes¡ esta política denominada polít! 

ca de ampliación, deja atrás.al estatismo de las relaciones inteE 

nacionales de México, para dar paso a unas relaciones más dinámi­

cas y abiertas a todo tipo de naciones. 

No debe olvidarse, por ejemplo, la visita del Presidente -

Echeverría a China cuando ~ste último país no mantenía relaciones 

con los Estados Unidos, o la visita del Presidente L6pez Portillo_ 

a Nicaragua, lo cual marca una independencia de las relaciones in­

ternacionales y de la política de México, la que si bien no se en-

( 23) -Política Exterior de Mi!!xigo, 1 75 años, 
lina Henriquez Andrés, "Politica Exterior". 

p. 750, Mo-
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cuentra totalmente bajo la sombra de ~ste, cosa que como indica -

Mario Ojeda en su libro Alcances y Límites de la Política Exte--­

rior de M~xico, han dado a nuestro país la oportunidad de llevar_ 

a cabo una política que podría denominarse independiente, y en -­

cierto momento divergente a la gran potencia del norte. <24l 

La otra área comprende la política intracontinental la -­

cual a su vez se subdivide en dos fases: 

La primera fase establece que en caso de agresión ya sea -

por europeos, asiáticos o por intercontinentales, México deberá -­

unirse a las demás naciones de América, obrar solidariamente y de_ 

acuerdo con las demás naciones del continente, en busca de la de-­

fensa o acción colectiva en pro de la pacificación, además de pre~ 

tar ayuda cuando alguna de las naciones se lo pida en la defensa -

de su integridad y seguridad nacional. En este sentido nuestra p~ 

lítica exterior siempre se encuentra para servir a las demás naci~ 

nes en cuestiones de interés, garantía, comunicación, etc. las cu~ 

les se reflejan como marco importante dentro de la propia política 
exterior de México. (29 

La segunda, la no intervención, en los asuntos políticos -

de las demás naciones americanas se establece como absoluta. 

El caso de intervención puede presentarse de dos modos: -­

bien puede ser el de conflicto de naci6n a nación·, entre dos o más 

naciones americanas, como sucede frecuentemente en Centroamérica; 

(24) Ojeda Mario. op. cit. p. 43. 
(25) Van Wynen Thomas Ann y Thomas, A.J. Jr. Editorial Ley la. Edi 
ci6n, Buenos Aires Argentina, 1960, 556 p. La no intervención, -­
sus normas y significado en las Américas, veáse también Malina Hen 
ríquez, op. cit. p. 751. 
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o bien puede ser el de conflicto interno, a lo cual ya hemos men-­

cionado y explicado con el caso concreto de intervenciones de na-­

cienes extranjeras en nuestro territorio, por lo que la política -

d8 no intervención en los asuntos internos de otros países es aco~ 

sejable dado que sólo los nacionales pueden conocer el desarrollo 

de los sucesos y las intervenciones extranjeras pueden aumentar el 

volúmen y daño del conflicto. (2¡;) 

Política exterior ístmica. La parte ístmica de nuestro t~ 

rritorio, se establece entre dos continentes; el europeo y el asi~ 

tico y es además el punto más cercano .a estos y a los Estados Un.i.-­

dos que cualquier otro punto de la región ístimica continental; -­

asímismo representa un importante papel a nivel comercial como es­

tratégico, por lo que es evidente que nuestra pol1tica y acciones 

que se realicen en ésta región deben ser total y absolutamente li­

bres e independientes de interéses extranjeros, ya que de lo con-­

trario a México lo ataría de manos y pies ante una intervención, -

en punto tan importante, tanto para el comercio como para cuestio­

nes de índole político; esta región por su importancia estratégica 

debe ejercerse bajo el sentido de interés nacional, las cuales po­

drán y deberañ variar según las circunstancias, es pues ante todo_ 

un "arma propia, como lo son todos los órganos para un organismo, 

y no debe permitirse acción extranjera alguna dentro de ella o de 
cualquier otra parte vi tal del territorio". (27) 

(26) Van í\ynen Thomas Ann, op. cit. p. 558 y Melina Henríquez, op. 
cit. p. 753, 754. 

(27) Malina Henríquez Andrés. op. cit. p. 760 y 761. 
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Política vecinal. Es bien conocida nuestra posición tan -

divergente en nuestras dos fronteras, por un lado nuestra frontera 

norte con Estados Unidos que es de 3,115 kilómetros. Estados Uni­

dos una gran potencia mientras que a Guatemala se le puede indicar 

corno un país débil susceptible a las amenazas de México, contando 

con una frontera de 962 kilómetros. 

"La poderosa fuerza de los Estados Unidos y nuestra relat.!_ 

va debilidad nos obligan a seguir una delicadísima política de 

excesivo cumplimiento .•• en caso de conflicto, éste pudiera ser-­

nos funesto, y evitamos la posibilidad de que llegue a presentarse 
ese caso, no dando por nuestra parte lugar a él. As1, si algún -­

atropello sufrimos, la responsabilidad moral de él no será de noso 

tros, y mucho tendremos a nuestro favor en caso de que se corneta, 

con tener la justicia de nuestra parte". (20 

Es·te· ha sido siempre el tipo de relaciones que México ha 

mantenido con su vecino del Norte, una política de sutileza y de -

defensa de los principios del Derecho Internacional, los cuales -­

son en sí mismos los que respaldan la política exterior de México_ 

desde el comienzo de su historia; estos elementos son los que tam­

bi5n se encuentran en la política exterior de México para con Gua­
temala, pero al reverso. En el caso de la frontera sur, nuestro -

gob.ierno es el poderoso, capaz de destruir y hacer daño a sus int!: 

réses nacionales, la posición de la política que México sostiene -

con los Estados Unidos, Guatemala la sostiene con México. 

En el devenir histórico de México, se han presentado situ~ 

ciones en donde nuestro país ha podido demostrar su desarrollo y -

avance; tal es el caso presentado durante el periódo conocido corno 

guerra fría (en donde Estados Unidos implanta la polí~ica separa-­

tista entre occidente y oriente) a pesar de ello nuestro gobierno_ 

establece relaciones de carácter amplio, basadas en una relación -

( ~8 ) Ibídem p. 762 
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dinámica, Cuba y la URSS principalmente. Dando a conocer con ello 

lil maduraci6n de su doctrina de independencia en las relaciones in­

ternacionales. 

Un ejemplo de este principio es cuando Cuba es expulsado -

por los Estados Unidos, principalmente, de la Organización de Est~ 

dos Americanos (OEA), México al indicar que toda nación americana_ 

debe integrarse a dicha organizaci6n no importando su constitución 

política soberana, dado que todos los países que conforman el Con­

tinente Americano, deben de tener la capacidad de convivir en for­
ma unida y pacífica no importando para ello la bandera que osten-­

ten. (29) Lo cual lleva al gobierno mexicano a defender así su pr~ 

pia política hacia la comunidad internacional en una clara expre-­

sión de divergencia política con el coloso del Norte. 

México ha insistido de manera natural sobre la importancia 

que para él y para las naciones de la Comunidad Internacional re-­

presenta el poseer una política independiente, bajo los principios 

básicos de no intervención y autodeterminación de los pueblos para 

ello, como ya se indicó, el Presidente Luis Echeverría desarrolla 

una política exterior más partjcipativa y dinámica que va a mante­

ner e inclusive a incrementar el interés de las naciones de la Co­

munidad Internacional por México. 

La independencia en las relaciones internacionales lleva-­

das a cabo por el gobierno mexicano se establecen en un marco di-­

verso desde comienzos del siglo y más claramente durante la época_ 

actual, principalmente durante los gobiernos de Echeverría y López 

Portillo, en donde la apertura de relaciones diplomáticas con paí-

(29l Política Exter~or de México, 175 años Tomo III, 
Gómez Robledo Antonio, Directrices fundamentales de la Política Ex 
terior Mexicana, p. 60. 
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ses con poca o casi nula relación con Estados Unidos trae como 

consecuencia la divergencia de política entre este último país y_ 

el nuestro. Sin embargo debe señalarse que la evolución históri­

ca de este principio se fundamenta en las mismas acciones de la -

política exterior mexicana y que por consiguiente las presiones -
que a nuestro gobierno han causado dichas políticas y lineamien-­

tos son la base de defensa de sus inter~ses e ideales tanto en -­

forma individual establecidos en su política exterior, como ante 
foros internacionales en la búsqueda del respeto recíproco de las 

naciones. 

Asímismo nuestro país es y ha sido históricamente un país_ 

no comprometido con ninguna de las dos grandes potencias, aunque -
se le puede considerar dentro de las democracias occidentales. 

A pesar de las ya mencionadas limitaciones que le son im-­

puestas a Mé-xTco por su situación geográfica, se ha desarrollado -

históricamente una respetable e importante independencia relativa_ 
frente a su vecino del norte, (30) tal es el caso ante la interven­

ción estadounidense en los asuntos de la República Dominicana. 

Debe también hacerse notar que la protesta por parte de M~ 
xico ha sido igualmente severa corno se demostró ante la invasión -
soviética a Checoslovaquia o ante la de Afganistán, más reciente-­

mente. 

Así pues la defensa por parte de nuestro país del princi-­

pio de independencia en las relaciones internacionales ha sido 

(30) Székely Gabriel, M€xico-E.U.A. 1985, México Editorial El Cole 
gio de M~xico, p. 14. 
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igualmente presentada, tanto en las acciones hechas por su vecino 

del norte, Estados Unidos, al cual lo unen lazos históricos y geo­

gráficamente determinantes, dado que México se establece en la zo­

na principal de influencia de los Estados Unidos, como en las ac-­

ciones hechas a la política exterior de México por parte de la --­

Unión Soviética, que si bien México no se encuentra en su zona de_ 

influencia inmediata, si es un punto estratégicamente importante -

tanto para una como para otra nación, ya que como se indic6 antes, 

México tiene por naturaleza con su frontera norte, gran importan-­

cia para otras naciones, ya sea por su posici6n geográfica como -­

por sus riquezas e importancia en la Región Centro y Sudamericana. 

Por todo lo anteriormente señalado es para México, el pri!:_ 

cipio de independencia en las relaciones internacionales un punto_ 

fundamental en sus políticas hacia el exterior, así como los de a~ 

todeterrninaci6n y no intervención, los cuales van íntimamente lig~ 

dos para lograr la independencia de su política a nivel interior -

y exterior. 
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1.3. LOS PRINCIPIOS DE LA POLITICA EXTERIOR 

MEXICANA 

En el presente punto se señalan los principios en los que_ 

se fundamenta la política exterior mexicana (no intervenci6n, aut~ 

determinaci6n de los pueblos, igualdad soberana, soluci6n pacífica 

de los conflictos, independencia en las relaciones internacionales 

y desarme), los cuales se dieron mediante un largo proceso histór~ 

co que tuvo como fin principal la defensa de los inter€ses nacion~ 

les y principalmente el salvaguardar al territorio nacional de in­

tervenciones e ingerencias extranjeras, ya fueran de tipo armado o 

de forma no violenta como puede ser el caso de una ingerencia polf 

tica o presiones económicas y como son manejados en la política e~ 

terior actual y de acuerdo a esta el fin por el que fueron tomados 

y desarrollados como base para el Derecho Internacional. 

Para comenzar es importante establecer que de acuerdo al -

Derecho Internacional estos principios se establecen para que con_ 

base en ellos se desarrolle en la comunidad internacional un senti 

míento de justicia hacia los países pequeños que la conforman, pa­

ra que pueda existir la convivencia y la seguridad en forma pacíf l 
ca. 

Frente a los constantes conflictos establecidos entre nue~ 

tro país y principalmente los Estados Unidos, ante sus repetidas -

intervenciones al territorio nacional, los gobiernos mexicanos de~ 

de principios del siglo establecen una serie de reglas que permi-­

tan a todas las naciones de la comunidad internacional la convive~ 

cia en forma pacífica indicando que debido a la existencia e histo 

ria similar de todos los pueblos latinoamericanos. 
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Tales principios han dado a nuestra politica exterior un -

carácter doctrinario muy significativo, especialmente si tomamos -

en consideraci6n que fueron formulados en plena lucha revoluciona­

ria, los cuales desde el inicio han tenido por objeto fundamental 

el dar a conocer al exterior que su propósito y anhelo principal -

es el establecimiento de la paz universal así como el de la confra 

ternidad latinoamericana en primera instancia y despues, llevar a 

esta confraternidad a nivel universal. <31> 

Las posturas y declaraciones que los Presidentes de México 

hacen en pro de estos principios son en base tanto de reclamacio-­

nes e intervenciones a la naci6n, como de la defensa del mismo an­

te dichas ingerencias extranjeras, elementos que han tenido una -­

des tacada actuación ante las naciones del mundo, dado que la nece­

sidad de formas de justicia capaces de establecer a las naciones -

en planos de igualdad jurídica y de seguridad, hacen posible el d~ 

sarrollo de €stos elementos como base para las relaciones interna­

cionales. 

La defensa territorial, (objeto primordial por el que son_ 

creados los principios en los que se basa la política exterior me­

xicana) ha sido un punto importante para destacar la identidad de_ 

interéses con América Latina, el desarrollo de ésta cooperaci6n r~ 

gional implica la realizaci6n de esfuerzos integracionistas entre_ 

los países latinoamericanos, elemento con el que se destaca el pa­

pel conciliador dff nuestro país, principalmente en esta regi6n da­

da la cercanía de la misma. 

(31 J Los Presidentes de México ante la Nación. Informes, manifies­
tos ~· documentos, Tomo III, Impreñta-de la Cámara de Diputados, --
1966, p. so. 



28 

Las constantes intervenciones en la Organizaci6n de las N~ 
ciones Unidas de funcionarios mexicanos, establecen claramente la 

política exter.i.or de nuestro país. Así, se establece que durante 

el periodo del Presidente Gustavo D!az Ordaz se denota la preocup~ 

ción por mantener los principios tradicionales de política exte--­

rior y la lucha por el desarme al señalarse: 

"Nosotros, dentro de circunstancias distintas, hemos segui_ 

do su itinerario: una política de independencia, de no interven--­

ción, de apoyo a la autodeterminación de los pueblos y de coopera­

ción y solidaridad internacionales. 

Hemos mantenido, sin una sola claudicación, los principios 

de la política internacional, surgidos de la entraña misma de nue~ 

tra historia; los hemos sostenido con profunda y apasionada convi~ 
ción, lo mismo cuando se identifican con los anhelos de otras na­
ciones, que cuando disienten". (3q 

Asimismo, se establece durante el gobierno del Presidente_ 

Echeverría que: "Los pueblos latinoamericanos -se aseguro- son cap~ 
ce§ de ofrecer a la humanidad un destacado ejemplo en el terreno -

de la cooperaci6n y demostrar que, al margen de consideraciones 

econ6micas y de ·peculiaridades en la organización política, puede_ 
llevar adelante una firme y fecunda colaboración". (3l '.' 

Dadas las políticas expansionistas de las grandes poten--­

cias, la historia de los países en desarrollo registra grandes es­

fuerzos por salvaguardar su soberanía, estos esfuerzos se plasman_ 

(32) "Historia documental" .•• op. cit. Tomo I, p. 303. 

(33 ) Jbidem pp. 304-305. 
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en la creación de principios tales como la no intervención, la no 

autodeterminación, la independencia de las relaciones internaciona 

les, la igualdad soberana a nivel jurídico de las naciones que co~ 

forman la comunidad internacional, y por último para establecer a_ 

nivel universal la paz, los principios de solución pacífica de los 

conflictos y el desarme universal, siendo estos la base de la de-­

fensa de naciones en desarrollo, tanto en épocas remotas, como en_ 

la actualidad. Así, también, bajo el marco de estos principios, -

pQí~es como el nuestro han establecido y establecen en la actuali­

dad sus relaciones a todos los niveles con los países de la Comun~ 

dad Internacional. se han establecido para llevar a cabo una con­

vivencia pacífica sin herir las susceptibilidades de ninguna na--­

ción o comprometer el honor de los gobiernos. 

Por otro lado y no menos importante es el hecho de que a -

la política exterior mexicana se le considera desde su establecí-­

miento como nación libre y soberana, como práctica y respetuosa de 

la comunidad, independiente en sus principios de la propia situa-­

ción geográfica que la rodea, imponiendo ante esta situación una -

política especial, que podría establecerse como una política de 

HERMANO MAYOR ante los pueblos de América Latina. 

Como ya se indicó, México posee ante su política exterior_ 

amplios horizontes y grandes lineamientos que se establecen desde_ 

su política nacional, los cuales son y fueron formulados con el -­

propósito de determinar y mantener la integridad y seguridad plena 

de la existencia común. No debe perderse de vista que histórica-­

mente la vecindad directa con el coloso del Norte le ha costado a_ 

México la rr.itad de su territorio, ademas de clara dependencia en -

asuntos internos como es la estabilidad de sus gobiernos; son es-­

tas cor.diciones las que le determinan por un lado las condiciones 

y lineamientos de su política exterior y por el otro, una limita-­

ción a la soberan1a. 



30 

La pol!tica exterior mexicana se da con un alto grado de­
consistencia, lo cual se explica por varias causas, entre ellas -

se encuentra la existencia de una doctrina forjada a través de mu 
chos años. (34). 

Por lo cual estos principios han sido defendidos hasta ~­

nuestros días, dándole a la política exterior de México ese carác 

ter de constancia, apegado a lineamientos de orden jurista capa -

ces de formar por si mismos la clásica diplomacia mexicana. 

La política exterior surgida en los años setentas estable 

ce como fundamento central del principio del "pluralismo ideol6g~ 

co y vino a ser, en consecuencia la contrapartida lógica de la p~ 

lítica interna de apertura democrática" (35) esta política exte -

rior de diversificación llevó a nuestro país a un acercamiento no 

table con otros gobiernos. Si bien es cierto que esta política -

trae: consigo grandes cambios gener~les, también se diseña para -

revitalizar el propio sistema político y reconocer su posición n~ 

cionalista, defensora de los principios arduamente mencionados. 

México como defensor del derecho internacional ha desarro 

llado en su interior políticas de negación, éstas políticas son ~ 

el reflejo como ya se indicó de la propia historia del país, sus­

éonstantes intervenciones y la cercania de un país con pol~ticas 

expansionistas que constantemente amenazan la estabilidad de paí­

s~~ pequeños y subdesarrollados, estableciéndose la necesidad de 

desarrollar sus propias defensas en parámetros jurístas de la c~ 

munidad internacional, a la luz de un organismo internacional ca­

páz de asegurar la paz y la e<>tabilidad sociar, económica y polí­

tica mundial. 

(34) Ojeda Mario, Alcances y Límites .. op:cit.p.94-95. 
'. 

(35) Ibídem, p. 168 
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La política exterior se fundamenta tanto en su apego a los 

princifios que enarbola como por su constante conducta a nivel in­

ternacional, esta política se encuentra íntimamente relacionada a_ 

tres objetivos finales principalmente; el primero es el sostener -

intacta la soberanía y la independencia del país; el segundo es la 

búsqueda de la cooperaci6n entre los países miembros de la comuni­

dad para poder tener con ello un progreso económico, social y cul­

tural en México sobre las bases mutuamente ventajosas por medio de 

esta cooperaci6n y por último; el tercero contribuir sin límites -

al logro de toda buena causa que favorezca el mantenimiento de la 

paz y la seguridad internacional. (,36). 

Como una recopilación de la información aquí plasmada, po­

demos decir que los principios de la política exterior mexicana -­

son el desarrollo de la historia del propio país, una historia 11~ 

na de intervenciones y conflictos principalmente, aunque no única, 

con los Estados Unidos, estas intervenciones dieron a nuestro país 

el camino para alcanzar de manera profunda y clara la posición de_ 

rechazo ante las intervenciones de cualquier país sobre otro, en-­

centrándose así el establecimiento de los principios medulares de_ 

la propia comunidad internacional, ya que ante el principio de no_ 

intervención se aunan los demás principios que ahora representan -

las bases del derecho internacional ante la defensa de países sub­

desarrollados, principalmente, ya que son estos los que no poseen_ 

arr.1.:imento para enfrentarse en un conflicto de iguales ante poten-­

cias como los Estados Unidos. México lo sabe bien y por ello ha -

resFetado profundamente estos principios los cuales son la defensa 

de su propio territorio y soberanía. 

(36) Seara \'ázquez, op. cit. p. 88. 
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Por otro lado es importante señalar que si bien a la entr~ 

da del Lic. Luis Echeverría a la Presidencia, la política exterior 

mexicana tiene cambios fundamentales por la denominada política de 

apertura democrática, (la cual abre las puertas a la diversifica-­

ción, dinamizaci6n y politización de las relaciones internaciona-­

les de México) también es verdad que estas políticas siguen tenie~ 

do como base los principios clásicos, lo cual revela que esta poll 

tica exterior se enfatiza en sus tesis sostenidas desde el princi­

pio del siglo, políticas que dan un nuevo enfoque a estos princi-­

~ios ya analizados bajo sus condiciones históricas de aparición en 

nuestra política. (31) Estos principios hoy por hoy son la base ta!!l_ 

bién de organismos internacionales y de otros países que forman es 

ta comunidad internacional. 

Estas manifestaciones en favor de la paz representan y son 

al mismo tiempo la manifestación de una serie de esfuerzos y de re 

tos a las propias condiciones de vivencia, condiciones que se est~ 

blecen en la búsqueda. de una convivencia pacífica¡ con capacidad -

de movilidad ante los cambios inherentes de la r.ealidad. 

Para finalizar quisieramos enfatizar que estos principios_ 

son la culminación de la larga historia de las relaciones exterio­

res de nuestro país, desarrolladas por los estadistas y juristas,_ 

éstos se cristalizaron en la determinación de una codificación de 

principios, formando ésta una parte importante del Derecho Intern~ 

cional, principios que han sido .la base de las relaciones recípro­

cas de todos los países de la Comunidad Internacional y los cuales 

han sufrido cambios en su manera de reflejarse al exterior y no en 

los principios como tales, se ha indicado que estos han sido el re 

flejo de condiciones históricas, su carácter clásico es un claro -

ejemplo de las relaciones que nuestro país ha llevado a cabo con -

las demás nacion~s del mundo. 

( 37) Ojeda Mario ••• op. cit. pp. 202-204. 
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La política exterior de México, se convirtió en los úl -

timos años en el punto principal de controversia, toda vez que gl 

ró su postura principista de los años cincuentas y sesentas, para 

darse como un conjunto complejo, contradictorio en ocasiones a sus 

propios principios básicos, reflejando al mismo tiempo sus verdade 

ros intereses económicos y pol1ticos. 

Así tenemos que para fines de los años sesentas, las re­

laciones de México con Estados Unidos sufren cambios muy importan­

tes, ya que el gobierno mexicano establece en su nueva politica al 

exterior una diversificación de sus relaciones políticas y económl 

cas, al mismo tiempo que le resta a su relación con su vecino del 

norte el carácter directo de negociación que se hahía utilizado -­

por muchos años. Para el régimen del Lic. Echeverría ·l~s relacio­

nes de México y Estados Unidos adquieren nuevas formas, ya que se 

denota la excesiva desigualdad existente entre estas dos naciones, 

la cual ~a no podía ser manejablé, por lo que cada reunión de los 

jefes de estados o funcionarios se empezó a introducir temas de -

terceros que interesaban a ambas partes, con el objeto de que al -

gún día se negociara una cosa por otra, eliminando la necesidad de 

abordar cada tema por separado. 

La aceptación por parte de los Estados Unidos de intro -

~~cir temas terceros en la agenda de negociaci6n, siempre se hizo 

~ regañadientes, resaltando que su intención se limitaba a compla-
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cer el ego mexicano, lo que trajo como consecuencia complicacio -

nes a las relaciones entre las dos naciones, las cuales se empeo­

raron para el año de 1982, eliminándose las concesiones importan­

tes para México en situaciones ta·l!:!s como la deuda externa, indo­

cumentados, narcotráfico, etc., con·la finalidad de presionar al 

gobierno para que realizara un cambio en su política hacia centro~ 

mérica, en la cual intervendrían los Estados Unidos para obstacu­

lizar y socavar la acción de nuestro gobierno en la región. 

LQS cambios que se han desar.:t1G::!..la:do en los actuales go­

biernos ha·n ·dado ·como resultado, :il.a raa:D.i~ación por parte de los 

Estados Unidos de políticas de pr.e.siLó:n lhacia México, las cuales -

han ocasionado diferencias de fonao ,en ia forma de contener y so­

lucionar el conflicto de la zonad aTI. :miLsmo tiempo que le ha demos 

trado al gobierno mexicano la imp.G>rtancia de su frontera norte. 

Lo anterior no indica que estemos a.e aeuezido en que el gobierno -

mexicano se subordine a las políticas .de lo.s Estados Unidos, sino 

por el contrari'.:>., consideremos que es el tiempo preciso para que­

México defina su pasición ante la zona centroamericana, al mismo 

tiempo que deberá establecer de manera clara y tajante su posición 

ante el continente, es decir, definir en términos reales sus 

intereses, limitantes y posiciones que desea y puede desempeñar -

en la región. 
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CAPITULO II 

EL CONFLICTO CENTROA.MERICANO 

2.1 CONFLICTOS SURGIDOS EN NICARAGUA Y EL SALVADOR 

En la década de los setentas, se denota en la reqi6n cen 

troamer icana, el desgastamiento de las instituciones de poder, c'l.e­

bido a que no existía dentro de los grupos diriqentes, Posibilida­

des para la conducci6n de·mejores formas de vida enfocadas al qro­

sor de la poblaci6n, lo que da como resultado levantamientos arma­

dos, principalmente en El Salvador v Nicaraaua. 

Las arcaicas instituciones representadas nor gobiernos -

militares, no fueron canaces de enfrentar las contradicciones oolí 

ticas que se presentaron, por lo aue la via armada se fue consoli­

dando como la solución viable al conflicto. Ante esta situación, 

la comunidad internacional comenz6 a tomar partido a este resoecto 

los mismos Estados Unidos empezaron a promover su anoyo armado ha­

cia Centroamer.ica, México también emitió su colaboración, aoovando 

a la revolución Nicaragüense y anunciando el rompimiento cl.e rela -

cibnes diplomaticas con Somoza. 

Para mediados de 1979, dos meses desoués de CTue r.iéxico -

rompiera relaciones con el gobierno nicaragüense, triunfa la revo­

lución en Nicaragua, situación aue se ve reforzaña oor <'los factores esen 
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ciales, el primero de ellos, es el cambio de administraci6n en Esta 

dos ~nidos de América, la cual oresenta como una de sus nrioridades 

principales la recuperaci6n de su imagen de superpotencia, aue lu -

char~ por la democracia y la libertad del Con~inente Americano, v -

evitara la amenaza comunista ljdereada por la Uni6n Sovi~tica v Cuba. 

Así para el nuevo gobierno norteamericano, diriaido por el 

Pres~dente Ronald Reagan el conflicto centroamericano se convierte-

en e: "caso-demostraci6n" de su política exterior, convirtiendose -

a los ojos de Washington, dada su cercania geoqrafica, en una orio-

ridac estratégica, ya que según la administraci6n Reaaan "el enemi-

go to~a distintas formas, movimientos revolucionarios de oposición, 

partijos o grupos políticos de orientaci6n socialista, movimientos 

prog~esistas que busquen el cambio y en última instancia, cualcruier 

acció~ o movimiento dirigido en contra de las instancias que aoov6 

el gobierno de Washington en la reqi6n". (39) 

A partir de 1981 la situaci6n crue alberqa Centroamerica, 

se hace aún más complicada, ya que los Estados Unidos ubican al --

confl~cto centroamericano como el caso típico de confrontaci6n Es-

te-Oeste, decidiendo emprender la batalla para no permitir el avan 

ce de~ enemigo. 

(38) F.errera-Laso M, Luis, La cr1s1s centroamericana en el contex­
to global, Secretaría de Relaciones Exteriores. Boletín Informativo. 
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El segundo elemento es la crisis econ6mica generalizada, 

la cual intensifica la problemática y delicada situación de la re­

gión, pues no debemos de olvidar que las economías de los países -

centroamericanos son economías agrícolas dependientes de la gran p~ 

tencia del norte, las cuales trataron de experimentar el saneamien 

to de sus economías bajo la política de exportación agrícola, las 

cuales entraron en crisis a mediados de los años setentas, además­

no debemos olvidar el encarecimiento de importaciones, principalme~ 

te de petróleo, que contribuyó en gran medida a aumentar la deuda­

externa existente y a hacer fracasar el modelo de desarrollo. 

Esta situación da nuevos enfoques al conflicto, ya aue si 

bien en su inicio puede señalarse como el resultado de las arcaicas 

instituciones en el poder, la entrada de actores internacionales en 

el escenario del conflicto centroamericano modifica sus propios li­

neamientos. 

Por su parte México y Venezuela se tornaron críticos del 

gobierno revolucionario nicaragüense y apoyaron al de Napoleon Dua~ 

te en El Salvador, pero estos dos países no fueron los únicos dire~ 

tamente involucrados en el conflicto, para determinar el transcurso 

de la guerrilla en estos países, no debe olvidarse por ejemplo el -

marcado apoyo de los gobiernos de Honduras v Guatemala a las políti 

cas de Reagan para el área centroamericana, o la declaración franco 

mexicana. 
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Para México intervenir en la oacificaci6n del conflicto -

armado centroamericano representaba la defensa de sus propios inte-

reses de seguridad, ya que no podía permitir un conflicto armado en 

su frontera sur, es decir, no podría y no debía hacer caso omiso de 

los problemas que se suscitaban en la regi6n, por lo que la políti-

ca exterior de México tuvo que hacerse más activa, tornar nuevas fo~ 

mas, y acercarse más a la regi6n para buscar por medio de su inter­

venci6n una solución negociada que eliminara el peliqro de guerri -

lla, con la finalidad de alcanzar este objetivo, el Presidente José 

L6pez Portillo viaja a Nicaragua para recibir la condecoración Auqu~ 

to Cesar Sandino. 

La finalidad principal de este viaje era el de buscar nue 

vos caminos a la negociación entre Nicaragua v los Estados Unidos, 

relaciones que se encontraban muy deterioradas desde el triunfo de 

la revoluci6n en Nicaragua, era el de "convencer a los Estados Uni-

dos de América, que la coexistencia en centroamerica v el Caribe es 

posible en países con distintos sistemas políticos y económicos, 

sin que ello representara una amenaza para la seguridad, ya que los 

cambios que se est~n dando en el área se originan por la búsqueda 

ce los pueblos a mejores condiciones de vida y no es una conspira -

ci6n cubano-soviética". (39) 

\ 

33)Rosenzweig Gabriel, 'El plan de paz para centroarnerica tlel Presidente 
Ló.?ez Portillo~, cuadernos de política exterior, CIDE año r, o .105. 
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Como es lógico de suponer los conflictos dados en Nicaraqua 

y El Salvador, debido a la participación de actores internaciona -

les, escapan en momentos del ~mbito reqional, ya ciue al estar apo­

yados sustancialmente por el gobierno de los Estados Unidos, en -­

cuanto a armamento, la lucha se hace m~s intensa, extralimitando -

sus propias fronteras es decir, la oposici6n adquiere fuerza de -­

gobiernos externos que le permiten el fortalecimiento, extendiendo 

su tiempo de sobrevivencia y aumentando el campo de la escena y -­

sus consecuencias. 

Para el gobierno de los Estados Unidos, es ae suma imoor­

tancia la relación que mantiene con el gobierno hondureño, el cual 

por poseer fronteras con El Salvador, Guatemala y Nicaraqua, le -­

permite intervenir en el conflicto de manera indirecta, ya que ut! 

liza territor~o hondureño para desestabilizar al qobierno de Nica­

ragua, por considerarlo una amenaza para el "mundo libre" va aue 

este se encuentra bajo el dominio de fuerzas comunistas, comanda­

das por la Unión Soviética. 

La participación activa de M~xico ante el cr.riflicto, ya­

sea por medio de declaraciones, o por su intervención como media­

dor para la búsqueda de una solución negociada al conflicto cen -

troamericano, han permitido a nuestro país, aumentar su orestiaio 

ante miembros de la comunidad internacional, así como las nimensiQ 
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nes de su influencia regional, también se han desarrollado nuevas 

formas de negociación dentro de su relaci6n bilateral con Estados 

Unidos y países de la regi6n latinoamericana. Sin embarao, puede 

decirse que la participaci6n de México hacia centroamerica, es tan 

s6lo limitada, ya que no ha eliminado el conflicto en la zona v -

tampoco Estados Unidos ha dejado de ho~tilizar a Nicaragua. 

Por otro lado, el gobierno mexicano bajo su campaña de­

no intervenci6n en los asuntos domésticos del país y la libre au­

todeterminaci6n de pueblos, ha logrado ejercer una influencia muv 

importante en los países de la regi6n, demostrandoles aue la sol~ 

ción pacífica de las controversias es el medio más id6neo oara d! 

solver las diferencias eY5.stentes en la regi6n, a fin de aue todos 

los países involucrados sean beneficiados con los acuerños v nego­

ciaciones. 

En este contexto, nace el Grupo Contadora, precisamente 

cuando los demás actores internacionales, aue habían intentado peE 

suadir a Estados Unidos y proponer negociaciones políticas en Ce~ 

troamerica, se encontraban ya en franca retirada. En el momento -

en el que las propuestas diplomáticas anteriores para pacificar el 

área, no prosperaron. 

Contadora es el primer intento regional de configurar --
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una soluci6n propia en torno a la idea de ~ue el conflicto centroa 

mericano debe ubicarse fuera de la perspectiva Este-Oeste. Asimis 

mo, entraña la propuesta de que los latinoamericanos exoresen con 

su propia voz deseos y aspiraciones. 
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2.2 DESESTABILIZACION DEL AREA CENTROAMERICANA, 
AGUDIZACION DEL CONFLICTO. 

La agudizaci6n del conflicto centroamericano se desarro-

lla bajo dos causantes elementales, por un lado tenernos la causan­

te interna, la cual di6 inicio al conflicto, bajo parámetros polí-

ticos-económicos y sociales internos, sin embargo con el transcur-

so del tiempo las características que dieron inicio a la revelión 

armada se transformaron, y es aquí donde encontramos a la segunda 

gran causal, la intervención de actores internacionales en la re -

gi6n, esta intromisión se dió en diversas formas· 

Por medio de organismos internacionales, grupos o por -­

países aislados como es el caso de Estados Unidos, los cuales cam-

biaron con su participación el status-que de la misma región. 

Estos cambios empeoraron la situación tan delicada que -

existía en la zona, transformaron la dimensión del conflicto, al -

mismo tiempo que matizaron en forma diferente las causas primeras 

del conflicto. 

Como ya se señalo en lo que se refiere a las causas in -

ternas, sus raíces se encontraban en la incapacidad de los sistemas 

dominantes de desarrollar nuevas formas estructurales aue abrieran 

al grosor de la población oportunidades de cambio v ñesarrollo, ec~ 

nomías que se encuentran hundidas en la misma crisis mundial v las 

cuales no estaban preparadas para afrontar los cambios que se reaue 
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rían para el desarrollo y crecimiento de estos países. 

Los conflictos surgidos en Nicaraaua v El Salvador ñeno -

tan diferentes caminos, por un lado la guerrilla en Nicaragua -­

busca el apoyo internacional, de países que no comoart!an la visi6n 

norteamericana del conflicto, con el objetivo de disminuir el trato 

duro que los Estados Unidos estaban dando al regimen sandinista. 

Sin embargo no debemos olvidar que este cuenta con el anoyo de oaí­

ses estrategicamente importantes en el conflicto, como es el caso -

particular de Honduras el cual por su posici6n fronteriza con tres 

países de la regi6n, ha sido utilizado por el qobierno de Reagan p~ 

ra hostilizar al gobierno de Nicaragua. 

Mientras que Estados Unidos dejo gue la guerrilla en Nic~ 

ragua siguiera su marcha natural en otros países como El Salvador, 

Guatemala y Costa Rica recibi6 grandes e importantes cantidades de­

ayuda tanto econ6mica, como militar para debilitar la situaci6n aue 

día a día fue tomando diferentes matices, por lo que el agravamien­

to' del conflicto regional, corresponde en gran medida a la interfe:... 

rencia y presiones, así como a la ayuda militar a oaíses de la re -

gi6n por el Presidente Ronald Reagan, el cual ha declarado más de -

una vez que no cesará su labor para eliminar los conflictos en la -

regi6n. 
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La toma de partidos V posiciones de los Países ne la re­

gión en relación a las posturas de Estados Unidos en la crisis ha 

establecido esquemas de fuerza aue qeneralizaron la lucha armada, 

sin embarqo no debemos olvidar que también suroieron dificultades­

fronterizas en los países del área que acentuaron las tensiones ta 

les como los suscitados en la frontera entre Costa Rica y Nicaraqua. 

A la toma de posesión del Lic. Miguel de la Madrid a la~ 

Presidencia de la República, la generalizaci6n del conflicto se sen 

tía en todos los países del área a lo que los qobiernos 1e Honduras 

y G!.latemala no esca¡:¡aron, pues la creciente :oresencia militar nortea 

!:lericana aunada a la orecaria situación económica v social 0.e estos 

paises agravaron el deterioro de la misma situaci6n de la reaión, c~ 

be señalar que el conflicto en Guatemala ha sido menos visible debi­

do a la ausencia de actores externos, en el mismo, no con ello auere 

mos decir que sea menos importante que la existente en otros países 

del área. 

Esta situación empujo a la política exterior de México a- , 

tomar distintas formas a las establecidas durante el réqimen de L6uez 

Portillo, el Presidente de la Madrid opto por una neqociaci6n de qr~ 

pe r ya no individual como se habla venido haciendo cara buscar una­

solu~ ión ~acífica del conflicto. 
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La realizaci6n de esta política desarrollada bajo el ob­

jetivo de acciones concertadas con los oaíses de la zona dan a la 

política exterior de M~xico un nuevo qiro, es decir, la oolítica 

exterior de nuestro gobierno se muestra más com?rometido con los -

países de la regi6n. 

Esto no quiere decir que se haya abandonado otras áreas­

de acci6n, simplemente que M~xico ha fijado sus prioridades en el 

área mundial, dado que la inestabilidad existente en centroamerica 

representa un alto costo político para nuestro gobierno. 

Podemos decir que para M~xico, la política centroameric~ 

na ofrece una ventaja adicional, y es la de ñeslinñar sus posicio­

nes frente a la diplomacia estadounidense, la de establecer un .dis­

tanciamiento político con dicha potencia, y esto siempre en la bGs­

queda de un papel político como potencia emerqente y como líder v 

mediador de los conflictos regionales, buscando con esto desartic~ 

lar la estrategia estadounidense en la zona y tratar de crear una -

relaci6n de fuerzas tendientes a contrarrestar la influencia de es­

ta potencia sobre los regímenes arcaicos de la reqi6n. 

Queremos enfatizar en·que, el gobierno de los Estados - -

Unidos, mas que nunca ha buscado difundir a nivel internacional'los 

avances democráticos en algunos de los países de la regi6n (espe -­

cialmente en El Salvador y Guatemala) al grado de que oara ellos, -
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el único gobierno antidemocr§tico existente en el continente es el 

de Nicaragua, que entre otras cosas, es el único que antes de lle­

gar al poder por la via constitucional v el voto directo, lleq6 oor 

una revoluci6n popular. 
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2.3 POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 
HACIA CENTROAMERICA 

Con el fin de ampliar el panorama en relaci6n a la p~ 

lítica que Estados Unidos ha desarrollado en los Gltimos años 

en su zona de influencia y principalmente en la reqi6n centro~ 

mericana a continuaci6n se plantearán las políticas y acciones 

instrumentadas por ese país. 

En primer lugar los intereses que crea Estados Unidos 

por fuera de sus fronteras no son complementarios, ni una siro -

ple extensión de su riqueza, sino que forman parte de su propia 

realidad y existencia como naci6n hist6rico-concreta. (40) Los 

diferentes niveles de vida de su poblaci6n, las relaciones so -

ciales, el orden internacional, etc., requieren de su capacidad 

para consolidar sus intereses externos. Así, la pérdida de una 

zona de influencia tiende a afectar su dinámica social interna. 

D~. esta forma, esta situaci6n necesita una política -

exterior relativamente inflexible, particularmente en lo que 

respecta a los países dependientes. Cualquier proceso que con -

duzca a alterar la relaci6n de dependencia afec~a su status. 

(40) '1olf Graberidorff, •'La crísis centroamericana ¿Europa Deciden 
tal Vs. Estados Unidos?'' Cuadernos semestrales. CIDE No. 2. 2o. S~ 
mestre 1982, México. p. 29~. 
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De ahí que difícilmente Estados Unidos pueda aplicar políticas 

negociadoras cuando se trata de enfrentar conflictos que aten­

tan contra la dependencia de los países situados en su área he 

gemónica. 

Otro elemento, es el antocomunismo. Esto quiere de­

cir que la alternativa "comunista" es la amenaza más fuerte a 

los "intereses vitales" norteamericanos. 

El tercer elemento que al igual destaca, es el papel 

del liderazgo que debe desempeñar Estados Unidos frente al mun­

do capitalista. 

Ahora bien, en el caso concreto centroamericano, po­

demos enmarcarlo dentro de las dificultades que enfrenta la po­

lítica exterior de Estados Unidos en su necesidad estructural 

de mantener las relaciones de dependencia y el control en esta 

zona. 

Su política hacia esta parte de América no tiene un 

proyecto a largo plazo, se da como respuesta coyuntural a la -

lucha revolucionaria por romper con el status quo hegem6nico. 

Así el gobierno de Reagan intenta presentar el conflicto como -

una amenaza a la seguridad nacional de ese país, situándolo 

en el marco del enfrentamiento entre las superpotencias. 
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La regi6n caribeña tiene una importancia objetiva y 

claramente definida para Norteamérica por razones hist6ricas, 

geográficas y estratégicas. 

Primeramente, esta regi6n forma su área de influen­

cia y expansi6n más antigua. Fue ahí donde el país del norte 

aplic6 por primera vez los principios de la Doctrina Monroe y 

desplaz6 a las potencias europeas a finales del siglo pasado. 

Al principio, el interés de norteamérica en el área 

del Caribe gir6 alrededor de la construcci6n de un canal inte 

roceánico y a sus pretenciones expansionistas. Después, en 

las primeras décadas de este siglo, fueron los intereses econó 

micos de las poderosas compañías norteamericanas los que lleva 

ron a Estados Unidos a intervenir política y militarmente en 

el área. 

Posteriormente, a partir de la segunda guerra mundial 

y particularmente después de la revoluci6n cubana, los Estados 

Unidos emplearon una serie de instrumentos y tácticas, inclu -

yendo el uso de la fuerza militar, para intervenir en los pro­

cesos políticos de las naciones del Caribe, usualmente con el 

objeto de impedir el acceso al poder de gobiernos hostiles. Es 

to no quiere decir por supuesto, que no tienen ya intereses e-
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con6micos en esa regi6n, por el contrario, la penetraci6n eco­

nómica adquiri6 nuevas y muy distintas formas según las necesi 

dades del capital transnacional, y la defensa de esos intereses 

es un factor importante, aunque no determinante, en la política 

norteamericana hacia el área. 

Econ6micamente, la región es considerada de interés-· 

vital para Estados Unidos por algunas razones que a continuación 

mencionaremos: el Canal de Panamá es la ruta marítima crucial 

para la navegación y el comercio norteamericano tanto continen 

tal co~o interoceánico¡ una gran parte de las importaciones de 

crudo de éste se hacen a través de esta zona, donde además es 

tán instaladas las refinerías que procesan más del cincuenta -

por ciento del petróleo importado del Medio Oriente v Africa. 

Gran parte de las materias primas que necesita la industria de 

Estados Unidos viene de la Cuenca del Caribe; sólo México es el 

segundo proveedor de materias primas de Estados Unidos, como el 

petróleo, el gas natural y diversos productos minerales. Vene~ 

zuela por ejemplo, es un importante abastecedor de hierro, cr~ 

do y productos petroleros; y Jamaica exporta cerca del cincue!!_ 

ta por ciento de bauxita a Estados Unidos. (41) 

No obstante, en lo que se refiere concretamente al -

área de centroamérica, los intereses económicos de los Estados 

Unidos son limitados. 

( .Jl.) Herrera Las so Luis,, Las Fronteras. . . p. 118 
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Centroamérica es de. escasa relevancia económica para 

los Estados Unidos si se le compara con las cifras globales de 

la actividad econ6mica norteamericana en el mundo y a~n en Arn€ 

rica Latina. 

Los países del área centroamericana por .el contrario, 

son altamente dependientes de Estados Unidos.en materia comer­

cial, crediticia y en el suministro de productos 9rimarios, ma 

nufacturados y bienes de capital. 

De aquí podernos decir que en verdad, ninguno de los 

intereses económicos vitales para Estados Unidos parecen efec­

tivamente amenazados por los acontecimientos centroamericanos. 

Tomando en cuenta que los países donde se localizan los recur­

sos mencionados gozan de relativa estabilidad: tampoco podemos 

decir que las rutas marítimas comerciales y las importantes -­

instalaciones militares de Estados Unidos se havan visto afec­

tadas. De otra manera, los países de la regi6n son tan depen -

dientes económicamente de los Estados Unidos, que una ruotura 

radical con los mismos, al menos a corto plazo, parece irnprob~ 

ble. Finalmente, no existe una amenaza real de que alguna po -

tencia hostil (la URSS) ejerza una influencia decisiva en la -

zona. 
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Todo esto nos lleva a decir que, objetivamente los 

intereses de seguridad de los Estados Unidos están lejos de -

peligrar y, que de esta forma los actuales acontecimientos ~-

centroamericanos s6lo tienen relevancia cuando se les interp~ 

ta desde el punto de vista de la doctrina de seguridad nacio-

nal y de la concepci6n hegem6nica norteamericanas. 

Por lo cual la seguridad norteamericana, ve en el -

triunfo de la revoluci6n nicaragtiense v el auqe de los movi -

mientas revolucionarios en Centroamérica una nueva amenaza a 

su hegemonía y seguridad, como en su tiempo lo fue la revolu­

ci6n cubana. 

Así también, la supuesta presencia sovi~tica detrás 

de los movimientos revolucionarios ratifica y justifica, a los 

ojos de Washington, la necesidad de apelar el peligro comunis 

ta en defensa de su propia seguridad. (42) 

Pero la confrontaci6n directa está lejos de ser una 

realidad, y el gobierno de Reagan lo sabe bien, pero la enmaE 

caci6n de la crisis centroamericana en el contexto del confli~ 

to bipolar constituye la excusa ideol6gica que Norteamérica -

necesita para intervenir·en la regi6n en defensa de sus inte-

reses hegem6nicos. 

(42) A~riola Mario ,~El Grupo Contadora y el Problema de la Di! 
tenci6n en Centroamérica~ Cuadernos de Política Exterior Mexi­
~ana No. 1, CIDE. Año 1984, Mex, paq.117 
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Cuando Ronald Reagan subi6 a la presidencia de Est~ 

dos Unidos, trat6 el conflicto centroamericano con medios mi-

litaristas dándosele prioridad sobre cualquier otra forma de 

soluci6n política o negociada. De hecho, el actual gobierno ha 

descartado la posibilidad de una negociaci6n con los insurgen-

tes salvadoreños y con el gobierno revolucionario picaragüense, 

lanzando por el contrario, una gran campaña militar que prete~ 

da regionalizar el conflicto armado. (43) 

Reagan también pretende dar mayor responsabilidad a 

los militares ce.ntróarnericanos en la direcci6n del Estado y en 

la definici6n de la política militar regional para que contr~­

buyan a desterrar la supuesta amenaza continental del cornunis-

rno. Para conseguir ésto, ha dotado a las Fuerzas Armadas de El 

Salvador, Honduras y Guatemala, de modernas y sofisticadas y 

cuantiosas armas para realizar operaciones antisubversivas y 

contrarrevolucionarias,·así corno adiestramiento y asesorarnien-

to en materia logística. La ayuda econ6mica tambi~n se acentuó, 

pero cualquiera puede darse cuenta que s6lo una parte de ella 

se dirigi6 a fines estrictamente econ6rnicos. 

(43)Cuenca Breny, 'El debate sobre la cuesti6n ae Centroarn€rica: 
Negociaci6n o Confrontaci6n, La Opini6n Internacional al resoec 
tof' Cuadernos de Política Exterior Mexicana No. 1, CIDE, Año -=· 
1984, Mex, P, 99 
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En realidad no existe una separaci6n entre la ayuda 

militar y económica, porque las dos están encaminadas a apoyar 

los esfuerzos de los gobiernos militares en contra de la insu­

recci6n y a prolongar su estad1a en el poder. 

Por otra parte, la presencia militar de Estados Uni­

dos en las costas de Centroamérica han sido reforzadas, y así 

lo comprueban las innumerables maniobras militares realizadas 

en la base naval de Guantánamo, en la Isla de Viec.f1es, en - -

Puerto Rico y en el Go1lfo de Fonseca, en la frontera con Nic~ 

ragua; y más recientemente, las mani'óbras conjuntas con Hondu­

ras, denominadas Big Pine II. Es obvio que estas maniobras -

tienen la tarea de demostrar lo que podría ser una eventual -

intervenci6n en Nicaragun o una acci6n inmediata en El Salva­

dor en caso de que la Junta Salvadoreña se viera al borde del 

colapso. 

Después de lo expuesto aquí, podemos decir que la oo 

lítica norteamericana tiene dos aspectos fundamentales; uno la 

insistencia en considerar que la crisis centroamericana es una 

amenaza real para sus intereses hegem6nicos en la región y su 

seguridad nacional; y la· convicción de que la única opción es 

una solución militar del conflicto. 
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Pero también Reagan y su política hacia Centroamerica 

-afortunadamente- enfrentan serias dificultades, ya por la fal-

ta de consenso nacional e internacional, como de la inviabili -

dad misma de sus soluciones militaristas. 

Así, dentro de la población norteamericana no parece 

existir un consenso de que el conflicto centroamericano represe~ 

te una amenaza real a los intereses esenciales de Estados Uni -

dos. En general, la sociedad norteamericana no tiene un inte -

rés verdadero en lo que respecta a los asuntos internacionales 

y su participación activa s6lo se manifiesta en asuntos sumameE_ 

te críticos como sucedi6 con el caso de Vietnam. (44) Además, 

es cierto que la opinión pública ejerce cierta :oresi6n sobre el 

gobierno, más es difícil que llegue a constituirse en un factor 

determinante en cuanto a la elaboración de la política exterior. 

No obstante, es un factor que el gobierno de Reaqan no podrá p~ 

sar por alto. 

Así también, dentro de su mismo gabinete, la compleji 

dad propia del proceso de torna de decisiones y las pugnas y coE_ 

tradicciones burocráticas, reflejan incoherencia y restan credi 

bilidad a la política de Reagan. Pero es en .el Col}greso, y es-

(44) Castañeda G. Jorqe., México:El futuro en Juego, Ed.Planeta, 
Méx. 1987, p 13 -. 
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pecialmente dentro de los sectores dem6cratas, donde el presi­

dente norteamericano ha enfrentado mayores dificultades. Aquí 

la oposici6n a su política se manifest6 primeramente con la a­

probación de importantes restricciones a su ayuda militar ha -

cia El Salvador para el año fiscal de 1982. Con ellas, se obli 

g6 al presidente a certificar en dos informes anuales los avan 

ces en la aplicación de reformas esenciales y en el respeto a 

los derechos humanos por parte del gobierno salvadoreño. No obs 

tante, las condiciones no fueron cumplidas. 

Pero, hasta ahora los contrarios de Reagan en el Con­

greso no han tenido la fuerza suficiente para obstaculizar de 

manera radical los planes del presidente. Pero debemos estar 

bien concientes de que en el fondo, tanto republicanos como de 

m6cratas coinciden en que horteamérica no debe permitir el es­

tablecimiento de regímenes comunistas en el área Centroamerica 

na¡ solamente que difieren en cuanto a la forma de impedirlo. 

Tampoco en el plano internacional, la política de E~ 

tados Unidos hacia Centroamérica ha encontrado aliados, o muy 

pocos. Así también en el ámbito regional, el apoyo latinoamer! 

cano tiende a ser cada día más pobre, y esto es por varias ca~ 

sas, entre ellas recordemos el asunto de las Malvinas en donde 

se provocó una importante fisura entre el sistema interamerica 
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no y la alianza en la que se basaba parte de la ofensiva nort~ 

americana en Centroamérica. Argentina, por ejemplo, retir6 los 

asesores militares que mantenía en El Salvador; El Tratado In-

teramericano de Asistencia Recíproca (TIAR) (45) perdi6 su cre­

dibilidad y ser~ sumamente difícil que pueda ser invocado por 

Estados Unidos para legitimar una intervenci6n en la regi6n, y 

es poco probable que en la OEA se vuelva a lograr el apoyo a 

las posiciones estadounidenses. Por otro lado, las tendencias 

que apuntan hacia una democratizaci6n en algunos países de Amé 

rica del Sur dificultarán tambi~n el consenso requerido por -­

Washington. 

Por su parte, Reagan ha logrado que la discusi6n se 

circunscriba a las consecuencias del conflicto para su país, a 

sus intereses vitales y a su credibilidad internacional. Esto 

elimina prácticamente las posibilidades de un convencimiento -

diplomático y hace en cambio necesario el uso de la persuaci6n 

política, franca y enérgica para hacer entender a Reagan el ve~ 

dadero costo de sus acciones y las consecuencias desastrosas de 

una intervención aún mayor. 

En este sentido, es indispensable precis~r que el co~ 

flicto centroamericano no puede ser visto con la 6ptica de un 

(45 ) Salas FederL o, ·'1a Posici6n de México ante el conflicto de 
las Malvinas~ Cuadernos ae Política Exterior Mexicana, CIDE, 
Año 1, Mex, P. 141 
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enfrentamiento Este-Oeste. El segundo es que, siendo un conflic­

to regional, debe ser posible resolverlo sentando a negociar a -­

los países de la regi6n. El problema que aún cuando Centroaméri­

ca no es escenario de una confrontación Este-Oeste, la interven -

ción de Estados Unidos es el factor decisivo en la evolución del 

conflicto, no los países de la región. Los ejércitos y los países 

alineados por la estrategia norteamericana carecen de soberanía -

e independencia suficiente para negociar y concertar acuerdos con 

sus enemigos reales e imaginarios. 
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2.4 EXISTENCIA EN CENTROAMERICA DEL CONFLICTO ESTE-OESTE 

Como se ha venido señalando a lo largo del oresente trab~ 

jo, el conflicto centroamericano tiene sus oríqenes en elementos in 

ternos principalmente de carácter económico v social nue exoresan 

el agotamiento de sus sistemas oolíticos oliqarqui~os, ooco partic! 

pativos, los cuales no se encontraban nrenarados nara el cambio aue 

la sociedad requería, presentandose como Gnica solució~ la realiza­

ción del movimiento armado. 

El conflicto centroamericano, ha ido tomando diferentes 

contornos, ya que si bien en sus origenes el conflicto era Gnica v 

exclusivamente el resultado de desqastes del sistema político dom! 

nante interno, con el pasar de los años y con la participación de 

actores externos, toma nuevas características, las cuales son en -

gran medida la causa de la generalización del mismo. 

Estamos conscientes ne que la Unión Soviética convirtió 

en· cliente económico y político al gobierno de Nicaraqua, sin em -

bargo existen factores que oonen en duda la presencia interventora 

de la URSS en el área, tales como la lejania geooráfica del oais, 

la sucesión de tres secretarios del partido comunis~a en menos de 

tres años, y la que nuizá sea la más importante, el considerar al 

Continente Americano como la zona inmediata de influencia de los -
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Estados Unidos, su posici6n ventajosa y sus alianzas con los oaíses 

de la regi6n, eliminan la intervenci6n directa de la Uni6n Soviéti­

ca en el continente. 

Nosotros consideramos al conflicto del área como el resul 

tado de los arcaicos regúnenes existentes en el área, los cuales no 

estaban en posibilidades de ofrecer aoerturas al sistema, cor atra­

parte si existía la presencia externa en el conflicto era muy dimi­

nuta, por lo que no se puede indicar ~ue el conflicto al menos en -

su principio, se encontraba inmerso en la confrontaci6n Este-Oeste. 

Es importante resaltar la idea al menos en su princioio, 

ya que debido a la presencia de actores externos, el conflicto ha -

tomado nuevos giros y la J?resencia de la Uni6n Soviética en la re -

gión es ahora más clara y más fuerte, sin embargo esto no quiere de 

cir que la URSS mantiene una presencia avasalladora, como lo oreten 

de hacer notar el gobierno de los Estaf1.os Unidos, quien ha declara­

do que mientras el "enemigo" se encuentre en la reni6n, su asisten­

cia es indispensable para defender la democracia y la libertad. 

Para Washinaton el sostenimiento ne que la reai6n se en -

cuentra dentro de la confrontaci6n Este-Oeste, forma oarte del Prin 

cipal elemento exnlicativo de su oresencia, va oue <le no existir el 

"enemigo" en la zona, las acciones i;>rincipalmente mi.litares de Estados Unidos 

no tendrían razón de ser, violando nor lo mismo los nrincioios de -

~o intervención y de autodeterminaci6n de los oueblos. 



61 

Para nosotros es incuestionable que Estados Unidos man­

tiene en Centroamérica, de manera abierta y creciente un hostiga­

miento infundado, el cual pue-e caer en una paradoja muy costosa, 

ya que debido a sus constantes agresiones el gobierno de Nicara -

gua podría buscar su alineación a la Unión soviética, para defen­

derse de las políticas que los Estados Unidos han mantenido en los 

últimos años. 

Por otro lado, no debemos olvidar que el gobierno de -­

Reagan está mas decidido que nunca a que esto no suceda, por Jo -

que Washington debería de dar a su política hacia el área nuevas­

formas, ya que hasta el momento el resultado de sus acciones han 

debilitado su imagen con sus aliados, han dado impopu hridad al -

país tanto en el continente como ante la comunidad internacional­

en su conjunto. 

La riqueza petrolera de México, fue un factor de suma im 

portancia para que nuestro gobierno interviniera en el conflicto­

c~ntroamericano, ya que nosotros consideramos que el apoyo que se 

le dió al régimen sandinista no se limitó a simples declaraciones, 

sino que su participación fue activa. 

Por otra part0 la intervención directa de México con la­

declaración Franco-mexicana. significó la violación de uno de sus -

principios básicos por los que tantas veces ha luchado, el de la -
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no-intervención en los usuntos domésticos, lo que lógicamente pro­

vocaría descontentos a países como Venezuela, Colombia, Argentina, 

Bolivia, Chile, Guatemala, Honduras, Paraguay y República Dominic~ 

na, los cuales acusaron a México y a Francia de intervenir en los 

asuntos internos de El Salvador. 

La inestabilidad política de la región, por otro lado, -

fue tomaQu como el· caso prueba de la poderosa naci6n del norte, al 

mismo tie~po que significaba un desafío a sus supuestos de seguri­

dad nacional, ya que la detención del conflicto, según las teorías 

de Reagan, representaban la detención del enemigo comunista, el -­

cual se hacia presente y amenazaba la seguridad y la libertad de -

los pueblos del occidente, estas mismas políticas traerían para M! 

xico serias consecuencias, ya que, nuestro gobierno defendería al­

mismo tiempo sus intereses en la región y produciría descontentas­

en su relación con Estados Unidos. 

Para los Estados Unidos la demostración de amenaza ccmu­

nis ta en la zona, representa la justificación exacta y perfecta de 

su actividad y presencia en la zona, ya que una vez demostrada la 

presencia desestabilizadora de factores externos, de la Unión So -

viética y Cuba, se comprobaría la necesidad como factor determinan 

te, de su presencia en la región. 
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Finalmente queremos enfatizar en el razonamiento expues­

to desde el inicio del presente trabajo, de que, en su raíz el con 

flicto es el resultado de sociedades desgastadoras, incapaces de -

ofrecer al grueso de la población cambios beneficos, sin embargo, 

la situación ha cambiado, el conflicto ha tomado giros distintos -

a los establecidos en su inicio, modificando la estructura misma -

de las bases que lo sustentaron en principio, por lo que la parti­

cipación y ayuda que la Unión Soviética ha desarrollado en la re -

gión a últimas fechas, le ha dado al conflicto matices cada vez -­

más complicados. 
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CAPITULO !II 

EL GRUPO CONTADORA 

3.1 PROCESO DE CONSTITUCION DEL GRUPO DE CONTADORA 

A finales de 1982, los conflictos en la regi6n.centro-

americana ya presentaban signos de agudizaci6n. Frente a esta si 

tuación, cuatro países vecinos del área centroamericana decidie­

ron conjuntar esfuerzos con el propósito de contribuir a la bús­

queda de soluciones a la crisis, por la vía del diálogo y la ne-

gociaci6n. Con esta iniciativa y su desarrollo, se introduce un 

nuevo actor en la evoluci6n de la situación regional que habrá -

de convertirse en una de las piezas fundamentales. 

En 1983, para ser exactos el B y el 9 de enero de ese-

año, en la Isla Contadora se reunieron los Ministros de Relacio-

nes Exteriores de Colombia, México, Panamá y Venezuela, con el -

objeto de tratar, entre otros puntos, cuestiones que interesaban 

a Am~rica Latina, resaltando la situación Centroamericana. (46) 

Como resultado de esta reunión se emitió un Comunica -

do Conjunto ~~, en el que los cuatro Ministros señalaban que --

los conflictos de la zona no depían ser circunscritos dentro de-

la confrontación Este-Oeste, señalando además la necesidad de e-

(4G de Icaza Carlos A. , La Crisis Centroaméricana y el Grupo de-
Contadora, S.R.E. M~kico, 1984. p.2 ' 
(41 Comunicado Conjunto del 9 de enero de 1983. Boletín Informa ti 
vo de la Secretaría de Relaciones Exteriores. 
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liminar "los factores externos que la agudizan". Otro punto de! 

tacado dentro de este Comunicado fue el de instar a los países­

directamente implicados a resolver sus diferencias por medio del 

diálogo y la negociaci6n. Sin embargo hay que destacar que lo -

más novedoso fue, el análisis de "Posibles Nuevas Acciones", 

compatibles con los Principios de no Intervenci6n y Autodetermi 

naci6n de los pueblos. 

Nacía así el esfuerzo de concertaci6n de Colombia, Mé_ 

xico, Panamá y Venezuela, lo que se conoce como el Grupo de Con­

tadora. 

El pronunciamiento de los cuatro pa!ses latinoamerica­

nos obtuvo el respaldo inmediato tanto del Buro de Coordinaci6n­

de los países no alineados reunidos en Managua en enero, como de 

la séptima Cumbre celebrada en Nueva Delhi, el mismo año. Sin em 

bargo, ~urante el primer trimestre de 1983 la situación centroa­

mericana se agravó. Por un lado Nicaragua solicitó una reuni6n -

urgente del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, mientras -­

Honduras y otros países se pronunciaron por que la OEA se ocupa­

ra del asunto. 

El presidente de Colombia, ante el inminente estalli -

do de un conflicto bélico, realizó una gira relámpago por Venezu~ 

la, Panamá y México, con el fin de entrevistarse con los presi -

dentes de estos tres países. 

Los días 12 y 13 de abril del año de 1983, los cuatro-
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Ministros de Relaciones Exteriores, visitaron Costa Rica, El Sal:_ 

vador, Guatemala, Honduras y Nicaragua, con el fin de entrevis-

tarse con los más altos dirigentes de dichos países. El Grupo 

de contadora por primera vez estableci6 un contacto formal con 

dichos gobiernos, lo que le permitió identificar diferentes per.§_ 

pectivas de la crísis y las preocupaciones por parte de cada uno 

de ellos. Como resultado de esa gesti6n, en la reuni6n conjunta 

de Ministros de Relaciones Exteriores del Grupo de Contadora(~ 

lebrada los días 20 y 21 del mismo mes), llev6 a la definición 

preliminar de una lista de asuntos que deberían tratarse en una 

negociaci6n. 

El aspecto de la seguridad mereci6 una atención espe-

cial, es por eso que se mencionaron los aspectos relativos a la 

carrera armamentista, el control de armame.ntos y su reducci6n, 

el tr~fico de armas, los asesores militares, otras formas de a-

sistencia militar foránea, las acciones destinadas a desestabi-

lizar el orden interno de otros estados, las amenazas y las a~ 

sienes verbales, los incidentes bélicos y las tensiones fronte-

rizas. Abord~ndose ~?ffibién los temas relativos a la conclusi6n 

de los Derechos Humanos, de las Garantías Individuales y socia-

les, y de los graves problemas de orden econ6mico y social "que 

están en la base de la crisis que afecta a la regi6n" •. ( 48) 

(4JB ) Comunicado Conjunto, publicado como boletín informativo de 
I~ Secretaría de Relaciones Exteriores, 21 de abril de 1983. 
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La agenda del Grupo de Contadora, enfrent6 severos pr~ 

blernas al integrarse, debido a las implicaciones bilaterales de-

algunos ternas y al tratamiento regional de otros, (hay diferen-­

cias de punto de vista del derechol, se discutirían luego pro -­

longadamente, por un lado Nicaragua de~endfa la necesidad de a -

cuerdos bilaterales con Honduras, y por el otro los cuatro pa!--

ses insistían en la necesidad de una soluci6n global y de cor 

te regional. El primer ~xito de Contadora fue en el encuentro de 

abril al haber establecido el diálogo con los cinco Cancilleres-

Centroamericanos, iniciar la discuci6n sobre una agenda prelimi­

nar común, celebrar una reuni6n el mes de mayo. 

La etapa crucial de Contadora tuvo lugar en el mes de 

mayo, cuando Costa Rica, acude a la Organizaci6n de Estados Am~ 

ricanos y Nicaragua a la Organización de Naciones Unidas. Costa 

Rica solicita que se constituya una fuerza de paz con capacidad 

de ejercer vigilancia efectiva en la frontera con Nicaragua, s~ 

licitando posteriormente que esta se integrara con tropas de -

los países del Grupo de Contadora. (49) 

El Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, por su PªE 

te examinaba las denuncias de Nicaragua. 

El Grupo de Contadora, en su reuni6n del 11 y 12 de ma 

yo ante la gravedad de la situaci6n as! como de la existencia de 

iniciativas tanto en el foro mundial como en el regional decidi6 

[,;gi Heller Claude I "El Grupo de Contadora en la, Cris!s Centroameri 
.::a na';' Pol_ítJc.C!..]Xterior de M~xico, 175 l\ños de Historia, Tomo I!I, 
SR.E, ~€x, 1985, pag. 332-350. 
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prec1sar su papel frente al conflicto centroamericano, recorda~ 

do que el prop6sito de su constituci6n era "cumplir una funci6n 

diplom~tica, orientada a buscar por la vía política la soluci6n 

de los conflictos, contando para ello con la colaboraci6n de las 

partes involucradas", centrando su labor en rtla concertaci6n p~ 

lítica para propiciar el di~logo, el entendimiento y, en gene-

ral la instrumentaci6n de mecanismos políticos que, con el con-

curso de los Estados interesados, pueda asegurar el cumplimien-

to cabal de sus objetivos". (SO) 

El Grupo decidi6, en respuesta a la solicitud costa-

rricense, enviar una comisi6n observadora a la frontera y prese~ 

tar un informe sobre la situaci6n de la misma. 

Cabe señalar, sin duda, que el hecho más importante fte 

la adopci6n de la resoluci6n 530 del Consejo de Seguridad de Na 

ciones Unidas, el cual avala las negociaciones de paz del Grupo 

de Contadora en la regi6n centroamericana ya que confi6 a los p~ 

ses t.atinoamericanos la soluci6n del conflicto·. (51) 

La segunda reuni6n conjunta de los Ministros de Rela­

ciones Exteriores de Contadora, con los Cancilleres Centroamer,! 

(50) Comunicado Conjunto, Publicado como boletín 'infórma"tiv6 de 
la Secretaría de Relaciones Exteriores, 13 de mayo de 1983. 
(31) Heller Claude , op. cit. p. 3 4 6 
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canos tuvo lugar el 28, 29 y 30 de mayo de 1983, durante la mi.!? 

ma se examin6 la si tuac i6n regional y se acord6 una agenda en 

cuatro grandes áreas que contendrían los siguientes puntos: 

- El marco conceptual 

- Los problemas políticos y de Seguridad 

- Los objetivos econ6micos y sociales 

- Los mecanismos para la ejecuci6n y control de 

los acuerdos logrados. 

Con la aprobación de dicha agenda, concluyó la prime­

ra parte de las gestiones del Grupo de Contadora. 
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3.2 MIEMBROS Y FUNCIONAMIENTO DE CONTADORA 

Ante el agravamiento de la situación centroamericana 

y el bloqueo de toda negociaci6n, el 17 de julio en,Cancfin, M~ 

xico, los presidente de Colombia, México, Panam~ y Venezuela,­

firmaron una declaración de suma importancia para Contadora, que 

contenía un conjunto de diez compromisos pol!ticos que garantí-

zar!an, de alcanzarse, la factibilidad de la convivencia regio-

nal los que a continuaci6n se mencionan: (52). 

- Poner t~rmino a toda situación de beligerancia 

prevaleciente. 

- La congelaci6n en el nivel de armamentos ofensivos 

existentes. 

- La iniciación de negociaciones sobre acuerdos de -

control y reducci6n en el inventario actual de ar-

mamentos con la constitución de mecanismos adecua-

dos de supervisi6n. 

- Proscrihi~ la existencia de instalaciones militares 

de otros pafses en su territorio. 

- Dar aviso previo de movimientos de tropas cercanos­

ª la frontera, cuando estos contingentes rebasen la 

cuant!a definida en el acuerdo, 

- Efectuar, según el caso, patrullajes fronterizos 

{52) F.eller Claud~ México y las Gestiones de Paz del Gruru> de COJ1Y­
dora, 19º84 • 
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conjuntos o supervisiones internacionales de fronte­

ras por grupos de observadores seleccionados de co -

rnGn acuerdo por los interesados. 

Constituir comisiones mixtas de sequridañ con el ob­

jeto de prevenir y, en su caso, resolver incidentes 

fronterizos. 

Establecer mecanismos internos de control para impe­

dir el tráfico de armas áesñe el territorio de cual­

quier país de la regi6n hacia territorio de otro.· 

- Promover un clima de distensión y de confianza en el 

área, evitando declaraciones y otras acciones que 

pongan en peligro el indispensable clima de confian­

za política que se requiere. 

- Coordinar sistemas de comunicaci6n directa entre los 

gobiernos a fin de ?rever conflictos armados v de q~ 

nerar una atm6sfera de confianza política recíproca. 

Cabe señalar que la referida dec1araci6n también menci~ 

naba la necesidad de fortalecer las instituciones democráticas; -

garantizar la observación de los derechos humanos y promover el -
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desarrollo económico y social. La voluntad política de los gobie~ 

nos centroamericanos, expresaba esencialmente el mensaje político 

de dicha declaraci6n, era condición indispensable ~ara que el nro­

ceso iniciado meses antes llegara a acuerdos concretos; debe seña­

larse que a la responsabilidad primordial de los ~aíses ~irectame~ 

te implicados se agregó la necesidad de que otros estados "con in~ 

tereses y vínculos en la regi6n" utilizar&n su influencia para for 

talecer las negociaciones. Los ~residentes decidieron al mismo -­

tiempo dirigirse a los gobiernos centroamericanos, a Cuba y a los 

Estados Unidos de América. 

El Grupo de Contadora, por primera vez manifestó que sus 
1 esfuerzos diplomáticos implicaban la participación de todos los -­

países de la región incluyendo a los norteamericanos y cubanos con 

el fin de encontrar una solución regional realista. La respuesta 

no fue alentadora, ya que las diferencias de puntos de vista entre 

el Gobierno de Reagan y el Grupo de Contadora se dieron. La mili 

tarizaci6n en la regi6n aumentó con el envío de la flota norteame 

ricana a las costas nicaragUenses. El presidente Reagan dirigió 

una carta el 21 de julio de 1983 a los presi~entes de Colornbi~, ·~ 

México, Panamá y Venezuela en la que mencionaba cuatro principios 

básicos para la solución de la crisis centroamericana, mismos que 

a continuación se enlistan: 
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1) La instauraci6n de regímenes democráticos, como Gn! 

co medio para la reconciliaci6n de las sociedades -

centroamericanas; 

2) ResP,eto a la no intervención "incluyendo la prohibi 

ci6n de apoyar a elementos subersivos que buscan de 

sestabilizar a otros países"; 

3) El retiro supervisado de todos los asesores milita­

res y de seguridad, y un congelamiento de la adqui­

sici6n de armas ofensivas; 

4) La colaboración econ6mica para lograr un nivel de -

crecimiento que garantice las necesidades básicas -

de sus pueblos. 

Sin embargo desde una perspectiva política, el gobier­

no norteamericano expresó sus reticencias hacia Contadora al se­

ñalar que la OEA era el mecanismo apropiado "para asegurar que 

quienes hacen compromisos, cumplan con ellos", por otra parte Pi 
del Castro comunicó a los presidentes de Colombia, México,Panamá 

y Venezuela el pleno apoyo de Cuba a la gesti6n del Grupo de Co~ 

tadora. Pero sin duda las respuestas de los países directamente 

comprometidos fueron las más importantes. 
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Los gobiernos de Costa Rica, El Salvador, r.uatemala y 

Honduras, celetraron el 20 de julio una reuni6n Ministerial en 

Guatemala con el objeto de definir una estrateqia a raiz de la 

declaración de Canean a presentarse con sus colegas del Grupo de 

Contadora en la junta que se llevarla a cabo del 28 al 30 de ju­

lio. Los Ministros centroamericanos reiteraron su convicción de 

que correspondi.a a sus países "resolver sus propios problemas" (53 

sin que ello significara que la contribuci6n internacional no -­

contribuyera a su soluci6n. Acordaron que en la reuni6n de Con­

tadora, además de discutir las áreas definidas (base conce?tual), 

problemas políticos y de seguridad; cuestiones econ6micas y so -

ciales¡ ejecución y control de los acuerdos), se deberían de con 

siderar los siguientes objetivos: 

- Frenar la carrera armamentista y reducir los armamen­

tos, así como disminuir o retirar a los asesores ex ~ 

tranjeros. 

- Establecer mecanismos internacionales de control de -

tráfico de armas intra.cregional y proveniente de fue­

ra de la regi6n. 

- Reestructurar y fortalecer las relaciones comerciales 

y económicas en todos los países de la· regi6n. 

- Crear, promover y fortalecer las instituciones demo -

cráticas, pluralistas, representativas y partici9ati-

Cs3 l tleller Claude,81 Grupo de Contadora .. p.347 
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vas surgidas de la soberanía popular mediante el li­

bre ejercicio del sufragio. 

- Suprimir el apoyo logístico y de cualquier otra natu 

raleza destinada a promover, facilitar v apovar el -

terrorismo y la subversi6n. 

- Promover medios o instrumentos adecuados gue permitan 

la reconciliación interna de los países, por medio de 

la participación de todos los sectores políticos en ~ 

actos y procesos electorales orientados a la instala­

ci6n de sistemas democráticos, 

- Adoptar medidas inmediatas para la promoción y prote~ 

ci6n de los derechos humanos, y para la solución del 

problema que agobia a algunos países de la regi6n. 

- Establecer mecanismos de control y supervisión inter­

nacionales para verificar los acuerdos que se ado9ten, 

que comprendan además sectores fronterizos, puertos, 

aeropuertos y zonas estrat~gicas. 

Estas propuestas se incluyeron, por los cuatro qobier -

nos centroamericanos en un documento denominado "Bases 9ara la paz 

en Centroamérica". En el mismo Costa Rica, El Salvador y Honduras, 

precisaron su posición en asuntos de seguridad y acciones de reco~ 

ciliaci6n nacional, las que se equiparaban automáticamente con la 

celebración de elecciones. Del mismo modo y de manera tajante se -
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señalaba la perspectiva multilateral de toda negociaci6n, señalan­

do que las soluciones oarciales eran insuficientes,ydando ~or nec~ 

sario un conjunto de puntos globales y racionales nara reducir or~ 

blemas entre estados vecinos. Sin duda que la proouesta de crear 

un organismo superior integrado por los cancilleres del área, que 

tendrían como funci6n, entre otras, las de coordinar y velar por -

el cumplimiento de los acuerdos contraídos representa el Punto no-

vedoso de la reuni6n. 

El Grupo de Contadora integr6 un grupo técnico de los --

Viceministro de Relaciones Exteriores cuya tarea fue el de elabo -

rar un texto único que sirviera de base para el proceso de neqoci~ 

ci6n. 

Durante la cuarta reuni6n de Cancilleres del Grupo de --

Contadora y los cinco paises centroamericanos, celebrada en Pana -

má del 7 al 9 de septiembre de 1983, se aprob6 un texto único tit~ 

lado Documentos y Objetivos, en el que además de conciliar los in-

tereses de los países centroamericanos se plasman las bases de la 

declaraci6n de Cancún. ( 54) El documento menciona el diagn6stico -

de la crisis centroamericana y enumera 20 compromisos específicos 

que contemplan las preocupaciones de los gobiernos· centroamerica -

nos y que forman parte de la agenda aprobada por ellos y el ~rupo 

de Contadora. 

(54) Herrera Zúñiga Rene y Chavarria Manuel, México en Contadora. 
11.D.ª-. bú_sguesia de_Lím_i te1LsL_§l!S..Q...l1JP_l;:Q.1tlÍS.Q ___ E;!_IL_9_entroamérica / Mlix. 19 8 4 . 
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Desde el 9 de. septiembre de 1983, el documento de obje­

tivos se convirtió en el texto básico de referencia del proceso 

de Contadora. 

Estados Unidos creó la Comisi6n bipartidista para Cen -

troamérica, la cual fue presidida por el Dr, Kissinger, Sus obje­

tivos eran los de examinar las causas y el desarrollo de políti -

cas a los conflictos en la región, buscar consensos tanto inter -

nos como externos a favor de su posición y definir las metas de 

seguridad nacional estadounidense frente al área. La Comisi6n bi 

partidista proponía el aumento de asistencia militar en El Salva­

dor, ayuda económica a los grupos antisandinistas, auxiliar finag 

cieramente a siete países de la zona incluídos Belice y Panamá, 

pero en el caso de Nicaragua se le condicionaba a que llevara a e~ 

be reformas democráticas. 

La atención del Grupo de Contadora se encauzó para pre­

cisar el alcance y el sentido de la negociación en la región cen­

troamericana, la cual se di6 en enero de 1984 cuando los cancill~ 

res centroamericanos aprobaron las normas para la ejecuci6n de -­

los compromisos asumidos en el documento de objetivos. 

Durante el período de enero a abril de 1984 la gesti6n 

de paz vivió su momento más intenso, a través de las tres comisiQ 

nes de trabajo creadas para discutir los asuntos oolíticos, los -
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de seguridad y las econ6micas y sociales, La asistencia de es9e -

cialistas permiti6 superar las limitaciones de los diplom~ticos 

dando base de sustentaci6n en las diversas naciones; orientando 

las tareas hacia un aut~ntico tratado internacional, con obliqat2 

riedad juridica. 

Debe señalarse que como complemento de sus actividades 

el Grupo de Contadora promocion6 el apoyo econ6mico para Centroa­

mérica, de tal manera que en marzo de 1984 se cre6 el Comit~ de 

Acci6n de Apoyo al Desarrollo Económico y Social en Centroam~rica 

(CAD ESCA) ( 55) 

En el marco de la neqociaci6n global de Contadora los -

gobiernos de Costa Rica v de Nicaragua integraron.la Comisi6n de 

supervisi6n y prevenci6n de incidentes fronterizos instrumento e~ 

pec!fico que permitió la superaci6n de tensiones entre esos dos -

países, aisladas del conjunto de problemas reaionales. El Grupo 

de Contadora advirti6 que los acuerdos exig!an para su eficaz cu~ 

plimiento la voluntad pol!tica de las naciones involucradas, sin 

embargo contaba con la confianza necesaria para integrar, ordenar 

y sistematizar la informaci6n y orientar los trabajos subsecuen -

tes, dándole por fundamento para la elaboraci6n de. un documento -

._Turídico Unico. 

!SS) Cadesc~ está iPtenrado actualmente por 19 pa!ses Latinoamerica 
nos. de Icaza Carlos A, la crisis centroamericana y el Grupo de Co~ 
tadora, documento proporcionado por la S.R.E. 

' 
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"Desde la forma y el título del instrumento escogido 

para este prop6sito, el acta, se aprecia una búsqueda de f6rmulas 

que responden a una realidad variada, dinámica y contradictoria. 

Ha parecido a muchos una extravagancia, en una ~?oca en que se han 

extendido el uso y la práctica de otros instrumentos jurídicos m~ 

jor definidos, como son el acuerdo o el tratado. Se olvida, sin -

embargo, que se aplica una situaci6n fluida, que lo mismo consid~ 

raba principios y recomendaciones que compromisos e integraba, --

desde su primera versi6n, asuntos políticos, de seguridad y otros 

de naturaleza econ6mica y social". ( 56) 

Es así que en junio de 1984 se complet6 la elabonaci6n 

del documento que se conocería como Acta de Contadora para la Paz 

y la Cooperaci6n en Centroam~rica, ( 57) documento que plasmo los 

compromisos y las recomendaciones de las comisiones de trabajo. 

Sin embargo en donde no se alcanz6 acuerdo, su redacci6n fue pre-

vista con el objeto de conciliar criterios y retleiar las ooinio­

nes vertidas en el proceso negociador; su principal característi-

ca es la contemplaci6n en su texto de la diversidad y complejidad 

de los asuntos en cuesti6n. Es sin duda un documento flexible que 

tiene elementos enunciativos y sustantivos sin faltar desde lueqo 

los com9romisos de índole leqal, vinculatorios para las partes. 

(56) Valero,Ricardo. Contadora,~La Búsqueda de la pacificaci6n -
en Centroamérica~' Poli-tic a Exterior de México, 175 años de 
Historia. tomo IV, SRE, M§xico, 1985 P. 208 

( 57) IBIDEM P. 188-234 
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En su texto se contemplaba lo siguiente: reducción de 

niveles de enfrentamiento y preservaci6n de la región frente al -

intervencionismo; control efectivo de la carrera armamentista, s~ 

lida de asesores extranjeros; proscripci6n del uso del territorio 

de unos estados para acciones de aqresi6n y desestabilización de 

otros y erradicación del tráfico de armas. Debe señalarse que se 

agregaron otros objetivos y se ampli6 el campo de negociación; asi 

mismo se vi6 la necesidad de delimitar algunos temas con el obje-

to de reflejar fidelidad en la soluci6n regional. En junio de 1984 

los cancilleres del Grupo de Contadora entregaron el acta a los q~ 

biernos de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua. 

En el mes de agosto se revis6 conjunta y detallanamente 

el acta y las sugerencias hechas por países centroamericanos fue -

ron incorporadas y una versión revisada les fue entregada el 7 de 

septiembre de 1984. El Grupo de Contadora en ese mismo mes hizo -

llegar una copia del acta al Secretario General de la ONU. 

A finales de septiembre ante el anuncio de Nicaragua -

de que suscribiría el Acta, el proceso de negociaci6n encontró su 

solución de continuidad cuando Costa Rica, El Salvador y Honduras 

dieron marcha atrás a su manifestación de firmar el documento, e~ 

plicando su actitud en la necesidad de efectuar ajustes para pre­

cisar algunos asoectos. En octubre de 1984 los Cancilleres de --
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Costa Rica, El Salvador y Honduras emitieron un documento señala~ 

do diversas modificaciones, a partir de ese momento, los mismos 

han actuado de manera articulada y es así que el 30 de octubre del 

mismo año, en una carta dirigida a las Naciones Unidas mencionan -

que sus observaciones comprenden nueve aspectos distintos del acta, 

entre los que podemos señalar los relativos a los mecanismos de -­

ejecuci6n, la creación de un Grupo ad-hoc de desarme, regulación -

de maniobras militares y el destino de las fuerzas irregulares se~ 

ñalando, sin embargo, que no se trataba de comoromisos distintos o 

adicionales, sino el de mejorar los contemplados en el Acta v con 

ello asegurar la reciprocidad y simultaneidad. 

Del análisis hecho por el Grupo de Contadora se identi 

ficaron tres grupos de propuestas: Unas dirigidas tan s6lo a mej~ 

rar la presentación de los compromisos, otras podrían ser objeto 

de alguna reformulaci6n del compromiso procurando no alterar su -

esencia y por último unas de fondo que modificaban el equilibrio 

alcanzado e~ el documento. Debe señalarse que la objeción de di­

chos países no era a Nicaragua, sino a· la propuesta formulada por 

el Grupo de Contadora. Cualquier alteraci6n a los términos ya ne­

gociados implicaban la necesidad de invertir tiempo y recursos, -

asi como el inicio de nuevos esfuerzos de negociación lo cual no 

podía ser aceptado sin menoscabar la serienad v efectividañ del -

proceso. 
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Durante el segundo semestre de 1984 el Grupo de Cont~ 

dora realiz6 acciones y esfuerzos destinados a remover obtáculos, 

consecuentemente el 28 de septiembre del mismo año en San José 

de Costa Rica se llev6 a cabo la Reuni6p Conjunta de Cancilleres 

de América Central, de la CEE, además España y Portugal, así tam­

bién el Grupo de Contadora, en la cual se expres6 el apoyo más a!!!_ 

plio al esfuerzo de paz promovido por éste último, el fortalecí -

miento de organismos de integraci6n econ6mica en el istmo, la ere~ 

ci6n de mecanismos para la fijaci6n de precios de ~reductos de e~ 

portaci6n y el establecimiento de un fondo multinacional destina­

do a financiar proyectos de inversi6n en la región y en cada uno 

de los Estados del área. 

Con el objeto de romper la situación de estancamiento, 

los Cancilleres de Colombia, México, Panamá y Venezuela se reunie 

ron los días 8 y 9 de enero de 1985 con el propósito de recoger -

las observaciones que contribuyeron a dar una mayor precisi6n al 

Acta, y al mismo tiempo exhortando a los Gobiernos de Estados Uní 

dos y Nicaragua a intensificar su dililogo y de ser el caso a al -

canzar acuerdos tendientes a normalizar sus relaciones v las de -

la región. Debe subrayarse que es aquí por primera vez que se h~ 

ce mención específica de la situaci6n existente en El Salvador, -

al reconocer la necesidad de profundizar el diáloqo ~ue hab1a ini 

ciado el Gobierno y la Alianza FMLN-FDR (58), a fin de poner tér-

( 58) Frente Farabundo Marti oara la Liberaci6n Nacional. Fuerzas 
Dem6cratas Revolucionarias. Arriola Marior op.cit. 
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Del mismo modo se puso de relieve las resoluciones de la Corte In 

ternacional de Justicia y de la Asamblea de la OEA en donde se 

reafirmó el imperativo de que por encima de los conflictos 9reva­

lezca el régimen Jurídico Internacional. Asimismo se recorñ6 que 

tanto en la ONU como en la OEA se había manifestado el a9oyo uni­

versal y sin reserva al Grupo de Contadora y se invitó a los paí­

ses centroamericanos a suscribir a la brevedad posible el Acta de 

Contadora para la Paz y la Cooperación en Centroam~rica. 

En la reunión de los Cancilleres del Grupo celebrada -

el 8 y 9 de enero de 1985, se emitió una declaración destacando 

que el proceso pacificador ha alcanzado los siguientes objetivos; 

1) establecer un mecanismo político regional; 2) identificar los 

problemas que afectan a los países centroamericanos; J) promover 

compromisos específicos entre los gobiernos del istmo; 4) coordi­

nar esfuerzos de consulta y negociaci6n que culminaron con la ela 

boraci6n del Acta; 5) despertar la conciencia internacional sobre 

la crisis centroamericana. En esa ocasión el Grupo convocó a una 

reunión de ministros plenipotenciarios para el 14 y 15 de febrero 

con el fin de acordar los mecanismos de verificación v control y 

otras cuestiones que quedaban pendientes cara la suscripción del 

acta. 
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A efecto de afinar los preparativos de la reunion de 

plenipotenciarios q~e tendría lugar los días 14 y 15 de febrero, 

los viceministros de los cuatro países de Contadora se dieron c! 

ta los días 12 y 13 del mismo mes en la ciudad de Panamá, "empe­

ñados en preparar a fondo la reunión con los plenipotenciarios -

centroamericanos".f' 

Sin embargo, la disputa bilateral que se vincula es -

trictamente con el derecho de asilo afectó profundamente las ne­

gociaciones regionales de paz promovidas por el Grupo de Contado 

ra. El día 12 de febrero, el Canciller costarricense anunció of! 

cia1mente la decisión de su aobierno de no asistir a la reunión 

de plenipotenciarios, al tiempo que convocó a sus homólogos de 

Honduras y El Salvador al encuentro que se realizó en San José 

los días 13 y 15 del mismo mes. 

Ante esta compleja y difícil situación, los Cancilleres 

miembros del Grupo de Contadora emitieron un comunicado para in -

formar que el propósito de realizar un encuentro de plenipotenci~ 

rios, era reunir a representantes con plenos poderes para negociar 

y asumir compromisos en nombre de sus gobiernos, de tal modo que­

se avanzara sustantivamente en el proceso de adopción del Acta p~ 

ra la Paz y la Cooperación en Centroamérica. No obstante, debido 

a un diferendo en torno a la aplicación del derecho de asilo entre 

(51 Valero P . .i:cardo op. cit. p. 213 
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los gobiernos de Costa Rica y Nicaragua, el Grupo de Contadora e~ 

tim6 necesario diferir la reuni6n de plenipotenciarios a fin de -

que pueda concluir la mediaci6n que culmine con un acuerdo sobre 

el asunto en cuestión y que se procuren condiciones más propicias. 

En ocasi6n del cambio de gobierno en Brasil, los canci 

lleres integrantes del Grupo de Contadora y sus hom6loqos centro~ 

mericanos, así como el Viceministro de Guatemala, celebraron un -

encuentro en Brasilia el 16 de marzo, para "definir conjuntamente 

las bases, los compromisos y el procedimiento que permita dar co~ 

tinuidad al proceso diplomático tendiente a lograr la distensión 

Y sentar los fundamentos de una paz firme y perdurable en Centroa 

mérica." (60) 

Los representantes de los gobiernos centroamericanos -

en esta oportunidad, solicitaron al Grupo de Contadora que promu~ 

va, a la brevedad posible, la reanudación de negociaciones orien 

tadas a la pronta suscripción del Acta de Contadora para la Paz 

Y la Cooperaci6n en Centroamérica. Señalaron que dicho - -

(60) IBIDEM P. 215 
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instrumento jurídico debe reconocer los intereses legítimos -

de todos los Estados centroamericanos y garantizar la plena vi 

gencia de las normas fundamentales del derecho internacional. 

S61o así serán establecidas las condiciones indispensables p~ 

ra la cooperaci6n y el desarrollo económico y social que tan­

to requieren los pueblos de la región. 

En este contexto, los Cancilleres centroamericanos -

ratificaron su voluntad política de apoyar, impulsar y encon -

trar una soluci6n a los problemas del área en el marco de Con­

tadora, a la vez que reconocieron que éste representa el foro 

adecuado para lograr soluciones genuinas y duraderas a los con 

flictos que hoy se presentan en el Istmo. Asimismo, los repre­

sentantes de los gobiernos del área hicieron del ·conocimiento 

del Grupo de Contadora algunas acciones destinadas a configu­

rar un clima de confianza, así corno propuestas específicas que 

procuran precisar aquellas cuestiones que son aún objeto de con 

sulta. 

Los días 11 y 12 de abril se llevó a cabo la reunión 

de plenipotenciarios de Centroamerica y Subsecretarios de Rela 

ciones Exteriores del Grupo de Contadora. La reunión tuvo como 

objetivo definir los mecanismos de ejecución y seguimiento de 

las normas sustantivas contempladas en el Acta de Contadora p~ 

ra la Paz y la Cooperación en Centroamérica, particularmente -

los de verificaci6n y control. 
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En el boletín difundido al concluir la reunión, se de~ 

tacaron los resultados satisfactorios obtenidos y se acordó la -

creación de los siguientes mecanismos propuestos por Contadora: 

ll Comité ad hoc para la evaluación y seguimiento de los compr2 

misos en materia política y de refugiados; 2) Comisi6n de verifi_ 

cación y control en materia de seguridad y, 3) Comité ad hoc pa­

ra la evaluación y seguimiento de los compromisos en materia eco 

nómica y social. 

Además, en el boletín se hace hincapié en que los lo -

gros alcanzados ratifican que Contadora constituye el foro ade -

cuado para el tratamiento de la situación centroamericana y sig­

nifican un notable avance de la negociación del Acta de Contadora 

En vísperas de un tercer aniversario, luego de 36 me -

ses de incesantes encuentros y consultas, Contadora se too6 con 

un obstáculo infranqueable: la negativa de los estados centroam~ 

ricanos (Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicara -

gua) a continuar la negociación tal y como estaba 9lanteada. Vea 

mos la cronología de la más grave impasse padecida hasta hoy por 

Contadora. 

En una reunión (19-21/9/85) entre los plenipotencia -­

rios del Grupo Contadora y de los cinco países centroamericanos, 

se presenta la tercera versión revisada del Acta para la Paz y -
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la Cooperaci6n y se fija un plazo de 45 días improrrogables para 

que los gobiernos involucrados expresaran la voluntad de suscri­

birla (dos versiones anteriores del ~eta habían sido rechazadas 

conjuntamente por el llamado "bloque de tres" -Costa Rica, El -

Salvador y Honduras- y por el Departamento de Estado Norteamer! 

cano). (61 l 

Esta tercera propuesta incluía algunas novedades res­

pecto de las anteriores, que el regimen de Nicaragua se había -

comprometido a firmar antes de la negativa de los citados go -­

biernos interlocutores. Una de ellas consistía en establecer -

una serie de compromisos y normas en materia de maniobras mili­

tares extranjeras (en clara alusi6n a los ejercicios aue suele 

realizar el Pentágono en Honduras, con una "hip6tesis de guerra" 

basada en la destrucci6n del gobierno sandini~ta) • El proyecto 

en efecto, establece que tales pruebas militares deben sujetar­

se a varias disposiciones "con miras a su eliminaci6n, y ten -­

diendo a reducir las que impliquen la participaci6n de fuerzas 

armadas de otros estados". 

En cuando a armamentos y efectivos militares, la Glti 

ma versi6n del Acta establece que los estados. firmantes deben -

suspender la compra de equipo b€lico y, conforme al desarrollo 

de dos etapas, ajustarse a ciertos niveles de desarrollo militar. 

(61) Le Monde Diplomatique en esoañol, Febrero 1936. 
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Al acta se adjuntaban cuatro protocolos adicionales. Un 

protocolo debía ofrecerse a la firma de los cuatro gobiernos de -

Contadora, otro a los del Continente Americano (en sustitución al 

específicamente dirigido a la Casa Blanca en las versiones ante -

rieres), otro a los gobiernos que formaran parte de las diferentes 

comisiones de control y verificación para cooperar en el funcion~ 

miento de los mecanismos ejecutivos y de seguimiento y otro más -

para el resto de las naciones de la comunidad mundial. 

Sobre los dispositivos de ejecución y seguimiento Cont~ 

dora logró en esta tercera versión del Acta un mayor alcance en -

la definición de tres temas que en documentos anteriores motiva -

ban puntos de vista divergentes: a)mecanismos para el establecí -

miento de un clima de confianza mutua que posibilitara el respeto 

a los compromisos asumidos; b)forma de entrada en vigor del Acta; 

c)funcionamiento de los tres grupos responsables de su aplicación:' 

comité ad hoc, comité de verificación y control y comit~ de eva -

luación sobre los compromisos socioeconómicos. 

El anteproyecto de acta resumía los trabajos de consul­

ta y negociación realizados a lo largo de tres afies por los can -

cilleres del Grupo de Contadora y sus plenio,otenciarios, en perm~ 

nente contacto con los de los cinco gobiernos centroamericanos. 

Sin embargo, la fecha fijada como límite máximo para el aval de -

los países involucrados transcurrió sin que se concretara. 



90 

En las reuniones previas a la fecha límite del S de no­

viembre, los regimenes centroamericanos volvieron a presentar con 

trapropuestas. Nicaragua dio a conocer públicamente sus objecio­

nes: El Acta no resolvía ''la confrontaci6n de fondo en Centroame 

rica, surgida de la decisi6n estadounidense de desestabilizar y -

desplazar" al r~gimen sandinista. 

El viernes 22 de noviembre M€xico propuso ante la Asam­

blea General de las Naciones Unidas, a nombre de Contadora, un -­

proyecto de resoluci6n de respaldo a la gesti6n negociadora. Ese 

mismo fin de semana hay una reunión "secreta" donde los embajado­

res de Colombia, Costa Rica, El Salvador, Honduras, Panamá y Vene 

zuela, reciben indicaciones del embajador de Estados Unidos, el -

ex general y alto negociador de la inteligencia norteamericana -­

Vernon Walters. Y el domingo las agencias noticiosas imperialis­

tas difunden la "versión" de que el Grupo de Contadora retira de 

facto su proyecto ante la Asamblea General. 

El lunes 25 de noviembre M~xico desmiente el supuesto -. 

retiro de la iniciativa copatrocinada por el Grupo de Contadora. 

El malentendido subsiste y. el proyecto no logra el consenso nece 

sario en la ONU por primera vez. 

La crisis de Contadora se profundiza en los días si 

guientes. En la Asamblea General de la Organizaci6n de Estados-
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Americanos (OEA) el Secretario estadounidense de Estado, Georqe -

Shultz, comenta que el proyecto "s6lo fue oresentado por un pa!s 

de Contadora". Apenas 24 horas más tarde los cuatro cancilleres 

del Grupo de Contadora y los cuatro del Grupo de Apoyo (Argentina, 

Brasil, Perú y Uruguay) (62) entregan el proyecto de resoluci6n al 

enviado de la ONU, Diego Cordovés. 

Con el argumento de que impedir la regionalizaci6n de 

la guerra es un asunto de interés nacional de los paises latinoa-

mericanos, Contadora convoc6 al Grupo de Apoyo, a una nueva reu -

ni6n de cancilleres en Caraballeda, balneario de la costa venezo-

lana. De este encuentro, efectuado el 11 y 12 de enero, Contado-

ra sali6 revitalizado. Más aún, adquiri6 un nuevo giro que le da 

rá, según se espera, un mayor peso político en la comunicad ínter 

nacional. 

El "Mensaje de Caraballeda para la Paz, la Seguridad y 

la Democracia de América Central", en efecto, no s6lo reafirma 

los princiuios de soluci6n latinoamericana a los problemas latí -

noamericanos, autodeterminaci6n, no injerencia, inteqridad terri-

torial, respeto a los derechos humanos,· democracia pluralista re­

presentativa, orohibici6n de armamentos o bases militares que 

162) En ·1a reuni6n de Cartagena de Indias, eelebrada del 23 al 25 
de agosto de 1985 se form6 el grupo de apoyo de Contadora Inte -
arndo no~ ;r~entina, Brasil, Perú v Uruquay, Valero Ricardo,~. -
ill p • l 8 8- 2 3 4 
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amenacen la paz y de toda acci6n bélica agresiva (de los países -

del área o con intereses en ella), así como de todo apoyo a grupos 

que intentan subvertir o desestabilizar el orden constitucional 

de los Estados de América Latina mediante la fuerza o actos de t~ 

rrorismo de cualquier índole, sino que fija las siguientes activi 

dades prioritarias y simultáneas a fin de garantizar el cumpli -­

miento de esas bases permanentes para la ~az en el istmo: a)reini 

ciar y finalizar las negociaciones tendientes a la firma del Acta 

de Contadora; b)cese del apoyo exterior a las fuerzas irrequla -­

res que operan en el área; c)cese del apoyo a los movimientos in 

surreccionales en todos los países del istmo; d)congelamiento de­

la adquisici6n de armamentos y su disminuci6n programada; e)sus -

pensi6n de las maniobras militares de los asesores militares ex -

tranjeros y de las instalaciones militares foráneas;q)com~romiso 

de no agresi6n por parte de los cinco países centroamericanos me­

diante declaraciones unilaterales; h) pasos efectivos tendientes 

a producir la reccnciliaci6n nacional y la plena vigencia de los 

.clerechos humanos y las libertades individuales; i)promover la co~ 

peraci6n regional e. internacional para aliviar los aoremiantes 

problemas socioeconómicos eme aflijen a Am~rica Central. 

Los ocho estados ~resentes en Caraballeda ofrecieron sus 

buenos oficios con el objeto de "rromover las nuevas acciones de­

reconc iliación nacional de conformidad con el marco le~al viqente 

en cana uno de los ~aíses, ~ues la estabilidad re~ional surone 
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tbmbi~n la pacificación interna en aquellos casos donde se han pr~ 

ducido profundas divisiones dentro de la sociedad; acoger la pro-­

puesta del Presidente de Guatemala para que se inicie un proceso -

de consultas sobre la situación regional entre los órganos legis-­

lativos centroamericanos, a fin de constituir un parlamento de la_ 

región; e impulsar la reanudación de las conversaciones entre los 

gobiernos de Estados Unidos y Nicaragua, con el fin de dirimir sus 

diferencias e identificar posibles entendimientos". (G3) 

El mensaje de Caraballeda, además de plantear con extraoE 

<linaria claridad las bases y los caminos para un arreglo político -

negociado de los conflictos centroamericanos, engrana perfectamente 

con otro acontecimiento regional consolidatorio de esta nueva ten--

dencia, que hizo perder la iniciativa a la diplomacia norteamerica­

na. En las ceremonias de asunción presidencial realizadas en Guat! 

mala y Honduras en las Gltimas semanas los cancilleres centroameri­

canos volvieron a la mesa de negociaciones. En la Ciudad de Guate­

mala adhirieron expresamente, con sus firmas, al documento de Cara­

balleda, y en Tegucigalpa continuaron contactos de carlcter infor-­

mal pero no menos significativos. Por su parte, los cancilleres -­

del Grupo de Contadora fijaron allí para la primera mitad de febre­

ro una reunión de sus plenipotenciarios en la capital hondurefia. 

Tras la difusión del Mensaje de Caraballeda la Casa Blanca tard6 

una semana en reaccionar y el embajador Harry Shlaudeman (propuesto 

para cubrir la representación diplomática norteamericana en Brasil) 

inició un tardío recorrido por los países centroamericanos y de Con 

tadora a partir del 22 de enero. 

(63) Le Monde Diplomatique ~n cspafiol, Febrero 1986, 



94 

Mientras tanto, Contarora v el Gruno oe 1\no"O va se ha­

bían adelantado y ,.,rogramaban -para la primera auincena de 1':1arzo­

el segundo encuentro de los <'.Uince cancilleres involucrados en la 

reciente reunión de Punta del Este. 

El nuevo giro de Caraballeda marca la recuperaci6n de -

la visi6n política latinoamericana frente a una realidad de aqre­

si6n externa en el seno del nroceso ne~ociador de Contaa.ora, aba!! 

donando así el sesqo jurídico-t€cnico ~ue había asumido (casi en 

forma exclusiva) en los últimos meses. Por otra narte, con la oar 

ticipaci6n activa y directa de las cancillerías de cuatro nuevas 

democracias formales suda;:.ericanas, se ar.'.t)lía el r.ac:l.io r.:1.e acci6n 

de Contadora y, sobre toco, se incrementa el costo político r.e -­

las gestiones y acciones insesantemente lanzadas nor Estaños Uni­

dos y sus aliados en su contraofensiva diplomática y militar par.a 

cerrar el paso a una salida negociada. 

No obstante, la revitalizaci6n de Contadora no deja ce 

tener un origen coyuntural y por lo tanto puede encontrar, tarde 

6 temprano, nuevos obstáculos que inter.ruml)an su desarrollo o re 

viertan su curso. El loe-ro de los objetivos Cl.e ".'ªZ en A..'1€r ica 

Central depende de la voluñtad ?Olítica de los 9rotaqonistas de 

los actuales conflictos ? muchos de ellos se hallan comr:iro!'leti -

dos con Washinr¡ton en una línea contradictoria con lns bases ~is 

mas de una salida neqociada. 
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3.3 POLITICAS Y OBJETIVOS DEL GRUPO DE CONTADORA 

El Documento de Objetivos, frecuentemente conocido c~ 

mo "Documento de 21 Puntos", parte de un diagn6stico de la crí­

sis regional, después de reiterar los principios básicos de de­

recho internacional y enumera un conjunto de veinte compromisos 

específicos que se refieren a los asuntos que preocupan a los 

gobiernos cent:roamer icanos y que se desprenden rle la agenda pr~ 

viamente aprobada por los mismos en acuerdos con el Grupo Conta 

dora. Estos compromisos son los siguientes: la promoci6n de la 

distensi6n en el área; el cumplimiento de los principios del De 

re cho Internacional; el respeto a los Derechos Humanos; la adoi2. 

ci6n de medjdas conducentes al establecimiento o perfecionamie~ 

to de sistemas democráticos; la realizaci6n de acciones de re­

conciliaci6n nacional; la creaci6n de condiciones políticas des 

tinadas a garantizar la seguridad internacional y la integridad 

de los Estados de la regi6n; el control de la carrera armamentis 

ta en todas sus formas; la proscripci6n de bases militares ex­

tranjeras; la reducci6n y eventual eli~inaci6n de la presencia 

de asesores militares extranjeros; el establecimiento de meca­

nisr;;os internos de control del tr~fico de armas; la eliminaci6n 

d.:-1 tráfico de armas a personas, organizaciones o grupos que i.!!_ 

tcnten desestabilizar gobiernos; la proscripci6n del uso rel pr~ 

¡no territorio en acciones contra otros gobiernos; la abstenci6n 



de apoyar actos de terrorismo; la const ituci6n de sistemas de c~ 

municaci6n con el objeto de prevenir incidentes; el auxilio y 

protección a los refugiados; la promoción de programas de desa­

rrollo económico y social; la revitalización de los mecanisrros oo 

integración económica; la gesti6n de recursos monetarios exter­

nos, de un mayor acceso a los mercados internacionales y de me­

canismos de cooperaci6n técnica. (64) 

Finalmente el Documento de Objetivos incluy6 el conpr~ 

miso de iniciar negociaciones con el prop6sito de preparar la c~ 

lebraci6n de los acuerdos y adoptar los mecanismos jurídicos n~ 

cesarios para formalizar y desarrollar los objetivos mencionacbs 

y asegurar el establecimiento de sistemas adecuados de verifica 

ci6n y control. 

Como puede observarse, del contenido del Documento de 

Objetivos se desprende un esquema de relaciones fundamentado en 

el estricto apego a las normas del Derecho Internacional y en 

el respeto a la pluralidad. En ese sentido, la labor. de· Contado 

ra ha procurado contribuir a la creación de un clima de confian 

za, desactivando las posibilidades de conflicto armado, y esta­

bleciendo las bases de una auténtica coo~,eraci6n econ6mica y so 

cial que permita atacar las causas mismas de la crísis. 

Al año de haberse reunido por vez primera los cancille 

res del Grupo de Contadora, la quinta reuni6n conjunta con los 

(64) Heller Claude El Grupo de Contadora ... p. 350 
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cancilleres centroamericanos examin6 acciones concretas que pe~ 

mitiesen la aplicaci6n del Documento de Objetivos. Para tal fi~ 

se aprob6 un documento denominado "Normas para la Ejecuci6n de 

los Compromisos Asumidos en el Documento de Objetivos" en el que 

los gobiernos centroamericanos re sol vieron adoptar diferentes m~ 

didas en las áreas de seguridad, de asuntos políticos y de asun 

tos económicos y sociales. 

En lo que se refiere a los de seguridad, se definieron 

sus acciones principales: 

al Elaboraci6n de un registro o inventario detallado 

sobre instalaciones militares, armamento y efecti 

vos, por parte de cada uno de los estados centro­

americanos, con el objeto de fijar criterios para 

la implantaci6n de una política de control y re­

ducci6n de los mismos que prevea límites máximos 

y un balance razonable de fuerzas en la región; 

b) Preparaci6n de un censo en cada país y adopci6n re 

un calendario para la reducci6n, con miras a la eli 

minación de asesores militares extranjeros y de 

otros elementos foráneos que participen en activi 

dades militares o de seguridad; 

e) Identificaci6n y erradicaci6n de toda forma de ap~ 
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yo, fomento, financiamientos o tolerancia a grupos 

o fuerzas irregulares empeñadas en la desestabili­

zación de gobiernos centroamericanos; 

d) Identif icaci6n y erradicación de grupos o fuerzas 

irregulares que desde o a través del territorio de 

un Estado centroamericano 1?articipen en acciones -

desestabilizadoras contra otro gobierno de la re­

gión; 

e) Localizaci6n de áreas, rutas y medios utilizaoos @. 

ra el tráfico ilegal de armas intra y extrarregio­

nales con el objeto de eliminarlo; 

f) Establecimiento de mecanismos de comunicación direc 

ta con el fin de prevenir y resolver incidentes en­

tre los Estados. 

En lo que toca a los asuntos políticos, se estableció 

la necesidad de: 

a) Promover la reconciliación nacional sobre bases de 

justicia, libertad y democracia y para tal efecto 

crear los mecanismos que permitan el diálogo con 

los países de la región; 
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i:>) Garantizar e 1 ple no respeto a los Derechos Humanos 

y con ese fin, cumplir con las obligaciones conte­

nidas en los instrumentos jur!dicos internaciona­

les y las disposiciones constitucionales sobre la 

materia; 

c) Promulgar o revisar las legislaciones electorales 

para la celebraci6n de comicios que garanticen una 

efectiva participaci6n popular; 

d) Establecer 6rganos electorales independientes que 

elaboren un padr6n confiable y que asegure la im­

parcialidad y el carácter democrático del proceso; 

e) Dictar o en su caso actualizar las normas que ga­

ranticen la existencia y participación de partidos 

políticos representantes de las diversas corrientes 

de opini6n; 

f) Fijar un calendario electoral y adoptar las medi­

das que aseguren a los partidos políticos su par­

ticipación en igualdad de condiciones; 

g) Procurar acciones tendientes al logro de una efes: 

tiva confianza política entre los gobiernos del á 

rea para contribuir a la distensión. 
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Finalmente por lo que se refiere a las cuestiones ec,e 

n6micas y sociales, se acord6: 

a) Intensificar los programas de ayuda a los refugia-

dos centroamericanos y facilitar la repatriaci6n -

voluntaria, mediante la cooperaci6n de los gobier-

nos interesados, en comunicación y/o coordinación 

con entidades nacionales humanitarias y organis -

mos internacionales competentes; 

b) Otorgar con plena cooperaci6n al Banco Centroame-

ricano de Integración, la CEPAL, el Comité de Ac-

ción de Apoyo al Desarrollo Económico y Social de 

Centroamérica y de SIECA: ( 65) 

c) Gestionar conjuntamente la obtención de recursos 

externos que permitan revitalizar los procesos cen 

troamericanos de integración; 

d) Fomentar el comercio intrazonal y promover un m~ 

yor y mejor acceso de los productos centroameri-

canos a los mercados internacionales; 

e) Impulsar proyectos de inversi6n conjunta; 

f) Implantar estructuras económicas y sociales justas 

( 65) SIEC:\. Secretaria Permanente del Tratac1:J de Intecrraci6n Econérnica Centro~ 
~·0ricana, E.11ciclo¡;edia de Relaciones Internacionales y Naciones !,;nielas FCE, 1978. 
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que consoliden un auténtico sistema democrático y 

permitan el pleno acceso de sus pueblos al dere -

cho al trabajo, la educación, la salud y la cult~ 

ra. (66) 

Con el objeto de dar cumplimiento al nuevo documento, 

se decidi6 la creaci6n de tres comisiones de trabajo encargadas 

de preparar estudios, proyectos jurídicos y recomendaciones en 

mater'ia de asuntos de seguridad, asuntos políticos y cuestiones 

económicas y sociales, incluyendo las propuestas para la verif~ 

caci6n y control del cumplimiento de las medidas que se acuer­

den. 

Dichas comisiones, coordinadas por el Grupo de conta­

dora e integradas por representantes de los cinco países centr~ 

americanos, se reunieron en cuatro ocasiones desde finales de 

enero a finales de abril, cuando entregaron sus conclusiones a 

la VI Reuni6n Conjunta de Cancilleres, tal como había sido pre­

visto al adoptarse el Documento de Normas. 

El trabajo de las comisiones fue útil en la medida en 

que estas constituyeron una instancia de negociaci6n preliminar 

de propuestas de acuerdos específicos susceptibles de ser incor 

porados en instrumentos de naturaleza jurídica. La fase de las 

comisiones de trabajo permiti6 precisar los temas sobre los cua 

les existe acuerdo, así como identificar aquellas áreas en las 

(66) Heller Claude,México y las Gestiones .•. p. 20 
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que es necesario realizar un mayor esfuerzo para superar las di. 

ferencias y poder integrar un planteamiento global que responda 

a la capacidad y gravedad de la crísis centroamericana. 

En todo caso qued6 demostrada la existencia de elementos -

suficientes para conformar un acuerdo o conjunto de acuerdos qoo 

permitan establecer las bases durables para la convivencia re­

gional y el desarrollo económico y social de cada una de las na 

cienes centroamericanas. 

En la reuni6n del 30 de abril de 1984, se lleg6 al acuerdo 

de que el Grupo de Contadora fuese, como parte de su funci6n oon 

ciliadora, el responsable de ordenar, sistematizar e int~grar los 

documentos emanados de las comisiones para elaborar los proyec­

tos que podrían convertirse en convenios de paz en la regi6n y 

presentarlos posteriormente a la consideración de los gobiernos 

centroamericanos. 

El proyecto de Acta, que fue entregado por los cancilleres 

del Grupo de Contadora a los jefes de Estado de Costa Rica, El 

Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua, los días 9 y 10 de j!!, 

nio de 1984 está dividido conforme a los temas de las tres comí 

sienes de trabajo. Además de un pre&mbulo, contiene en su prim~ 

ra parte los compromisos jurídicos tanto de orden general como 

los particulares en materia de asuntos políticos, de seguridad, 

econ6micos y sociales. En su segunda parte, se incluyen las re-
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comcndaciones qenerales y esoeclficas sobre cada una rle las &reas 

señaladas. La tercera parte se refiere a un tema que ha sido ñe 

especial preocupaci6n y que es el que se refiere a la comisión 

que tendría como funci6n verificar v controlar el cumplimiento de 

los acuerdos contemplados en el acta. Además de sus disoosiciones 

finales en las que entre otras cuestiones se define el alcance iu­

rídico de los acuerdos y recomendaciones, el acta contiene un ane­

xo relativo a conceptos en materia de seguridad y un protocolo adi 

cional, abierto a la firma de otros estados de la comunidad inter­

nacional con vínculos e intereses en la región, por medio del cual 

se comprometerían a respetar los compromisos asumidos por los qo -

biernos centroamericanos. 

El estallido de una conflagración total en la reqi6n centroamerica 

na, sería de desastrosas consecuencias, no solo oara los oalses di 

rectamente involucrados, sino para la región en su totalidad, por 

lo que hay que resaltar las politicas del Gruoo de Contadora oara­

ev i tar lo. 
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3.4 ALCANCE Y LIMITES DEL GRUPO DE CONTADORA 

Este punto representa uno de los escollos principales 

de este trabajo, en virtud del an~lisis realizado objetivamente 

de todos los acontecimientos y circunstancias que rodean al Gr~ 

po de Contadora. Se tratará en este punto de plasmar en una for 

ma realista los alcances y límites que a la f~~~ha realizado 

Contadora sin que ello signifique la conclusi6n del presente tr.e_ 

bajo. 

Sin lugar a dudas, y porque así lo ha demostrado des­

de su aparición en el ámbito internacional, el Grupo de Contado 

ra, desde nuestro punto de vista, y por los análisis que se han 

llevado a cabo ha desarrollado un papel preponderante en el á­

rea centroamericana. Sus alcances se podrían enumerar en unos 

cuantos puntos, sin embargo, habría que señalar que a pesar de 

ser limitados son sumamente sustanciosos. Dado que los mismos -

han representado, hasta el momento, la barrera primordial que ha 

detenido el estallido de un conflicto regional, es por ello que 

a continuaci6n se enunciar.fo algunos de esos alcances y la repe.E_ 

cusión que éstos han tenido. 

La delimitación que el Grupo de Contadora hace de la 

cr!sis centroamericana, de enmarcarla en un conflicto de ámbito 
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interno, derivada de una descomposici6n del sistema imperante 

en la región centroamericana (gobiernos oligárquicos), exclu­

yéndola, por ello, del concepto manejado por el gobierno norte 

americano del conflicto Este-Oeste. 

Otro de los alcances logrados por Contadora es la a­

ceptación por parte de los países centroamericanos de detener 

por medio del diálogo y la negociación, el conflicto bélico, qt.E 

tanto agrava las relaciones entre los paises involucrados. 

Del mismo modo, debemos señalar en los alcances lo­

grados por Contadora, los relativos a la participación que se 

l~ ha dado en el ámbito internacional al ser reconocido, tanto 

por la ONU, la OEA, la Comunidad Económica Europea (CEE), El 

Grupo de Países no Alineados, etc., como la instancia política 

je negociación para la paz y la búsqueda de la pacificación re 

g ion3l. 

Si bien es cierto los alcances que ha tenido el Gru­

po Contadora han sido, hasta cierto punto de gran importancia 

;;.=ra la pacificación de la región centroamericana, es convenie_!! 

~~ aclarar que en la misma, no se puede dar una solución mági­

c,1 a problemas tan arraigados y complejos que por décadas se han 

:,.::::::10 presentes en la región. Es por ello que no se debe esbo­

z~= una opinión en la que se solicite soluciones mágicas a pr~ 

:.c:~:-: . .:i.s ~ea les, sino realizarla con base en los conocimientos de 
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la situaci6n real del área centroamericana. 

Ahora bien hemos señalado algunos de los alcances re~ 

!izados por el Grupo de Contadora, pero como este trabajo pre­

tende ser un análisis serio de lo que en la regi6n centroameri­

cana sucede, es por ello que a continuaci6n se señalará los lí­

mites que se le presentan a Contadora. 

Es innegable que el principal obstáculo con el cual se 

ha enfrentado y se enfrenta el Grupo de Contadora, es la desu­

ni6n que priva entre los mismos países centroamericanos, su fal 

ta de decisi6n para llevar a cabo acciones que realmente pongan 

soluci6n a esta crisis. 

El otro obst~culo, de igual importancia lo conforma -

el Gobierno delos Estados unidos de América, el cual al defen­

der su zona de influencia maneja una serie de conceptos, a tra­

vés de diversos medios, entre los que podemos mencionar, el ap~ 

yo a gobiernos totalitarios, manejo de campañas desprestigiado­

ras y el enarbolar poses ·de salvador de la democracia y los de­

rechos humanos, siendo en la realidad, todo lo contrario y bus­

cando solamente que el status quo de su zona de influencia per­

manezca como hasta ahora. 

Aunque s6lo son dos los lí~ites esenciales que se le 

presentan a Contadora, son sin embargo, a nuestro modo de ver leis 
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barreras por las cuales Contadora no ha podido aún pacificar tan 

conflictiva región. 

No por ello se puede indicar ~ue el Gruoo de Contadora, no 

ha tenido frutos en sus políticas, dado que si bien es cierto que 

Contadora no ha alcanzado sus objetivos planeados, también es cier 

to que ha llevado a cabo una labor de mediador en la cual se puede 

encontrar el principio de una cooperación regional que pueda lle -

var a estos países a la busca de soluciones internas a través de 

medios pacíficos de conflictos generados en la Región, es por ello 

que no se puede ni debe decirse que el Grupo de Contadora no ha te­

nido desarrollo o avance alguno. 

A pesar de los momentos difíciles que ha vivido el esfuer­

zo negociador, éste ha demostrado su capacidad de avanzar y de de­

finir con toda claridad las cuestiones en las que resulta indispe~ 

sable el compromiso entre los gobiernos centroamericanos. 

Contadora ha constituído un mecanismo político~diplomático 

lo suficientemente flexible para permitir superar la rigidez y la 

desconfianza que, por distintas razones, tienen las partes en con­

flictos de los organismos internacionales competentes en materia -

de mantenimiento de la paz y la seguridad internacional. Es, ante 

todo, un proceso político y no un foro institucional, en el oue se 

conjugan variables de política exterior y de oolítica interior de 
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cada país. Es interesante hacer notar la ca~acidad de iniciativa 

y de respuesta del Grupo de Contadora para dar soluciones concre­

tas. Ello es particularmente válido en el caso de las relaciones 

entre Costa Rica y Nicaragua. Continuos incidentes fronterizos y 

acusaciones recíprocas alentadas y ampliadas por los medios de co 

municación masiva amenazaban con llevar al creciente deterioro, -

cuya fase siguiente era prácticamente la ruptura de relaciones di 

plomáticas entre ambos países. Más grave aún, el aqravarniento de 

la relación bilateral amenazaba con ser el detonador de un conflic 

to generalizado en la regi6n. La oportuna intervención del Grupo 

de Contadora, solicitada por los gobiernos involucrados, llev6 a 

la celebración, el 15 de mayo, (67) de una reunión de Ministros 

de Relaciones Exteriores de Costa Rica y Nicaragua en la que aco~ 

daron la creación de una Comisión de Supervisi6n y Prevenci6n con 

el objeto de resolver los incidentes fronterizos, aminorar las 

tensiones y fomentar un clima de confianza. El 26 de mayo; la Co 

misión integrada por representantes de alto nivel político y mili 

tar de Costa Rica y Nicaragua, con la participaci6n de represen -

tantes del Grupo de Contadora, qued6 formalmente instalada en el 

puesto fronterizo de Peñas Blancas. A pesar de las dificultades 

actuales y futuras, se hizo evidente la voluntad de ambos gobier­

nos por lograr un entendimiento bilateral. 

67) Valero Ricardo· .op.cit. 
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Las políticas de México han sido desde el comienzo del -

conflicto, como se denota claramente, en defensa de los principios 

de no intervención, la resolución pacífica de los conflictos y la 

autodeterminación principalmente. 

Esto significa que para México representa la defensa de 

sus propios intereses en la región, por lo cual, cualquier conflic 

to que amenazace su estabilidad es un conflicto, no por el hecho -

de encontrarse en su territorio sino porque pone en peligro sus in 

tcreses como nación. 

Por todo lo anterior es importante remarcar la activa la­

car que México ha tenido como miembro del Grupo de Contadora y la -

cual se refleja tanto en sus declaraciones a ·l~ paz ante organismos 

internacionales, ante la Comunidad Internacional, como en la inter­

vención directa como un mediador del conflicto. 

Cabe destacar que desde la creación del Grupo de Contado­

ra se ha hablado constantemente de la desaparición del Grupo, las 

causas han sido diversas, y no podemos sefialar a los Estados Unidos 

~orno el único culpable de los fracasos del Grupo, pues si bien, pa­

é~ Estados Unidos Contadora nunca representó la solución más viable 

~JrJ la resolución del conflicto, también lo es el hecho de que la 

c~~luc~6n de acontecimientos del área ha deteriorado la misma situa 

:ión. 
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A nuestro parecer son dos las causas o factores principales que im-

pidieron el desarrollo de la mediación de Contadora: 

- Contadora tuvo que renunciar a insidir en la ~orrelación 

de fuerzas regionales y dentro de cada país para poder -

juzgar su papel de mediador imparcial, lo que le hizo pe,;:_ 

der fuerza y presencia. 

- El desarrollo de un tratado en donde se le daban a todos 

los países del área una igualdad, sabiendo que países co­

mo El Salvador, Honduras y Costa Rica son proyanquís. 

Consideramos que uno de los errores más grandes del Grupo 

fue el ocupar un lugar en el conflicto que no le correspondía, es -

decir, negoció y redactó de acuerdo a su visión instrumentos jurídl 

cos que pretendían implantar la paz en la región, situación bastante 

delicada ya que por un lado Nicaragua se jugaba su sobrevivencia y -

por su parte los Estados Unidos su seguridad, además debe señalarse 

que, los países del Grupo de Contadora no eran de la total confianza 

de los países en conflicto. 

Estas situaciones agotaron la paciencia de los Estados Uni 

dos, ya que Contadora asumió el conflicto como propio, olvidando que 

se encontraba en conflicto de terceros. 

Por otra parte hay que señalar que dentro del propio Grupo 

se dieron grandes etapas de desacuerdo y descontrol, las cuales ~u -

mentaban día con día la cercana desaparición del Grupo, sin embargo, 
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no todo en Contadora ha sido descontentos y fracasos, ya que pese a 

los comentarios en contrario, Contadora logró la cooperación latinea 

mericana, la cual además de contener el conflicto en la región, ser 

virá como punto de apoyo en futuras acciones. 
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CAPITULO IV 

PARTICIPACION DE MEXICO EN EL GRUPO CONTADORA 

4.l MEXICO Y EL GRUPO DE CONTADORA 

La política mexicana hacia centroamerica en el ·pericSdo 

comprendido de 1979 a 1982 gir6 en torno a tres ejes fundamenta-

les. 

Como primer punto se afirm6 la tesis de que la crisis­

regional, era producto de las condiciones políticas y socio-eco­

n6micas internas y no de la expresi6n local del conflicto Este-

Oeste. (66 

Como segundo punto, que es el elemento central -

de todas sus iniciativas, M~xico propuso la soluci6n política y­

negociada de los conflictos, la cual fue plasmada en la Declara­

ci6n Franco-Mexicana sobre El Salvador en agosto de 1981, y po~ 

teriormente por el presidente de M§xico en 1982 al referirse a los -

tres nudos del conflicto en la zona: Nicaragua, El Salvador y la 

·relacicSn entre Cuba y los Estados Unidos. Debe señalarse que es­

te principio se encuentra plasmado en la mediaci6n ofrecida por-

México y Venezuela, la cual pretendía detener la escalada del-

conflicto en centroamérica, pr.imordialmente en la Frontera entre 

Honduras y Nicaragua. (69 

~m Boersner, Demetrio. Relaciones Internacionales de América La 
.!J.lli!,México, Nueva Imagen. 1982 37a p. 

(69) Pellicer Olga, Centroamerica: Crisis y Política Internacional, 
México, Siglo XXI. 1982. 318 p. 
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Como tercer punto, M~xico defini6 una política de Coo­

peraci6n econ6mica con los países de la regi6n, cuyas caracterís 

ticas esenciales fueron que las mismas estaban libres de candi -

ciones políticas como ejemplo de ello, tenemos el Acuerdo de San 

Jos~ entre México y Venezuela, (7~ el cual consistía en suminis­

trar petr6leo a los países centroamericanos bajo condiciones fi­

nancieras excepcionables. 

Después de todo lo anteriormente escrito, podemos de -

cir que ante los peligros crecientes de una regionalizaci6n del­

conflicto la soluci6n pacífica de las controversias, es precisa­

mente el objetivo central de la acci6n de Contadora; de tal suer 

te, México se ha visto en la necesidad de mantener su compromiso 

con el proceso de democratizaci6n en el área, pero al mismo tiem 

po requiere de un consenso regional que no le haga aparecer como 

el único oponente de los planes de Washington. Contadora -­

ofrece a Centroamérica, · simultáneamente lograr el respaldo dipl~ 

mático de otros países latinoamericanos. Además, ~l constituirse 

en un foro regional, Contadora ha evitado que el conflicto centro 

americano sea llevado al seno de la OEA, lo cual coincide con el­

interés de México por impedir que el organismo regional se con -­

vierta en un instrumento de la política norteamericana. 

Una de las funciones principales del Grupo de Con­

tadora sería obligar al gobierno norteamericano a asumir las con­

secuencias de su política belicista sobre la relaci6n global con­

Amér ica Latina. Esta funci6n la cumple implícitamente, la exis -

DO) Suscrito en 1980. 
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tencia misma de contadora. Uno de sus éxitos ha sido justamente 

institucionalizar a un interlocutor latinoamericano para discu­

tir la cuestión centroamericana, evitando así que todos los ra­

zonamientos sobre peligros reales e imaginarios en la regi6n pr~ 

vengan exclusivamente de Estados Unidos. 

La posición de Estados Unidos frente al Grupo decentad~ 

ra es clara -como lo hemos visto- y se demuestra cada vez que el 

gobierno norteamericano tiene oportunidad; nos referimos por eje~ 

plo a la entrevista que tuvieron el presidente de México Lic. -. 

Miguel de la Madrid y el señor Reagan el 14 de agosto de 1983. 

En esta entrevista se demostró que en lo que respecta 

a la crisis centroamericana, hay claras divergencias en las po­

siciones de ambos países. Se hizo evidente que existían profun­

das diferencias entre ambos gobiernos. De hecho, como señaló una 

importante revista norteamericana, el acuerdo fue "estar en de~ 

acuerdo" ( 71) Estas diferencias se pudieron percihir claramen­

te, incluso a pesar del tono cort~s y respetuoso de los discur­

sos de ambos mandatarios. La posición de México, por un lado,e~ 

tuvo normada básicamente por el marco establecido en las reunio 

nes del Grupo de Contadora, y así lo expresó el Presidente de la M~ 

drid: "Deseamos que los. 9ueblos (de América Central), hermanos 

nuestros, sean dueños de su voluntad y sus destinos; hacedores 

de sus cauces y de su propia historia con sólidas bases en su -

{ 71 } Ti.me, 29 de agosto de 1983. p. 10-11 
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desarrollo y con esperanzas fundadas en su futuro. Lo podr§n ha 

ccr si todos, respetarnos los principios de autoderterninación de 

los pueblos y de no-intervención. Es éste el espíritu del Grupo 

de Contadora. Es éste el espíritu que anirn6 a los jefes de Est~ 

do de Colombia, México, Panamá y Venezuela a emitir la Declara-

ción de Cancún sobre la paz en Centroamérica". (72 ) Sin embar-

go, esta referencia al marco de Contadora no impidió que el Pre 

sidente mexicano criticara las "manifestaciones de fuerza" que 

amenazan con crear una conflagración, ( 73) en obv.ia referencia 

a la presencia de barcos de guerra norteamericanos en aguas ce~ 

troamericanas, crítica ya sefialada abiertamente por el propio -

Lic. de la Madrid en una entrevista para NBC antes de la reunión 

de la Paz ( 74 ) . La relación entre la crítica del Presidente m~ 

xicano a las "manifestaciones de fuerza" y las maniobras nava--

les norteamericanas fue tan evidente que el Secretario de Esta-

do norteamericano, George Shultz, declaró en la conferencia de 

prensa ofrecida al finalizar la reunión, que "el problema en la 

región centroamericana no es la muestra de la fuerza, sino el -

~so de la fuerza, primordialmente la fuerza de Nicaragua, que -

se origina en Cuba con el apoyo Soviético" (75 

Por su parte, el presidente Reagan trat6 de suavizar 

72 "El Día", 15 de agosto de 1983, y Excelsior, 15 agosto 
1983. 

73 Ibid, 
¡~ "Excelsior", 14 de agosto de 1983. 
-5 "El Día'', 15 de agosto de 1983 pp. 
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en su discurso las diferencias entre México y su país respecto 

a la situación centroamericana: "hemos hablado de la situaci6n 

de América central, y aunque tenemos diferencias, existen im-

portantes áreas de cooperación potencial". ( 7fi ) Asimismo, se-

ñal6 cuatro principios béisicos que, en su opinión, deben servir 

de base a la soluci6n de la crisis en el área, los cuales mues 

tran algunos puntos de convergencia con la propuesta de Conta-

dora: "l. - El establecimiento y fortalecimiento de insti tucio-

nes democráticas a fin de resolver las diferencias políticas -

dentro de cada país; 2.- El respeto a la no-intervenci6n,incl~ 

yendo el cese del apoyo a los elementos subversivos que buscan 

desetabilizar a otros países; 3.- La remoción del conflicto de 

la confrontación Este-Oeste, a través de medidas como el reti-

ro verificable de todos los asesores militares y de seguridad, 

as! como el congelamiento de la adquisición de las armas ofen-

sivas; 4.- La cooperaci6n para mantener un nivel de crecimien-

to econ6mico que garantice las necesidades básicas de los pue-

bles de la regi6n" ( 77 ) . Sin embargo, Reagan también expres6 

una peculiar concepción de la autodete.::minación de los pueblos: 

"Creemos que las personas deben ser capaces de determinar sus 

propias alternativas y esa es la razón por la cual hemos res-

pendido a las peticiones de asistencia de algunos de nuestros 

( 76 ) •'El Dfa~ 15 de agosto de 1983 
(77) ~· 
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vecinos latinoamericanos~' ( 78) Asimismo, Reagan señal6 sus CO,!! 

diciones para el retiro de asesores extranjeros de la regi6n: 

"Consideramos que será un hermoso día en la historia de esa re-

gi6n cuando todos los elementos extranjeros, incluyendo los nues 

puedaP ~~r retirados sin que esto afecte la seguridad -

de 1 área" ( 79 ) 

Ademéis de esta visión diferente de la mexicana, el he 

cho de que el presidente norteamericano no mencionara directarren-

te al Grupo de Contadora provocó suspicacias en la comitiva y corre_!! 

tarios en la prensa mundial. Shultz hubo de insistir públicame.!! 

te en este apoyo en la entrevista de prensa posterior a la reu-

nión: "nosotros apoyamos también los esfuerzos del Grupode Cont~ 

dora, un proceso en el cual México está desempeñando un papel -

muy fuerte e importante". ( 80 ) Y en esta labor de minimizar las 

diferencias entre las políticas de ambos países, Shultz también 

insisti6 en que "lo que señal6 el presidente de la Madrid en su 

alocuci6n de bienvenida al presidente Reagan, as~ como en su di.§. 

curso formal, aquí, hace unos momentos, fueron las palabras li-

bertad, desarrollo, justicia, democracia, no intervenci6n, auto 

determinaci6n que son precisamente las mismas palabras del pre-

sidente Reagan y que nosotros apoyamos". (8]. 

( 78 ) Ibid. 
( 79 ) !bid. 
( 80 ) Ibid. 
( 81 ) "El Universal" 15 de agosto 1983. 
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Lo que se trasluce del tratamiento dado al tema centroa­

mcrican~ en la reuni6n, por parte de los dos países, es el interés 

en evitar un enfrentamiento directo de las posiciones crue lleque a 

afectar la relaci6n diplomática, al tiempo que se mantienen las di 

ferencias. Esto, en la oráctica, deriva en un aislamiento de la 

posición mexicana en Centroamérica, pues resulta difícil pensar que 

el tema de la política hacia la región Centroamericana, plantee 

pronto puntos de convergencia entre ambos países, a pesar de oue -­

vuelvan a realizar reuniones entre ambos mandatarios. 

Otro claro ejemolo de la actitud del qobierno de Reaqan· 

hacia la política del Grupo de Contadora, la tenemos en el Reoor -

te de la Comisión Nacional Bipartita sobre América Central, de -

Kissinger en donde manifestó oue les oreocuna enormemente la cri -

sis centroamericana ya que esta región es su vecina y siqnifica un 

punto estratégico, poraue Cuba y la Unión Soviética están invirtie~ 

do fuertemente en los esfuerzos por expander sus dominios, así como 

acarrear sus propósitos al hemisferio y hostilidades oara Estados -

Unidos, y porque la población de centroamérica está acosada v es oor 

eso que necesitan de la ayuda urgente de Estados Unidos. 

Respecto al Grupo de Contadora dijo que Estados Unidos -

está muy interesado en impulsar a las naciones de América Cen - -

tral a que estas asuman su responsabilidad oor las decisiones aue 

tomen el mando, cuando todos participen, su evolución cons - -
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tructiva, aumc,ntar~. 

Así un objetivo clave para Estados Unidos debiera ser, 

promove~ el desarrollo de un sistema independiente de las rela­

ciones regionales apoyado por el ofrecimiento de recursos, eco­

n6micos norteamericanos, apoyo diplomático y asistencia militar. 

En el an~lisis final, dijo que para que cualquier arreglo regi~ 

nal sea duradero debe de contar con el apoyo de Estados Unidos. 

Pero para que esto sea apoyado debe llevar consigo la coopera­

ción y buena voluntad de las repúblicas del sur. 

También señal6, que la prosperidad de la diplomacia 

regional en América Central debe estar basada en los mismos in­

tereses de los países de esta región, que estos intereses ten­

drían que estar reflejados en un amplio arreglo regional que i~ 

ponga mutuas obligaciones, crear insentivos comunes para respe­

tar los derechos nacionales y proporcionar tanto la verificaci6n 

del cumplimiento de dichos derechos así como las sanciones por 

su violaci6n. 

Que los cuatro países de Contadora -Colombia, México, 

Panamá y Venezuela- han estado creativos y activos en el desa­

rrollo de ·una diplomacia regional que pueda reunir las necesi­

dades de América Central. Que su papel ha sido constructivo en 

ayudar a definir los problemas y demostrar el involucramiento 

de las naciones Americanas, clave para alcanzar la estabilidad 
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y evoluci6n pacífica de la regi6n. Que desde luego, los intere­

ses y actitudes de estos cuatro países no son idénticos ni tam­

poco en cada ocasión son compatibles con los suyos. Que las na­

ciones de Contadora no tienen una experiencia amplia en trabajar 

conjuntamente y el proceso de Contadora no ha sido aún aprobado 

en términos de disefiar políticas específicas para la seguridad -

regional. Consecuentemente los Estados Unidos no pueden usar el 

proceso de Contadora como un sustituto de sus propias políticas. 

La experiencia ha demostrado que el oroceso funciona más efecti­

vamente cuando los Eslados Unidos actúan con una linea definida. 

Cuando so política se estanca el proceso Contadora langiñece y 

cuando ellos activan en forma decidida el proceso Contadora ad -

quiere fuerza. Dentro de ese marco los Estados Unidos deben alen 

tar al Grupo de Contadora. Se deben continuar consultando qenui­

na y regularmente con sus miembros. Se debe continuar el sopor­

te de su programa de 21 puntos mientras se urge por un arreglo -

más especifico. Dado el tamafio y complejidad de la tarea, no es 

sorprendente que el progreso sea frecuentemente gradual y de un 

nivel general. 

Para determinar respecto al Grupo de Contadora, seRal6 

que éste está comprometido en su arriesgado y nuevo exoerimento, 

y que se merecen la gratitud y el impulso de todas las naciones 

del hemisferio. 

Como lo pudimos notar, el gobierno de Reagan sabe y lo 

~~muestra, que el Grupo de Contadora está supeditado en cierta for 
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rna a lo que ellos decidan, y as! lo declaró Kissinger en su reoor 

te. 

En este comunicado de la Comisi6n Nacional Bipartita so­

bre América Central,Kissinaer tiene como propósito no oermitir que 

Estados Unidos pierda el control sobre Centroamérica; no es en s! 

mismo, una aportaci6n pacífica para conceder el control al Gruoo de 

Contadora, sobre todo en los conflictos de El Salvador v Nicaraaua, 

que podrán extenderse a otras fronteras, el reporte Kissinger es más 

bien un producto del espíritu intervencionista de los Estados Uni­

dos, y hasta el senador dem6crata Edwar Kennedy lo afirm6 así en -

un artículo publicado por el diario The Washinaton Post, donde ta~ 

bien señala que se debe apelar a la ñiolomacia, oues es la neaoci~ 

ci6n y no la escalada militar la que tiene más posibilidades de éxi 

to en América Central. 

Otro de los ejemplos que ilustran la actitud de Norteamé 

rica hacia las gestiones de Contadora, y el último citado, oor 11~ 

gar a su término en esta fecha ~e este trabajo de investiaaci6n, -

es la entrevista que tuvieron el presidente de México Miauel de la 

~adrid y el de Estados Unidos Ronald Reaaan el 16 de mayo de 1985 

en la Ciudad de Washington. 

En esta visita que realizó el presidente mexicano, se p~ 

io ver, que el áspero intercambio de discursos entre uno y otro, 

~~so claramente al descubierto, una vez mSs, las profundas -
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diferencias que los separan 1:ospect.o él la solución de la crisis 

centroamericana. Reagan, el anfitri6n, habló con rudeza e impa­

ciencia, sobre una supuesta "coalici6n totalitaria" que "socav6 

una revoluci6n democrlitica CI) la regit'in". So rl'.lfer!a por supucf! 

to a la Uni61' SovH'itica, Cuba y Nicaragua como "totalitarios qoo 

echan gasolina en el incendio mandando cantidades de armamentos 

para alentar la tiranía y lo. agresi6n". Fuera de los eufemismos 

amistosos, Reagan pidi6 a do l!l. Madrid "trabajar juntos para sa!_ 

var vidas y prevenir una destrucción mayor evitando la coopera­

ci6n militar con los comunistas y otros regímenes regresivos". 

A nivel privado, se sabe que Reagan insisti6 on que México com­

prendiera su postura. 'Tal insistencia supono indudablemente quo 

los reclamos y admoniciones fueron adn tnlis explícitos en la en­

trevista que ambos mandatarios sostuvieron en el Salón Oval de 

la Casa B la nea. 

A pesar de esto, la actitud agresiva de Reagan no to­

mt'i por sorpresa a de la Madrid que expresó, tambi~n sin equívo­

cos, la exigencia mexicana de no intervencidn en los asuntos am 

troamericanos y su repudio al ensayo de soluciones militares p~ 

ra problemas que son eminentemente de corte económico-po1ítico y 

social. Más aún, de la Madrid advirti6 a su anfitri6n sobre los 

peligros de una guerra generalizada con consecuencias impredec.!_ 

bles para todos. 

El presidente Ronald Reagan volvió a hacer la farsa de 
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apoyar verbalmente las gestiones del Grupo de Contadora, pero como 

toJos sabemos, ese apoyo ha sido solamente de palabra, ya que lo -

que en verdad ha hecho es bloquear la acci6n de dicho Grupo. 

Como es de suponer, son muy disimiles los cuatro gobier-

nos de Contadora. MExico busca defender sus valores básicos, la -

integridad de sus fronteras e impedir que Estados Unidos controle_ 

un 5rca importante en la expresi6n del interfis mexicano y de su 

proyección. Los otros, simplemente estañ haciendo un reacomodo P.!!_ 

ra una nueva negociaci6n de posiciones, sin alejarse demasiado de 

las posturas norteamericanas con las que siempre han tenido cierto 

consenso, y asi se demuestra una vez más en la entrevista de estos 

mandatarios en 1986, donde Mfixico fue anfitri6n. 

Por todo lo anterior, debe destacarse, que el Grupo de -

Contadora representa para Mfixico, la defensa de sus propios inter! 

ses <lado que "cuando en el ámbito geográfico pr6ximo, la paz se e!!_ 

cuentra amenazada, el interfis nacional exige evitar el agravamien-

to de los conflictos y contribuir a la bGsqueda de f6rmulas de CO!!_ 

ciliación que alejen la eventualidad de explosiones bfilicas". (B~ 

De ahi la necesidad en nuestra proyección internacional de expre--

::::irse con el objetivo esencial de actuar en favor de la paz y la -

cooperación entre los paises, para reafirmar nuestros vinculas 

existentes con Amfirica Latina y el Caribe, lo cual dar1a como re--

sultaJo el aumento de la cooperaci6n regional . 

.. 821 lle Ica:a Carlos A. La crisis Centroam('rican::i ,. el Grupo de 

Contadora. l•ocumento proporcionado ror la S .R. E. 
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4 .2 FIN,\LIDADES DE MEXICO COMO MIEMBRO DE CONTADORA 

Ante el desquebrajamíento de la sítuací6n económica 

política y social que se agudiz6 en el período comprendido de 

1979 a 1982 en el área centroamericana, lo cual de alguna ma­

nera sígnif ícaba el estallido de una conflagrací6n, los gobieE_ 

nos de Colombia, México, Panamá y Ve ne zuela, a pr íncípíos de 

1983, crean el Grupo de Contadora. 

El anél'.lísís que a continuaci6n llevaremos a cabo, pr:=_ 

tende demostrar que la participación de México en dicho Grupo 

tiene como principales finalidades las siguientes: 

-Desactivar las posibilidades de una conflagraci6n bé 

lica del ~rea. 

-Fomentar la distenci6n política de los países de la 

regí6n a través de los medios pacíficos. 

~Impulsar el desarrollo económico y social. 

-señalar que el conflicto se debe suscribir como un 

conflicto interno fuera de la perspectiva del con­

flicto Este-Oeste. 
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Es innegable que la participación de México en el 

Grupo de Contadora le ha dado el marco adecuado para llevar a 

cabo los puntos antes mencionados, los cuales abordaremos en 

forma específica señalando las acciones que el gobierno de Mé­

xico ha desarrollado para el logro de los mismos dentro del mar 

co del Grupo de Contadora. 

Como es sabido -~3 situaci6n ~e.desaaste 

y de una confrontación abierta en la región centroamericana al 

canza sus límites m~ximos durante 1982. México como miembro de 

la Comunidad Latinoamericana y con intereses propios en la re­

gión palpa el peligro de que dicha situación degenere en una 

confrontaci6n bélica que tendría serias repercusiones tanto p~ 

ra los países centroamericanos como para el resto del continen 

te. La solución a dicho problema de alguna manera se precisó al 

buscar México la ayuda multilateral para desactivar la posibi­

lidad de una conflagración bélica. 

México, junto con los países del Grupo de Contadora 

han buscado a través del mismo unificar criterios que permitan 

que la desconfianza y los malos entendidos entre los países de 

la región se den por concluidos y de esa manera hacerlos partf 

cipes de la solución que tanto necesita el ~rea centroamerica­

na, se ha procurado que en las reuniones llevadas a cabo entre 

el Grupo de Contadora y los países de la región, se manejen -­

principios cardinales de la convivencia internacional, así co-
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rno el de no colocar a ninqún país en la posición de acusado. 

La distensión política es otro de los aspectos intere -

sarrtes que presenta el conflicto centroamericano, situación crea-

da por la creciente ola de movimientos nacionalistas que han dado 

por resultado que grupos armados irrumpan en el territorio de ter 

ceros países, corno han sido los casos que se han presentado entre 

El Salvador y Honduras, Honduras v Nicaraqua v Nicaraaua v Costa 

Rica, la labor de México en el Grupo de Contadora, y que reoresenta 

para él, el principio esencial de su política exterior, la solu -

ción pacífica de las controversias. (83) 

El principio de solución pacífica de las controversias, 

se ha visto seriamente agredido debido a las oolíticas de uso de la 

fuerza sostenida por la administración Reagan en la región centro~ 

mericana, ejemplo de ello, es la negaci6n del qobierno de los Es -

tados Unidos a seguir manteniendo el diálogo con el gobierno sandi 

nista. 

(83) La Diplomacia tiene corno objetivo primario, la orornoci6n de -
los intereses nacionales por medios pacíficos ... comprendiendo todo 
el campo de la oolítica exterior, la diplomacía es cuádruole: 
1) La diclomacía debe determinar sus obietivos a la luz ~el ooder­
actual y-potencialmente disponible Para-oerseauir estos objetivos. 
2) La diolomacía debe valuar los objetivos de otras naciones v el­
poder actual y potencialmente disponible para la persecución de e~ 
tos objetivos. 
3) La diolomacía debe determinar hasta aué ounto estos objetivos -
diferent~s son cornoJtibles entre si. · . 
~) La diplomacia d~be utilizar los medios acrooiados cara la oers! 
cuci6n de sus objctivos ... Hans J. Morgenthau, La lucha cor el coder 
\' la_~, Buenos Aires, Argentina, editorial Sudamericana. Cae.- -
XXXI La Diplomacia 711-712. 
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Debe señalarse, sin embargo que afortunadamente los 

países centroaméricanos no han aceptado del todo la teoría ex 

puesta por el gobierno de Washington. 

Otro de los puntos esenciales que México ha llevado 

a cabo como miembro del Grupo de Contadora, es el relativo a-

la creaci6n de formas y mecanismos que permitan a los países-

de la regi6n, tener acceso a un desarrollo econ6mico y social 

que les brinde la posibilidad de salir del atraso en que se -

encuentran. Es así como vemos que por iniciativa del Grupo de 

Contadora se crea en marzo de 1984 el Comité de Acci6n de Ap~ 

yo al Desarrollo Econ6mico y Social de Centro Am~rica (CADESCA) 

(8~, lo anterior se aa en la búsqueda de un Nuevo Orden Econ6 

mico y Social que permita a los países subdesarrollados encon 

trar soluciones adecuadas a sus actuales necesidades. Debe se 

ñalarse que es la regi6n latinoamericana la principal acreedo 

ra de los sistemas financieros mundiales. 

Finalmente debe de seña,larse que como objetivo de Mé 

xico como un miembro del Grupo de Contadora, se ha basado a en 

marcar que la crísis centroamericana es el resultado del desga~ 

te que han sufrido los sistemas regionales centroamericanos, y 

que no es, como lo pretende enmarcar el gobierno estadouniden­

se, una confrontaci6n Este-Oeste. 

@s} Conformada en el interior del SELA, CADESCA, también es cono 
cido como "Contadora Econ6mica". Cartas de Política Exterior Me= 
xi cana, México CIDE. Abril-Septiembre 1985. p·~·-¡¡9.::5i-:-·------ · 
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4.3 NEGOCIACIONES BILATERALES Y MULTILATERALES 

En la búsqueda de la conclusi6n de las finalidades -

que México persigue como participante del Grupo Contadora €1 --

mismo ha llevado a cabo una serie de negociaciones tanto a nivel 

bilateral como a nivel multilateral, dado que considera a la 

diplomacia multilateral como complemento de la bilateral por lo 

que a continuaci6n señalaremos las que a nuestro juicio tienen 

mayor relevancia en relaci6n con las gestiones realizadas tanto 

por México como de los demás países miembros del Grupo Contado-

ra. 

Es indiscutible que la negociación en el ámbito bila 

teral son de vital importancia por lo que, el acercamiento que 

alguna vez buscó México, primeramente, entre Nicaragua y los --

Estados Unidos, invitándolos a sostener pláticas con el propós~ 

to de limas asperezas y malos entendidos, tratando de llegar a 

acuerdos concretos con el fin de establecer la pacificación en 

Centroamérica, situación que se llevó a cabo en la ciudad de -

Manzanillo México, pero que intempestivamente fue cancelada 

por parte de los Estados Unidos. Sin embargo y a travfis del 

Grupo Contadora se insistió nuevamente en la conveniencia de -

volver a realizar esas pláticas. ( 86) 

86 ) Carta de Política Exterior Mexicana. Abril-Sectiembre -
1985, pág. G, véase también el a~tículo de vaiero ~ic~r 
do en el Tomo IV de P.oHica E>:terior de México ..... op.: 
cit. 
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Varias han sido las ocasiones en que tanto México c~ 

mo los demás miembros del Grupo de Contadora han llevado a ca­

bo gestiones a nivel bilateral con el área en conflicto entre 

los que podemos señalar la relaci6n Nicaragua-Costa Rica, Nic~ 

ragua-Honduras y el Gobierno de El Salvador con la resistencia. 

México busca a través de ésta forma de negociaci6n foE_ 

talecer y ampliar sus vínculos con estas naciones, las cuales -

comparten intereses e ideales que se pueden traducir en un au­

mento y una mayor articulaci6n de la capacidad negociadora que 

a su vez representa la opci6n para dar una soluci6n pacífica al 

conflicto. 

Con respecto a las relaciones multilaterales, debemos 

de señalar que el Grupo de Contadora representa una de las op -

cienes más fuertes que a la fecha se ha llevado a cabo en mate­

ria de soluci6n de conflictos, a través de los medios multilat~ 

rales. Sin embargo no hay que perder de vista que la gesti6n rea 

lizada por México tanto en la ONU como en la OEA instancias mul 

"tilaterales, con el objeto de que al Grupo de Contadora se le r!::_ 

conociera, no como un sustituto de las mismas sino como una ins­

tancia política que busca la soluci6n del área centroamericana 

a través del principio básico de la soluci6n pacífica de los cx:J_t:! 

flictos. 

Del mismo modo, podemos señalar que Contadora ha rea-
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lizado y realiza gestiones enmarcadas dentro de la 6ptica de 

las negociaciones multilaterales, como fue el caso visto en 

1984 en san José de Costa Rica, al llevar a cabo la reuni6n -

conjunta de cancilleres de América Central de la Comunicad E­

conómica Europea, de España y Portugal en donde Contadora ju­

gó un papel determinante en busca de mecanismos que fortalecie 

rana los países de la regi6n Centroamericana. 

Por otra lado debe mencionarse también el hecho de 

que la negociación multilateral ha sido de gran relevancia p~ 

ra las aspiraciones del Grupo de Contadora y prueba de ello es 

la posici6n asumida por los países de Argentina, Brasil, Perd 

y Uruguay, los cuales en la reunión de Cartagena de Indias, i,!l 

tegraran el Grupo de Apoyo a los esfuerzos encabezados por Co!! 

tadora. 

Las negociaciones llevadas a cabo •por el Grupo oo Co_!! 

tadora tanto a nivel bilateral como a nivel multilateral, tie­

nen por objeto, la búsqueda de la soluci6n a la crísis centro­

americana, estas negociaciones como se mencion6 anteriormente 

son el complemento la una de la otra, por lo que no es facti­

ble una soluci6n del conflicto bajo una sola instancia de ne­

gociación, dado que no es factible separar o cercenar a la re 

gi6n centroamericana del resto de la comunidad internacional. 
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México está consciente de ésta situaci6n por lo que 

ya sea a través de medios bilaterales o multilaterales, y co­

mo parte del Grupo de Contadora no sesar~ en su empeño de ha­

llar una solución pacífica a los conflictos de la región. 

Asimismo México se pronunció desde la creación del 

Grupo de Contadora en favor de medios de negociación de ambos 

tipos, por medio de los cuales la panorámica se ampliaría, t~ 

niendo mayor número de opciones para la búsqueda de solucio -

nes. 
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4.4 ARREGLO PACIFICO DE LOS CONFLICTOS 

M~xico desde sus inicios como naci6n independiente y 

como resultado de su historia siempre ha enarbolado el princi-

pie de "Solución o .l\rreglo pacífico de los conflictos", por ello 

no hay que extrañarse que el Grupo de Contadora base su parti-

cipaci6n en los principios cardinales de la convivencia inter-

nacional, los cuales a saber son: 

- No intervenci6n 

- Autodeterminaci6n de los pueblos 

- Soluci6n pacífica de las controversias. (87) 

A fin de buscar una soluci6n pacífica de las centro-

versias en la regi6n centroamericana, México pugn6 desde un 

principio por que el Grupo de Contadora se diera a la tarea de 

buscar soluciones acordes con los principios del Derecho Inter 

nacional. Debe señalarse que sí estos medios no se hubieran 

presentado a los países centroamericanos el estallarniento de 

·..;:1a conflagración, ya existiera en la región centroamericana. 

Para México como parte del Grupo de Contadora, la r~ 

~une~~ a la soluci6n pacífica de las controversias, represen-

-~ Seara Vázquez 0 · t 
~-· 
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t~ la pérdida del control racional de la situación lo que equl 

valdría a dejar de ser un componente activo de la historia na­

cional que como consecuencia traerra la vulneraci6n de la sobe 

ranía. 

La estructura internacional levantada a través de los 

años y su base de normas y principios dejarían de tener senti­

do y validez, si el futuro de nuestros pueblos dependiera del 

azar o del juego de intei:és, los cuales siempre obedecen al roan 

dato de los poderosos. ( 88 l 

La labor pacifica que México ha desarrollado a través 

de su historia es reflejada en su iniciativa y participaci6n en 

la búsqueda de soluciones por medios diplomáticos para establ~ 

cer en la región centroamericana la paz y la convivencia de to 

dos los pueblos de la regi6n en forma pacífica. 

Es por ello que no hay que extrañarse que el Grupo de 

Contadora al presentar el Documento de Objetivos, se establez­

ca en el mismo una serie de principios relativos a la soluci6n · 

pacífica de las controversias. 

Asimismo en el Acta de Contadora para la paz y la coo 

( 88 l Valero Ricardo ••. op. cit. p. 230 
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pcraci6n en Centroamérica se contemplan, entre otras como metas 

las siguientes: 

- la reducci6n de niveles de enfrentamiento y la pr~ 

servaci6n de la regi6n frente al regionalismo. 

Las reacciones al Acta fueron favorables debido a que 

el documento es producto de la expresión de una realidad con­

tradictoria y contempla las bases mismas de la negociaci6n, a­

demás de ser un instrumento jurfdico-poU:tico debe aclararse,­

que el Acta no está compuesta por normas o postulados te6r icos 

sino por compromisos compuestos que corresponde a la situación 

polivalente de la región. 

Se puede concluir que el acta no es un documento abs 

tracto, incapaz de detener la escalada militar y·e1 uso de la 

fuer.za, sino por el contrario constituye un buen ejemplo de los 

planteamientos que los países que no disponen de poder.ro econ~ 

mico político y militar postulan para la solución pacífica de 

las controversias. 

Mucho se ha dicho de la labor pacificadora de M€xico 

co~o ~iembro del Grupo de Contadora en el conflicto centroameri 

cano, para nosotros como ya se sefialo, consideramos que a6n con 

la desaparici6n del Grupo, situación poco factible para nuestro 
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punto de vista, la acci6n diplomática que ha desarrollado México 

en la zona, no va a quedar cancelada, ya que si bien es cierto -­

que el Grupo ha tenido grandes fracasos, también lo es el hecho -

de que ha establecido las bases para la tan deseada integración -

de los países latino y centroamericanos, más aún la política ext~ 

rior de México seguirá manteniendo sus lineamientos y procesos ha~ 

ta ahora desarrollados mediante la política de conciliación del -­

Grupo de Contadora. 

Para nosotros la causa primitiva de que el Gobierno mexi 

cano se preocupara tanto por mantener con vida al Grupo, cuando -­

los demás países miembros ya la daban por muerta, es a nuestro pa­

recer porque el Grupo representa el paso al liderazgo de la zona, 

situación de por más importante para nuestro gobierno, ya que no -

debe pasarse por alto el hecho de que centroamerica presenta para 

México su zona de influencia inmediata, la cual ha pretendido dir~ 

gir países como Guatemala, los cuales representan a los intereses 

de los Estados Unidos, situación que México trata de neutral1zar -

al establecerse como líder de la región. 

México con este liderazgo de la zona busca la defensa de 

sus valores básicos, de la integridad de sus fronteras de por si -

difíciles, así nismo,busca que la gran potencia del norte no con -

trole por países adeptos a estos una zona de interés vital para Mé 

xico y su proyección. 
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La situaci6n a nuestro juicio del conflicto centroameri­

cano debe de analizarse bajo puntos de vista puramente políticos -

los cuales son los que nos dieron la base del análisis, a nuestro 

parecer son intereses de orden políticos, los que mantienen a Méxi 

co en centroamerica y los cuales no deben de pasarse por alto al -

hacernos la pregunta de ¿porqu~ México se encuentra tan adentrado 

en el conflicto centroamericano? y ¿porqué mantiene con tanta insis 

tcncia al Grupo, cuando sus demás participantes han abandonado la­

lucha por la pacificaci6n de la regi6n? estas dos preguntas fueron 

muy importantes en el desarrollo del trabajo, ya que a simple luz­

la labor de mediador en México como participante del Grupo de Conta 

dora, se denotaba pura y de buena voluntad, sin embargo, no com 

prendíamos al principio el porqué de la insistencia tan marcada de 

México, además claro,de buscar que el conflicto no penetrará su 

:rentera. 

Este supuesto de no presentar a México como el angel de­

la libertad y la democracia en la regi6n se basa en lo que indica 

Jorge G. Castañeda en su libro, México: el futuro en juego, cuando 

de manera clara nos indica cuales son los verdaderos intereses de 

México como principal participante del Grupo de Contadora, la cual 

al principio nos dió pauta a una ardua discución y en la cual· aún 

a~ora nos inquieta y nos estimula para seguir analizando con dete­

~i~iento la situación del conflicto regional en marcos globales de 

~esarrollo, es decir, nosotros consideramos que no es gratuito el-
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hecho de que México en el año de 1982, en su frontera norte la te~ 

sión se tornara muy difícil, lo cual era de suma importancia para 

los Estados Unidos, ya que se trataba de su propia frontera, sien 

do entonces cuando se distrae la atención de México en su frontera 

sur, con la intromisión de la guerrrilla guatemalteca en territorio 

mexicano con el pretexto de la busqueda de rebeldes en territorio­

nacional. 

Es tan sólo una tesis que hemos estado discutiendo y an! 

lizando con profesores, sin embargo cada vez se torna más realista 

y nos dá pausa a analizar, el conflicto y sus causas, las cuales -

son el resultado de elementos internos y externos, que se desarro­

llan a la luz de una correlación de fuerzas. 

Para finalizar queremos hacer énfasis, en que México .de­

be de determinar de manera realista y precisa su posición en cen -

troamerica, bajo el entendido de que se encuentra al lado del país 

más poderoso del mundo y que no debe de perder su visión como miem 

bro de la comunidad internacional, por su lado, los Estados Unidos 

Y centroamérica deben de entender que México necesita de espacios 

libres para desarrollar sus propias políticas, al' mismo tiempo de 

que los Estados Unidos no deben de insistir en dar al mundo una vi 

sión de incapacidad por parte del gobierno mexicano de solucionar­

el conflicto centroamericano, ya que provocaría descontentos inte~ 

nos en México que dañarían la imagen de Jos Estados Unidos en nues 

tro país, al mismo tiempo que se producirían rompimientos en el sis 

te~a estabilizador de las relaciones bilaterales México-Estados Uni 

dos. 
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CAJ:lI'ruLO V 

PARAMETROS QUE PRESEN'rA Er, GRUPO DE CONTADORA 

CON RESPECTO A LA POLITICA EXTERIOR DEI. 

GOBIERNO DE MEXICO 

5. 1 DISCREPANCIAS ENTRE MEXICO Y !,OS ESTADOS UNIDOS 
RELATIVAS A CONTADORA. 

Las relaciones entre México y los Estados Unidos han sido, 

a lo largo de todo su período como naciones independientes, de ca-

racterísticas especiales, se ha señalado incluso como un ejemplo 

típico del conflicto de intereses Norte-Sur, contemplandose en el 

marco de la realidad política-econ6mica. 

Habría que señalar que en esta relaci6n Méxic'o es el socio 

débil que depende de Estados Unidos más de lo que éste depende de 

México, esto se debe, desde luego, a la disparidad entre los dos -

países y excesiva concentraci6n de sus relaciones econ6micas con -

los Estados Unidos, por lo que cualquier cambio repercute en Méxi-

co de una manera total mientras que para los Estados Unidos esto 

se da de manera parcial. 

Los Estados Unidos representan para México, en materia ec~ 

n6mica, su socio más importante (70% de las exportaciones totales) 

mostrando una diferencia abismal con su segundo socio, Jap6n (10% 

ce las importaciones y exportaciones sumadas). ( 99).En contraste -

La importancia de México con E.U.A., en materia de comercio ínter-

r-,3.cional, es secundaria ya que a pesar de haber lleqado a alcanzar 

r.:._-i tercer lugar como socio comercial de E.U.A., hay que tomar en -

( 39) Oj eda Mario, El lugar de México en el mundo contemporáneo 
~oro Internacional, México, El Coleqio de México, Vol. XXIV, No.4. 
;;:.40 



139 

cuenta el alto grado de ñiversificaci6n del comercio norteamerica·-

no, además hay que mencionar una diferencia importante de tipo cua~ 

titativo sino cualitativo, relativo al tipo de mercancías que Méx! 

co exporta a los E.U.A., cuyo monto abarca principalmente bienes -

prescindibles facilmente sustituibles, y que sin embargo en contra~ 

te importa bienes de ~reducción y ciertos productos aqropecuarios 

esenciales. 

Otra de las características importantes de esta relación-

lo constituye el turismo y la inversi6n extranjera directa en Méxi 

co;el turismo norteamericano hacia México coadyuva a compensar el 

déficit comercial mexicano, mientras que el turismo mexicano hacia 

E.U.A., tiene una importancia relativa, localizada principalmente 

en la franja fronteriza. En lo que respecta a la inversión extr.a~ 

jera directa en México debe señalarse que el 80 y 85% proviene de 

los E.U.A., la cual la concentra en los sectores estratégicos y d! 

:•árnicas de la economía mexicana (turismo, industria manufacturera). 

La estructura de las relaciones México-E.U.A., puede con-

~retizarse con las siguientes características. 

~a) Contigüidad territorial, con implicaciones de carácter 

estratégico militar oara la sequridad nacional de los 

Estados Unidos, lo que significa para México una limi­

tación a su soberanía. 

b) Asimetría de poder, en el sentido de aue México es el 

socio débil de la relación. 
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c) Dependencia económica y tecnológica de México resoecto- -

de los Estados Unidos, la cual le da a México una aran vu! 

nerabilidad c~n resoecto a las relaciones tomadas nor -

Washington o las empresas norteamericanas". ( 90) 

Desde el punto ie vista qeopolítico el vecino país del norte, 

debido al globo ~erraqueo en cinco reqiones de acuerdo a la 

escala de nrioridad de sequridad nacional de E.U.A., las cua-

les se enlistan a continuación. 

- imperativo cateq6rico 

- vital 

- muy importante 

- de interés 

- de poca import:oncia" (91 ) 

México está ubicado dentro de la zona de más alta orior! 

dad (imperativo cateo6~ico) , lo oue siqnif ica crue México no es to-

talmente libre de su :;:olítica internacionaJ. '! que debe estar en -­

buenos términos con l\1é>shincrton ya C"(Ue ñe otra forma nodría ser su~ 

vertido o desestabilizado desde el exterior y que sus r.olíticas b~ 

sicas deben ser aceptables r.iara Nashinqton. 

La asimetría de 9oder es otra de las características ~ 

tantes de la relación !·'.füdco-E. u .A., ya que Estaños Unidos es el C2_ 

(9G) Ojeda Mario, El lu:-rar de México .• on.cit. '!·~?. 
(91} Ojeda Mario, Alcar:ces y límites •• on.cit. !'>.9:! 
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loso y México a pesar de no ser un pais pequeño y pobre sino una -

naci6n intermedia, la asimetría es notable y le ha tocado juqar el 

papel de socio débil, teniendo que aceptar muchas de las decisio -

nes tomadas por Washington en forma unitaleral. 

La consecuencia más importante que le impone a México la -

vecindad geográfica con E.U.A., es la limitaci6n a su libertad de 

acción política derivada del valor estratégico que el territorio 

mexicano tiene para el gobierno de Washington. "México es el país 

del área más cercano geográficamente a los E.U.A., y al mismo tie~ 

po de que es el menos cooperativo con gstos en su pólítica exte --

rior; sin embargo, a la vez que es el más disidente, goza de las -

relaciones más estables con el país vecino," ( 9~ 

Estados Unidos acepta y reconoce la necesidad de México de 

disentir con la política ñorteamericana en todo lo que resulte fu~ 

damental a México aunque para E.U.A. no sea a cambio de que México 

brinde su cooperaci6n a todo lo que para E.U.A. sea fundamental o 

importante. 

Debido a la vecindad directa México, está ligado al fiiste-

=; defensivo de lns E.U.A., lo que le ha dado en valor estrat~-· 

~ico a la vez de una caoacidad neqociadora, desde Jueqo con ciertas 

1~2) Ibidem. p.92 
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compensaciones a esta limitación, es decir una "relación especial" 

dentro de la"relación especial" ya otorgada a la América Latina en 

general (93). Del mismo modo hay·que señalar que debido a la conti 

nuidad de la politica exterior mexicana, México aparece ante -

Washington como un proceso altamente predecible, es decir, de Méxi 

co no se esperan reacciones sorpresivas u oportunistas. 

Un elemento más que permite a México poc'ler y "sentir" ª!!. 

te los ojos de Washington es que nunca aparece como soliviantador 

de los gobiernos latinoamericanos, politica que tuvo un viraje muy 

importante durante el gobierno del presidente Echeverria, quien -

sostiene la tesis"de que Hoy dia no es posible mantenerse aislac'lo 

en los sucesos internacionales, puesto que el futuro de ningún 

pais es ajeno a los cambios de la poU.tica mundial". ( 94) 

Los grandes cambios ocurridos en los años setentas alt~ 

raron sensiblemente el patrón de las relaciones entre México y los 

Estados Unidos, demostrando al gobierno mexicano que perdi6 gran 

parte de su capacidad negociadora y que el valor estratégico de su 

vecindad ya no es elemento suficiente para obtener concesiones de 

tipo preferencial, es por ello que a ~artir del qobierno del ores_!. 

dente Echeverria, se pone en marcha una nueva politica exterior cu 

yo fundamento es el principio del realismo ideol6gico, el abrir 

las puertas a la diversificación de las relaciones internacionales 

(93) Ibidem p. 94 
(94) Ibidem p. 105 
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de México, entre las principales consecuencias acarreadas para -

México podemos señalar el" surgimiento de una política exterior ~·s­

dinámica y universalista más viaorosa y comprometida." (95) 

El diseño de la política exterior mexicana de la déca­

da de los setenta se basa en la ampliación y diversificación de­

mercados, de estimules fiscales a las exportaciones, la creaci6n 

de instituciones ah doc y la racionalizaci6n de las importaciones, 

diseñando una política de busqueda de nuevos mercados, ampliaci6n 

de los ya existentes y la defensa de los términos de intercambio, 

pero sobre todo se cobro la conciencia de que el antiquo oatr6n -

de negociaci6n con la potencia hegemónica, La "relaci6n especial" 

había sucumbido víctima de los grandes cambios internacionales v 

se hacia necesario buscar nuevos elementos de negociaci6n con ella 

Y sustitutos que compensaran el vacío político-económico que ésta 

había dejado. 

La terminaci6n de esta "relaci6n especial" dejo descu -

bierta la vulnerabilidad y escasa defensa del pa~s a las acciones 

tomadas por los E.U.A., aleccionando al gobierno del presidente -

Echeverria, sobre la necesidad vital de diversificar las neqocia­

ciones económicas y financieras y sobre todo encontrar nuevas ba­

ses de negociación con los Estados Unidos. 

(95) Ibidem. p. 169 



En el momento que estalla la crisis política en Centroa 

mérica la riqueza .petroléra de México, le permite tener una pre -

sencia real en la regi6n y aumenta su posihilidad de acci6n in 

ternacional, centrando su interés en conseguir una pacificaci6n 

ya que de prolongarse el conflicto los posibles efectos van desde 

la inestabilidad en su frontera sur hasta su re1ucci6n 1"1.e manio -

bra independiente, ya que caería en los esquemas estratégicos de 

Est;¡dos Unidos. 

Es importante subrayar que la realidad de una economía 

dependiente no signific6 para México un alineamiento automático a 

las decisiones norteamericanas, sino por el contrario ha llevado 

al gobierno mexicano en repetidas acciones a mantener ~osiciones 

encontradas con el gobierno de Washington, cuando la política de 

este contraviene los principios de no intervención, autodetermin~ 

ci6n de los pueblos, solución pacífica de las controversias e -­

igualdad jurídica de los Estados, directrio.es de la política ex -

terior de México. 

A la luz de lo anterior, la época ha exiqido una oarti­

cipaci6n activa en el ámbito regional, la estabilidad y desarro -

llo del país no están desvinculados del acontecer en el área, re­

saltando que lo que sucede en su frontera sur, se convierte en i~ 

portante a partir del tratamiento que se le dá en la frontera nor 

te. En este contexto las acciones de la política exterior de Mé-
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xico se encaminan hacia diversas metas, pero la más importante es 

la de fortalecer su soberanía e independencia política frente al 

poderoso vecino del norte. 

A raíz de los conflictos surgidos en centroamérica y d~ 

das las propuestas hechas por el gobierno mexicano de buscar una -

soluci6n negociada entre las partei:¡. en conflicto, (H!iase Nicara -

gua y E.U.A.), la administraci6n norteamericana determinó obligar 

a los sandinistas a la negociaci6n de un acuerdo de particioaci6n 

política con las fuerzas contrarrevolucionarias, como condici6n 

para dejar de hostilizar al régimen rlicaragüense, sin mostrar in­

terés por la vía propuesta por México y los países miembros del 

Grupo de Contadora. 

Dentro de este esquema, Contadora y su insistencia en -

el respeto al principio de no intervención (principio básico de -

la política exterior mexicana~, resultó para la administraci6n de 

Reagan más un problema que una solución, aunque los voceros de la 

política exterior de Washington siempre tuvieran cuidado de no ne 

gar por completo la legitimidad en que se basaba el esfuerzo del 

grupo latinoamericano. (96) 

(96 J Szekely Gabriel .. ·~.:...cit. p. 13-25 
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Uno de los principales focos de tensión entre México y 

los Estados Unidos, fue la actuación del grupo de Contadora, au~ 

que no el único, también se encontraba como sabemos el narcotráf.!_ 

co, las declaraciones de México ante Naciones Unidas relativas al 

boicot "econ6mico" a Nicaragua y la econom!a del país que presen­

taba posibilidades de moratoria. 

De hecho, las discrepancias que encontramos entre Méxi­

co y los Estados Unidos con respecto a Contadora se podrían enum~ 

rar en tres: primero,mientras México presenta como o~ci6n la sol~ 

ci6n pacífica a través de medios políticos, los Estados Unidos dan 

como soluci6n la intervenci6n directa en Nicaragua; segundo, Méx.!_ 

co enmarca el problema como el deterioro de las condiciones econ~ 

micas, políticas y sociales de los países de la regi6n, Estados 

Unidos lo circunscribe en el conflicto Este-Oeste y, tercero ha -

bría que señalar que mientras México pugna por la participaci6n -

de todas las partes interesadas en el conflicto, así como todos -

los países con injerencia en la regi6n, los Estados Unidos, bus -

can que en la solución, si es que la hay, partici~en los países 

que tradicionalmente han aceptado su política. 
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5.2 IMPORTANCIA DEL GRUPO DE CONTADORA 

EN LA REGION CENTROAMERICANA 

Desde 1979 la regi6n centroamericana se caracteri­

za por presentar una etapa de :m.e·nosi::abo constante entre to -

dos los países de la regi6n, desde luego aunado todo esto a­

la .crisis internacional, sin embargo hay que señalar que esta 

situaci6n no es fortuita, sino por el contrario es el resul­

tado de injusticias y deterioro econ6mico, político y social, 

aunado todo ello a la injerencia que realiza el país más po­

deroso del mundo, los Estados Unidos de América. 

La situaci6n en la regi6n centroamericana alcanza­

sus niveles más agudos a finales de 1982 y se teme entonces­

que se vea envuelta en una conflagraci6n que tendría reperc~ 

siones no s6lo a los ·países de esa área, sino también a paí­

ses con vínculos en la misma, ya que el conflicto no sería -

meramente regional, sino que sus repercusiones, como lo hemos 

señalado anteriormente en este trabajo, rebasaría sus propios 

niveles, ante este panorama y el constante agravamiento de -

la situaci6n de la regi6n, hace su aparici6n en 1983 el Gru­

po de Contadora. 

Durante los primeros días de 1983 se integra el -­

Grupo de Contadora basando su actuaci6n en la dinámica y la­

negoc iaci6n diplomática, ofreciendo una respuesta creativa a 

los diversos problemas. Debe señalarse que existia una idea 
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precisa de los objetivos primordiales de la gesti6n, los 

fundamentos en los que debía descansar la negociaci6n, sin -

embargo falta el procedimiento adecuado para ponerlos en 

práctica. 

Sin duda debían tomarse en cuenta los principios -

cardinales de la convivencia internacional: no intervenci6n, 

autodeterminaci6n de los pueblos, so1uci6n pacífica de las -

controversias, y al misro tierrpo era ifáprescindible crear una ins 

tancia que estimulara una aut~ntica negociación a partir de-

la libre presentación de ideas y propuestas entre las partes, 

y no en función de la aparente lógica que supone la superio­

ridad numérica. 

La importancia de Contadora se puso de manifiesto­

cuando dos problemas hicieron su aparición: la vinculación -

con los organismos internacionales y la dificultad de obte -

ner el respaldo del gobierno de los Estados Unidos, al ubi -

car el conjunto de problemas en sus términos correctos, vi -

sualizarlo en la perspectiva de los intereses y la experien­

cia histórica de América Latina. 

Despu~s de la reunión que celebraron en Cancún, -­

los presidentes de México, Colombia, Panamá y Venezuela, in­

tegrantes del Grupo, y de la reunión que por separado tuvie­

ron los países de la regi6n, y con la propuesta por separado 
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que dio Nicaragua se llego a síntesis de acuerdos, denominada -

Documento de Objetivos, este documento es desde septiembre de -

1983 el texto básico de referencia del proceso de Contadora, la 

importancia de Contadora se puede señalar en la definici6n de -

mecanismos operativos que permitieron el control en la aplica -

ci6n de los acuerdos alcanzados en esa fecha, sin embargo, no -

solo se basó su labor a eso, sir.o que en enero de 1984, median­

te un nuevo impulso del Grupo de Contadora los cancilleres cen­

troamericanos aprobaron las Normas para la ejecución de los co~ 

premisos asumidos en el Documento de Objetivos. Desde ese mo -

mento la gesti6n de paz vivi6 un momento de particular intensi­

dad con el funcionamiento de tres comisiones de trabajo que se­

crearon para discutir los asuntos políticos, los de seguridad y 

los econ6micos y sociales. 

Como complemento a lo antes señalado, debemos rematar 

que en marzo de 1984, se creó el Comité de Acción de Apoyo al -

Desarrollo Econ6mico y Social de Centroarn~rica (CADESCA) como -

el resultado de la promoci6n hecha por el Grupo de Contadora; -

asimismo, en mayo de ese año Costa Rica y Nicaragua resolvieron 

integrar en el marco de la negociación global de Contadora, una 

Comisi6n de Supervisi6n y Prevenci6n de incidentes fronterizos. 

En junio de 1984, se complet6 la elaboraci6n del pri­

mer proyecto integral, que se conocería como Acta de Contadora­

para la Paz y la Cooperaci6n en Centroamérica, cuya redacci6n -



respeta los compromisos y las recomendaciones adoptadas en las 

comisiones de trabajo, la característica primordial de este do 

cumento fue el esfuerzo para que se recogiera la diversidad y­

complejidad de los asuntos en cuestión, es un documento flexi­

ble, con elementos enunciativos y sustantivos que comprende 

compromisos de índole legal, vinculatorios para las partes, cu 

yas metas seguían siendo: la reducción de los niveles de en 

frentamiento, y la preservaci6n dP. la regi6n frente al interv~n 

cionismo, el control efectivo de la carrera armamentista, la -

salida de asesores extranjeros, la poscripci6n del uso del te­

rritorio de unos Estados para acciones de agresi6n y desestabi 

lización de otros; y la erradicaci6n del tráfico de armas. 

En enero de 1985, al exhortar a los gobiernos de Es­

tados Unidos y Nicaragua para que intensificarán su di~l~go, y 

el señalar, por primera vez en reuniones de este genero, la si 

tuación existente en El Salvador, reconociendo la necesidad de 

profundizar el diálogo entre el gobierno de ese país y la ali~n 

za FMLN - FDR, con el fin de poner término al conflicto inter­

no y propiciar la reconciliaci6n nacional, se record6 que tan­

to la ONU como la OEA, manifestaban su apoyo incondicional al­

Grupo de Contadora para la soluci6n pacífica del conflicto 

centroamericano, 

Otro de los aspectos de importancia del Grupo de Co~ 

tadora, fue sin lugar a dudas, la reuni6n del 23 al 25 de ago~ 

to de 1985 en Cartagena de Indias, cuando los cancilleres de -
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Argentina, Brasil, Perú y Urugl.l,ay, integraron el grupo de apoyo 

a los esfuerzos encabezados por Contadora. 

Durante el mes de mayo de 1986 el Grupo de Contadora-

paso la frontera de Esquipuias en Guatemala al darsele un nuevo 

impulso a su posici6n negociadora en el conflicto centroamerica 

no (97) 

Es importante señalar que los objetivos de Contadora -

son: el primero que es a corto plazo, es el evitar que el con -­

flicto se internacionalice y se generalice a toda la región deb! 

do a los efectos negativos que tendr!a una agudización del con -

flicto, a mediano y largo plazo el proyecto de Contadora repre -

senta para las potencias medias del área su seguridad de estabi-

lidad en la región. 

El segundo proposito, establece "La percepci6n de que­

los problemas de la regi6n no pueden ser enfrentados con la vi -

si6n político - estrat€gica de la administraci6n Reagan y que --

por consiguiente, la política de Washington hacia Centroamerica, 

ademgs de ser errónea resultará a la larga contraria a los mis -

mos objetivos del gobierno norteamericano en asegurar a sus inte 

reses en el &rea". ~~ 

~~ Lemonde Diploma.tique español, Junio 1986. Pag. 21 y 27 

(98) i'\rriola Mario, En tornCJ._a las neS!ociaciones del Grupo Contado 

~ªy Carta de Política Exterior Mexicana, México CIDE. oc­

tubre - Dic. 1984 2 - 7. 
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La importancia del Grupo Contadora es la de servir de 

paraguas de protecci6n contra las políticas de fuerza que ponen -

en peligro la estabilidad de la·regi6n, es por ello que el Acta -

para la Paz y la Cooperaci6n en Centroamerica reviste una impor -

tancia pol!tica ya que establece de manera global, los pasos para 

la desactivaci6n del conflicto y la superaci6n de los problemas -

que enfrenta la regi6n; es un marco de referencia que presenta 

los avances y esfuerzos para dar lugar a 'una soluci6n negociadora 

de los conflictos del área (gg).. 
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5.3 EL GRUPO DE CONTADORA COMO MEDIADOR 

DEL CONFLICTO 

El papel del Grupo de Contadora como mediador del con 

flicto es a todas luces palpable y sin su apoyo no hubiera sido 

posible el mantenimiento de un status, que si bien no es de paz 

total, si ha evitado el desencadenamiento de una conflagración­

armada. 

En 1983, Contadora reune a los gobiernos centroameri­

canos y define una agenda que recoge sus preocupaciones, al mi~ 

mo tiempo que inicia los procedimientos y posibles medios de so 

lución de cuestiones específicas. 

Tampoco puede dejar de señalarse que después del lar­

go proceso que llevo la aprobación del Documento de Objetivos,­

los elementos que apartó el Grupo de Contadora permitieron al -

canzar acuerdos en cada uno de los asuntos que fueron motivo de 

controversia. 

La labor de Contadora, ha tenido por objeto la de 

crear un clima de confianza que tiene por objeto el permitir 

compromisos políticos y la cooperación económica y social. Su -

meta es la construcción de orden regional plural basado en el -

respeto de los principios b6sicos del derecho internacional. 
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Es hasta finales de 19B3, que a Contadora se le rec~ 

noce como su mayor mérito el haber evitado el estallic'.o de un 

conflicto armado, que hubiera podido extenderse por toda la re 

gión. 

Los esfuerzos del Grupo de Contadora, rea~izadaa tr~ 

vés de una intensa actividad diplomática por parte de sus-int~ 

grantes, ha conseguido el apoyo de la comunidad internacional, 

tanto de organismos internacional ONU y OEA, como de Estados y 

de otras organizaciones políticas, aan más significativo, es el 

hecho de que países europeos tuvieron iniciativas conjuntas con 

el propósito de tener un mayor acercamiento a la región centr~ 

americana, independientemente de la actuación norteamericana, 

como fue el caso de la reunión llevada a cabo en San José de 

Costa Rica, en donde los cancilleres de paises miembros de la 

CEE, España y Portugal, de los cinco países centroamericanos y 

los cuatro del Grupo <le Contadora, la cual tenía como_proposito 

explorar programas de cooperación económica. 

Contadora ha encaminado sus esfuerzos para encontrar 

la cooperación y la busqueda de una paz regional basada en los 

principios de no intervenci6n, autodeterminación de los pueblos 

y solución pacífica de las controversias, los cuales han con­

tribuido para evitar un mayor agravamiento de los conflictos, 

los cuales se ven contrarrestados ~or las acciones que lleva a 
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cabo el gobierno de los Estados Unidos, el cual busca una solu 

ci6n geopolítica, de alto contenido ideológico, lo cual puede 

tener una influencia definitiva en el futuro de la región. Sin 

embargo, los avances en el marco del Grupo de Contadora, con­

tando con el apoyo de la comunidad internacional, sirven para 

dificultar el avance del IJObierno estadounidense, por lo '"''le 

estos no han podido declararse abiertamente en contra de los 

~rincipio~ del derecho internacional, sustrato ~rimordial de 

las acciones del Gru~o de Contadora. 

Sin embargo, su éxito, mas allá de su labor como mu­

ro de contención der.ende de la voluntad política de losEstados 

implicados directamente, así como de los vínculos externos (E~ 

tados Unidos) que ven el conflicto regional, como una amenaza 

~ara su interes estratégico. 

Contadora, como un proceso político y de pacifica­

ción, conjuga tan to variables de pol!tica internacional como fac 

tares internos propios de cada país. 

Contadora no ignora que la crisis centroamericanateE 

drá solución solo con la ~artici9aci6n constructiva, perla vía 

diplomática, de los Estados que ejercen de una manera u otra u 

na influencia en la zona, ya que la crisis centroamericana gi­

ra, sin duda, alrededor de la polftica interna de los ~aíses 
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de la regi6n y de las posibilidades de coexistencia de Nicara -

gua, con sus vecinos; es por ello que Contadora se ha dado a la 

tarea de proyecci6n externa de los conflictos ya que son estos­

los que amenazan la paz regional de manera inmediata. 

Es por eilo que reconocemos que la labor que ha desa­

rrollado el Grupo de Contadora como mediador del conflicto cen­

troamericano ha tenido un gran relieve, aunque para muchos esto 

signifique una derrota por no· haber hecho que la regi6n.se paci 

fique, comentario que si no es bien analizado, podría dar una -

imagen falsa de lo que realmente es Contadora, cuya funci6n ha­

sido la de mediar, contenedor del conflicto y por supuesto1 ins­

tancia política para presentar y ayudar a los países a resolver 

sus problemas internos, los cuales no se van a resolver con si~ 

ples ademanes de magia, ya que son de tal complejidad que re ·-­

quieren tiempo y sobre todo el reconocimiento y la decisi6n po­

lític~ por parte de estos pafses por resolverlos: de esta mane­

ra ve.mos como la frase hecha por un funcionario mexicano en Ro­

ma es absolutamente cierta "lo que pasa es que la soluci6n de -

los problemas que afectan a Centroamerica depende básicamente -

de la voluntad de los pafses centroamericanos. Por ello, 1o que 

está en crisi:s no es el Grupo de Contadora, sino Centroamerica"' 

(lQO) 

(100) .!~-~acional, 15 de octubre 1986, pág. 7. 
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Para finalizar queremos resaltar que la labor mediadora 

del Grupo de contadora no debe ser juzgada por los resultados ob­

tenidos en el terreno de las negociaciones, pero si por su capaci 

dad para generar una respuesta latinoamericana al conflicto cen-­

troamericano. 

De ahí que si el foro no existiera como mediador para-­

los países centroamericanos, incluidos los de Grupo de Contadora, 

oponerse a las políticas de Estados Unidos en centroamerica resul 

taría muy dificil, dando margen a que el gobierno norteamericano­

contará con un amplio cumpo de acci6n para legitimar su política­

de fuerza en la regi6n. El Grupo de Contadora corno único y legí­

timo foro de mediaci6n ha hecho perder a los Estados Unidos poder 

en otros foros, tal es el caso de la OEA, en donde impone sus pr~ 

yectos políticos hacia la regi6n. 
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5.4 REFLEJO DE LA POLITICA EXTERIOR DE MEXICO EN EL 

GRUPO DE CONTADORA. 

Corno ya se indic6, la política exterior de México desde 

la década de los setenta tuvo un giro importante con relaci6n a 

los acontecimientos que se presentaban en su frontera sur (centro~ 

merica) • Tal es el caso .de la declaraci6n emitida en agosto de 

1981 por los gobiernos de México y Francia·, la cual di6 inicio a 

la apertura de conciencias de los países latinoamericanos ante la 

crisis centroamericana, dando corno resultado el surqirniento de M! 

xico corno un adversario político y diplomático de la estrateqia -

estadounidense en la regi6n, convirtiéndolo en el más leoítimo -­

interlocutor de las fuerzas regionales de cambio. 

México lleva a cabo una política de mayor independen -­

cia relativa, lo cual le ha permitido defender el oroceso de auto 

determinación latinoamericana. 

La participaci6n de México en la crfsis centroamericana 

tiene corno base fundamental los planteamientos nresentados en el 

régimen del Presidente Echeverria (diversificaci6n de mercados y 

rnul tilateralizaci6n de las relaciones internacionales)., por lo que 

se comprende su posición al buscar una solución multilateral al -

conflicto centroamericano. Cabe señalar que esta participación -

se orienta conforme a los lineamientos de autodeterrninaci6n de los 

pueblos, igualdad soberana, soluci6n pacífica de los contlictos, -

etc. 
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"De modo particular, la actuaci6n de México busca ase­

gurar un margen preciso de garantía y salvaguardia del legítimo 

interés de la naci6n en todos los ordenes de su vida, desde el -

político al econ6mico y social, así como preservar los postulados 

esenciales que rigen las estructuras". (lOD 

Contadora nace como un instrumento de consenso y desde 

su fundaci6n descarta la posibilidad de discusión sobre el papel 

de Estados Unidos en los problemas regionales, igualmente alude -

el tema de la hegemonía estadounidense. Asimismo limita su agen­

da diplomática a los conflictos entre estados. 

Es indiscutible que la política exterior de México se ~ 

ha reflejado en las acciones emprendidas por el Grupo de Contado­

ra, y como ya se indic6 en el capítulo cuarto de este trabajo, di 
chas acciones reflejan los principios de la política exterior me­

xicana al buscar la solución pacífica del conflicto mediante una 

soluci6n negociada que permita a los países centroamericanos esta 

blecer de acuerdo a la no intervención en los asuntos domésticos 

de cada país la forma de gobierno anecuada a sus intereses, ba -­

sándose en la autodeterminación de los pueblos, con el objeto de 

buscar soluciones multilaterales de cooperación internacional en­

u~ clima de pacificación, convivencia y desarme en la región. 

O.ol) Valero Ricardo , Contadora .. op.cit.!_1. 130 
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como se ha visto a lo largo de este trabajo la partici­

pación de M~xico como miembro del Grupo de Contadora se estructu­

ra bajo la base de la no intervención y la autodeterminación de -

los pueblos, y cuya aplicación se ha llevado a cabo por las dis -

tintas estrategias que el gobierno mexicano ha propuesto a través 

de las distintas administraciones. 

Como ya se señaló, la discrepancia existente entre Méxi­

co y los Estados Unidos, no puede delimitarse únicamente a la exis 

tencia del conflicto centroamericano, sus causas son diversas y pr~ 

fundas, son a nuestro parecer el ejemplo más claro de las relacio -

nes Norte-Sur. 

Consideramos que la situación por la que atraviesan las -

relaciones bilaterales México-Estados Unidos, son sumamente impor -

tantes para nuestro país, ya que anteriormente no se le había dado 

tanta importancia a~ acontecer nacional· mexicano en los Estados Uni 

dos, lo cual a nuestro parecer es una denotación, de la importancia 

que para este país representa su frontera sur, situación que podría 

ser utilizada por el gobierno mexicano para ganar adeptos a la cau­

sa de nuestro gobierno. Por otro lado, no sólo ha llamado la aten­

ción la política interna de México, también se ha establecido gran 

interés por la actividad política de nuestro gobierno principalmen­

te hacia la región centroamericana en conflicto, así como por las -

declaraciones de funcionarios mexicanos en foros internacionales, -

los cuales se oponen a los intereses de la Unión Americana, Situa 
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ci6n que ha desconcertado al r&gimen de Reagan, el cual desde su 

toma de posesi6n ha querido demostrar al mundo su posición de país 

hegem6nico. 

Para nosotros, la situación que impera entre nuestro g~ 

bierno y el gobierno de Washington, se desarrolla bajo.el marco -

de una situaci6n geográfica, econ6mica y política excesivamente -

desigual, en donde México trata de establecer y defender al mismo 

tiempo sus intereses en la zona centroamericana, buscando estable­

cerse como lider en su zona de influencia inmediata, la cual al -­

mismo tiempo le permite legitimar su propia política, Estas polí­

ticas para establecer a México como país lider de la zona, deben -

ser cuidadosamente analizadas ya que no se puede estar desarrolla~ 

do políticas en cada cambio de régimen, tanto por parte de México 

como por parte de Estados Unidos, ninguno de los dos países pueden 

seguir jugando como lo han estado haciendo hasta el momento, debe 

realizarse una clasificación de lo que desea de la zona centroame­

ricana, y sólo una vez que estas políticas se delimiten, México p~ 

drá estaqlecer una política de acorde a sus propios intereses. 

Y por su parte los Estados Unidos no están dispuestos a­

aceptar que existen países con intereses propios que buscan esta -

blecer una zona de influencia inmediata válida y con gran signifi­

cado, la cual representaría establecimiento de espacios líbres pa­

ra desarrollar sus propias políticas. Sin embargo para nosotros -
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es indudable de que la política del gobierno estadounidense tiene 

. ' que cambiar y definir su posici6n en la zona, el cambio para nos~ 

tres estaría básicamente en darle a las naciones del continente -

espacios libres para desarrollarse, los cuales abrirían la posibf 

lidad de nuevas negociaciones. 
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e o N e L u s I o N E s 

Como ya se indic6 la política exterior de un país 

cualquiera que este sea presenta tres elementos básicos -

de creaci6n, su historia, su geografía y su economía. Mé 

xico tomando como punto de partida estos elementos, funda 

menta su política exterior en siete principios, los cua -

les son el reflejo de su historia y de su vecindad con E~ 

tados Unidos y centroamérica; su creaci6n, desarrollo y -

defensa de los mismos, han sido de vital importancia para 

nuestro gobierno, dado que representan la defensa de su -

propio territorio, estos principios-arduamente mencionados 

son: la autodeterminaci6n de los pueblos, la igualdad jurf 

dica de los estados, la no intervenci6n, la coooeración i~ 

ternacional, la inde~endencia en las relaciones internaci2 

nales, la soluci6n pacífica de los conflictos y el desar -

me. Estos principios han sido la base de la política ext~ 

rior de nuestro gobierno hacia la comunidad internacional, 

tanto a nivel bilateral como multilateral. 

Podemos decir que la política exterior de nuestro­

gobierno ha manifestado tres etapas de cambio, la primera­

que va desde la creaci6n de M!!ixico como país libre y sobe- · 

rano hasta su revoluci6n en 1910, la segunda que abarca de 
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la revolución hasta finales de la década de los setenta y -

la tercera que da inicio con la política de illllpliaci6n del­

presidente r.uis Echeverria Alvarcz hasta nuestros días. Es­

ta política de ampliación en las relaciones internacionales 

y diversificación de comercios, saco a México de su excesi­

vo bilateralismo con Estados Unidos, además de que afronto-

' con mayor responsabilidad su política exterior hacia lati -

noamérica. 

El activismo que se le dió a la política exterior -

mexicana diseño nuevos giros, principalmente en referencia­

al conflicto centroamericano, el cual tanto México como los 

demás países miembros del Grupo de Contadora lo sustentan -

como el resultado de sistemas oligar~uicos deteriorados im­

puestos en los países de la región, los que al no presentar 

·opciones de cambio que permitan una participaci6n más am 

plia, así como mejores condiciones de vida, desemboca en 

acciones promovidas por el grueso de la población, las cuales 

.se.manifiestan en luchas armadas internas. 

De esta manera hemos confirmado con el presente tr~ 

bajo que el conflicto centroamericano se da por el desgaste 

de las condiciones econ6micas, políticas y sociales de los­

países de la región, condiciones que se han manifestado a -

través de los años, atraso e incapacidad para establecer --
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mejores condicones de vida, es por ello que nosotros afir­

mamos que el conflicto centroamericano en su origen es el­

resultado de sistemas arcaicos y no de la confrontaci6n -­

Este-Oeste, teoría que ha manejado la administraci6n Rea -

gan y la que de no realizar un cambio en su política, po -

dría darle al conflicto tal magnitud que escaparía de los­

parámetros de negociación y pacif icaci6n establecidos ~or­

el Grupo de Contadora. A nuestro juicio son tres los ele­

mentos que sustentan la ausencia directa e incondicional -

de la Unión Soviética en el conflicto centroamericano: 

Primero: A centroamérica se le conoce desde la Se­

gunda Guerra Mundial como la zona de estrategia primaria -

por excelencia de los Estados Unidos, buscar intervenir en 

ella daría como resultado para la Unión Soviética más per­

juicios que beneficios, por la cercania e influencia que -

ejerce Estados Unidos en la región. 

Segundo: La lejanía de la Unión Soviética ha sido­

un gran obstáculo en la participación de ésta en el con -­

f l icto y, 

Tercero: Debemos de tomar en cuenta la actual 

crísis internacional, la cual también ha perjudicado a la 



166 

Uni6n Sovi6tica de gran manera; la ayuda al conflicto cen­

troamericano de una u otra manera significa desgaste econ~ 

mico, además en dado caso de que la URSS resolviera inter~ 

venir en el conflicto dañaría su apariencia ante los demás 

países de la regi6n de porsi deteriorada por las políticas 

norteamericanas. 

En suma los riesgos que debería de tomar la URSS 

serían más grandes que los beneficios que obtendría al to~ 

mar una posici6n abierta al conflicto, por otro lado si 

bien es cierto que la intervenci6n de la URSS en Nicaragua 

aumento con el boicot econ6mico impuesto por los Estados ~ 

Unidos, también lo es que no es tan grande como para consi 

derarlo una amenaza al capitalismo y mucho menos a la seg~ 

ridad nacional de Estados Unidos. Debe recordarse que antes 

de declarado el boicot, Nicaragua recurrio a la Unión So -

viética, situación que si bien es cierto fue propiciada por 

los Estados Unidos, es también cierto que fue una acción -

unilateral del gobierno Nicaraguense. 

El surgimiento del Grupo de Contadora, tiene por -

objetivo el de impulsar al diálogo entre las partes en co~ 

flicto y buscar una solución negociada, pero sin querer -­

por ello desplazar a organismos internacionales ya consti­

tuídos, su labor se puede identificar como la de mediador-

del conflicto, generado por el deseo de pacificación del área. 
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Muchos han sido los altibajos del Grupo de Contad2 

ra, en gran parte éstos se deben a dos factores esenciales, 

el primero es la falta de apoyo al Grupo de Contadora por­

parte de los Estados Unidos, enlazado a ésta la activa im­

plicación estadounidense en Centroamérica y segundo la fal 

ta de consenso de los países centroamericanos involucrados 

en el conflicto. Sin embargo debemos recordar que a Cont~ 

dora se le da el mérito de haber servido como un "muro de­

contensión" para impedir el estallido del conflicto regio­

nal. 

Los logros y méritos del Grupo de Contadora no de~ 

ben verse de manera global con respecto al conflicto cen -

troamericano, ya que el verlo así resultaría engañoso, da­

do que si bien es cierto que el conflicto centroamericano­

sigue presente en el área, también lo es que el surgimien­

to del Grupo estrecho los lazos de cooperación entre los­

países de la región, asi mismo dio las pautas para el desa 

rrollo de políticas con mayores margenes de autonomía res­

pecto a las políticas de los Estados Unidos en el ámbito -

regional, por otro lado la ~isma crisis centroamericana e~ 

tá actuando en favor de un intercambio de opiniones entre­

varios países latinoamericanos que tienen interés en los -

acontecimientos del área. Es este sentido, el Gtupo 1.de 
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Contadora dió inicio a una nueva política de acercamiento -

entre México y los.países de la regi6n. 

Expuesto lo anterior los logros y limitantes del -­

Grupo de Contadora deben ser analizados muy minuciosamente, 

y no prejuzgarlo. Nosotros consideramos que la creación del 

Grupo trajo consigo los elementos necesarios para que se 

dierán las bases de la integración de los países de América 

Latina. Ejemplo de ello es la creación del Grupo de apoyo,­

integrado por Brasil, Argentina, Uruguay y Peru, así como -

también el aumento de una presencia económica de México ·.en­

la Región. 

Sin embargo debemos de estar concientes que el gra­

do de integraci6n comercial de México con Latinoamérica de­

penderá de la forma en que se incremente la producción de -

manufacturas mexicanas para exportación· o del volumen de -­

petróleo mexicano que deje de ser demandado por los países­

industrializados, principalmente por Estados Unidos, pero -

por otro lado es factible pensar que a corto plazo se podrá 

dar un intercambio comercial más estrecho entre los países­

de la regi6n, lo que integraría de manera significativa al­

área. 
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Estamos concientes de que la ingerencia de -

Estados Unidos en la región Centroamericana no desaparecerá, 

sin embargo creemos que dado el principio de integración re­

gional establecido con el surgimiento de Contadora, la estr~ 

tegia norteamericana deberia propiciar cambios, los cuales -

serían el resultado de la capacidad de Contadora para gene -

rar una respuesta latinoamericana al conflicto centroameric~ 

no. 

Así la función de Contadora consideramos seguirá 

siendo la de servir de paraguas de protección contra las PQ 

líticas de fuerza que ponen en peligro la estabilidad de la 

región. Por lo que el Acta de Paz y la Cooperación en Cen -

troarnérica presentada por el Grupo de Contadora, reviste 

gran importancia política, ya que al marcar cuales deben de 

ser los pasos conducentes para la desactivación del confli~ 

to y para superar los problemas de la región, se convierte­

en el punto de referencia obligado para avanzar en los es -

fuerzas de una solución negociada del conflicto. 

Dos teorías son las que se sostienen en relación al 

futuro de Contadora, la primera establece la creación de 

una nueva Contadora que establezca respuestas más rápidas -

al conflicto centroamericano y, la segunda es darle un nue­

vo giro al Grupo ya existente, nosotros nos encontramos de-



170 

acuerdo con la segunda propuesta, dado que a nuestro juicio­

los cambios podrían acoplarse a la estructura conformada por 

los cuatro países, esto puede sentirse en el apoyo que tanto 

Canadá como la Comunidad Econ6mica Europea le han dado al -­

Grupo de Contadora para iniciar estrategias de cooperaci6n -

regional en Centroamérica, similar al dado por el Gru~o de -

Apoyo. 

Sin embargo no importando cuales sean las rnodalida -

des que adquiera el Grupo de Contadora, lo cierto es que ni~ 

gún proyecto podrá prosperar si los países centroarnericanos­

en su conjunto no se sienten identificados con él, por ello, 

es un requisito indispensable para lograr la mediaci6n 9olí­

tica propuesta por Contadora, fortalecer los campos en los -

que los países centroamericanos han mostrado tener un inte -

rés común. 

Asimismo, y punto en el que todos estaremos de acueE 

do es que la presencia estadounidense en la regi6n debe dis­

minuir y cambiar, para que los factores ~olíticos e ideol6gi 

cos no tiendan a agravar el riesgo de la inestabilidad de la 

regi6n, por lo que es necesario el mantenimiento.de un Grupo 

mediador capaz de contrarrestar en forma conjunta las accio~ 

nes de Estados Unidos en Centroamérica. 
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Por último habría que señalar que si bien para Mé­

xico el agotamiento formal de Contadora, representaría la­

pérdida de un espacio de su acción diplomática en la región 

centroamericana, la cual ha ~~quirido nuestra atención en-

los últimos años, no quedaría cance:~aa la labor de acere~ 

miento que se ha desarrollado desde hace ~v: :exenios ant~ 

riores y que se ha mantenido hasta nuestros días. 

Las bases ya están dadas, la política exterior me­

xicana ha madurado y uno de sus objetivos es la búsqueda 

de la integración latinoamericana para la defensa de sus -

intereses y hacer frente a las presiones externas. 
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